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Introducción 

1) Razón de esta Crónica 

Una Crónica-Resumen del Congreso: es, poco más o menos, lo que se me 
encargó. Los Padres que asisüeron al Congreso, saben bien por quié. Varios de 
ellos hubiesen querido poder tener un día a mano todo el material del Congreso: 
las ponencias enteramente publicadas, más una relación fiel y exacta sobre los 
diálogos que siguieron a cada ponencia. Pero esto costaría demasiado caro; y 
daría un volumen tan grueso, que luego sólo muy pocos, seguramente, lo leerían. 
Por eso se optó porque la organización del Congreso ofrezca solamente una crónica 
detallada, que con la máxima fidelidad posib]e, dentro de Utna concisión forzosa 
para evitar una excesiva paginación, reflej,e la realidad del Congreso. Los ponentes 
son libres de publicar, por su cuenta, sus estudios en la forma en c;,ue lo crean 
más conveniente (,p.ej. en las varias revistas franciscanas de España). 

Creo i,nte,rpretar exactamente la mente de los congresistas al entender que en 
esta crónica no les interesan tanto las noticias de tipo organizativo o simplemente 
histórico, sino sobre todo las ideas: las que los ponentes expresaron en sus estudios, 
y las que luego se manifestaron en los diálogos, aún las que no obtuvieron la 
aprobación de la mayor parte d,e los ,co,ngresLstas o incluso fueron expresamente 
impugnadas. Por lo que he intentado bosquejar no tanto una crónica propiamente 
dicha, ,cuanto más bien un resumen de las ideas que se expusieron en el Congreso. 

Esto es al menos lo que he pretendido r,ealizar, con la sola intención de obedecer 
a la voluntad del Congreso. El resumen de las ponencias me ha sido relativamente 
fácil. Pues todos los ponent,es (except,o uno), respondiendo a las reiteradas ins­
tancias que se les hi:z;o, me entregaron sus respectivas síntesis. He debido solamente 
retocarla,s (poco algunas; otra,s, más) a base de las indicaciones que yo mismo 
tomaba dura,nte las sesiones, para aclararlas o completadas o r,esumi1rlas en algunos 
puntos y darles una presentación un tanto uniforme. Más di:fücil, y a veces verda­
derarr¡.ente ardua, ha sido 1a tarea de reflejar fielmente los diálogos. Todos los 
asiste¡;ites ,recordarán con cuánta animación se discutía a veces, ,con qué rapidez 
se pasaba de una cuestión a otra, cómo a veces hasta se interrumpfan unos a otros 
sin e,sperar a que ,se hubli:ese t€rminado de expcyner un punto de vista. . . Son 
cosas que illo deben sorprender en un Congreso fraterno, en el que además el 
interés principal €stribaba acaso en la espontaneidad del diálogo. Pero esto hace 
difícil la labor del cronista. Con todo, me he arri€sgado al int€nto de dar una 
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éxpres10n objetiva a Íos di.§.logos de aquellos días, guardando, conforme fl lo que 
se acordó al final del Congreso, el anonimato en los mismos, aunque esto muchas 
veces ha dificultado la .redacción clara de las varias respuestas, réplicas, contra­
rréplicas etc. He querido hacerlo sin .pretensiones literarias de ninguna clase 
(que ni queriendo podría ostentarlas), pero sí con la mayor fidelidad posible 
dentro de la co,ncisión a que se me obligó. Esto no obsta a que a veces, cons­
cientemente, haya tenido que meter un poco mi mano: para ordenar el diálogo 
más lógiicamente y haoer más fácil su comprensión, evitar algunas repeticiones, 
explicar o completar algunas frases que, inteligib1es donde y cuando se pronun­
ciaron, podrían resultar oscuras o entenderse mal en una lectura fría y desconec­
tada de aquella realidad. Pero sinceramente creo haber tratado si-empre, hones­
tamente, de respetar lo que allí se dijo, en cuanto yo pude enbenderlo y anotarlo ... 
Si con todo alguien juzga que más bien he corrompido el sentido de algunas 
intervenciones, por mi parte tiene p1e,na libertad para emular los viejos tiempos 
Escolásticos publicando, en la forma que prefiera, un "Corrnctorium Corruptorii 
Fr. Thomae" ... 

2) Desarrollo del Congreso 

Sólo unas pocas noticias: las impresdndib1es para presentar -el "marco his­
tórico" en el que se desenvolvió el Congreso y facilitar su comprensión. 

En realidad las noticias fundamentales se encuentran ya -en el Programa pre­
viamente impreso, pues éste fue observado casi literalmente, con excepción de 
algunos pequeños detalles que por circunstancias imprevistas se creyó conve­
niente cambiar. Sólo esto denota· ya el cuidado con que había sido preparado todo 
el Congreso y la seriedad con que se procedió en su realización: mérito, que es 
justo reconocer, de cuatlltos fueron llamados a colaborar en él, en particular del 
P. Isidro Guerra. Designado por los PP. Provincia1es de España y Portugal para 
director del Congreso, fue él quien cargó con toda la responsabilidad de su 
preparación y, después, de su d:irección efectiva. Pero sin duda contribuyó 
también decididamente al éxito del mismo la generosa y continua aportación 
de los varios responsables de la Provincia de Valeincia: del P. Provincial que, 
aparte de todas las facilidades concedidas para el Congreso, presidió todas sus 
s-esiones; del P. Serafín Pérez, superior de la Residencia Universitaria "La Con­
cepc1ón" que nos hospedó, tratámdonos en todo momento con la máxima genero­
sidad; del P. Eduardo Camallonga, secretario técnico del Congreso y solícilo 
proveedor de cuanto fuese necesario u oportuno para su desarrollo; del P. Ben­
jamín Agulló, secretario provincial; etc. Así pudo crearse un ambiente sereno, 
acogedor y fraterno, que sin duda fue uno de los eleme,ntos que más favorecieron 
el éxito de nuestro Congreso. 

He dicho que éste se desarrolló conforme al Programa. Iniciado el 28 de 
diciembre por la mañana con el acto inaugural, las varias sesiones se sucedieron 
a ritmo sostenido. Hay que apuntar sólo algunas excepciones, que fueron sin 
duda del agrado de todos los congresistas. , E,n la tarde del día 30, aceptando 
un ofrecimiento gentil de "Información y Turismo" de Valencia, interrumpimos 
por algo más de dos horas nuestros estudios para visita~os principales monu­
mentos artísticos de la ciudad. La visita se efectuó -en un autobús que la misma 
entidad puso a nuestra disposición, y co,n explicaciones de u -experto guía oficial. 
El día 1 de enero celebramos el comienzo del nuevo año con una deliciosa excur­
sión con que el P. Provincial de Valencia obsequió a los congresistas. Al par 
que visitá!bamos varios conventos de la Provincia (Pego, Onteniente, Carcage,nte), 
en los que fuimos fraternalmente recibidos y generosamente tratados, pudimos 
admirar las bellezas de la huerta va1enciana, justamente renombrada. Finalmente, 



acogiendo las insi.nuac:iones de varios congresistas, la clausura s,e adelantó del 
día, 3 a la noche del 2. 

Dentro del Congreso, las mismas sesiones de, estudio se desenvolvieron igual­
mente en la forma prevista. Las ponencias no duraban más de 40 o 45 minutos; 
a veces seguía la lectura de algunas comunicaciones sobre el mismo tema. En 
todo caso, generalmente quedaba un amplio margen de tiempo para un diálogo 
prolongado sobre cada tema. De ordinario tos mismos ponentes s,e encargaban 
de sugerir las cuestiones que podían ser objeto de discusión. Pero siempre se 
concedió una gran libertad para que cada asistente expusiese sus puntos de vista, 
aun cuando, para obviar a la excesiva y desordenada dispersión del diálogo que 
de ahi se seguía algunas veces, se optó por señalar u,no que dirigiese los debates. 
En la presidencia tomaban puesto los dos Provinciales de Valencia y Portugal; 
junto a ellos fueron turnándose, uno a uno, los congresistas que podían sigrnificar 
una representación particular (de una Familia Fra,nciscana, de una Provincia, de 
un oficio ... ). Se re,spetó ,el orden que se habia determinado para las ponencias. 
Sólo hubo que introducir una ,variación. Cuando se supo que el Obispo-Vicario 
Capitular de la dió,cesis quería honrarnos con su presencia presidiendo personal­
me.nte la sesión de clausura, se decidió reservar para entonces una de las ponencias. 
Se escogió la del P. Pedro Anasagasti. Como sobre el apostolado había también 
otra ponencia, se podia desarrollar después de ésta todo el diálogo referent,e a 
los problemas apostólicos, mientras que así el P. Anasagasti podría presentarnos 
su ponencia ante el Sr. Obispo sin dejar lugar a diálogo. Y así se hizo. 

Estas s,esiones de estudio encontraron grande eco en la prensa valenciana. 
Los periódicos de la capital (Las Provincias, Levante, Jornada) d,edicaron todos 
los días un amplio reportaje a los trabajos del Congreso. Se nos dijo que también 
la radio se ocupó del mismo, alguna vez hasta la misma Radio Nacional. Incluso 
la TVE dió algún reportaje del Congreso. Toda esta difusió,n se debió sobre todo 
a las diligencias del P. Gabriel Francés, de la Provincia de Valencia, director de 
"La Acción Antoniana". En la preparación de los reportajes le ayudaron especial­
mente los PP. Jorge Sanchis, Definidor de la misma Provincia, y P. Anasagasti, 
además de otros Padres congr,esistas. 

El Programa preveía, al margen de las sesiones de estudio, algunos actos 
de piedad en común. Eran los que podían dar su más profundo sentido religioso 
y fraterno a nuestras conviv,encias en torno a fa vocación franciscana. Todas las 
mafia,nas la concelebración de la Misa, en 3 ta,ndas, nos vió unidos en el Sacrificio 
Eucarístico. Revistió una mayor solemnidad, y una viv:encia particularmente sen­
tida la concelebración que, presidida por el M. R. P. Fidel Elizondo, ex-Provincial 
de ]os Capuchinos de Navarra, se celebró en la media noche del día 31, para iniciar 
así el Nuevo Año. Todas las noches, después de las disputas ,a,nimadas de cada 
día, la celebración de la Palabra debía reunirnos a todos ,nuevamente ante el altar 
del Señor. Los textos fueron oportunamente ,escogidos y pre,parados por el P. 
Javier Garrido, O.F.M., de la Provincia de Cantabria. La presidencia del acto, 
junto con la correspondiente homilía corrió a cargo del mismo P. Garrido el día 28; 
del· P. Lázaro Iriarte, O.F.M.Cap., el 29; y del P. Salvador Perona, O.F.M., de la 
Provincia de Valencia, el día 31. En la noche del día 30 este acto fue suspendido 
por una Salve que todos los congresistas cantamos ante la venerada imagen de 
la Virgen de los Desamparados, a la que quisimos rendir nuestro homenaje filial, 
con un sentido particu1ar de unión frater!lla entre las varias Ramas Franciscanas. 
Tras unas fervorosas palabras que nos dirigió en la Basilica el P. Antonio Alvarez, 
O.F.M., die la Provincia de Valencia, la Salv,e fue oficiada por el P. Provincial de 
Portugal, asistido del P. Lázaro Iriarte, O.F.M.Cap., y del P. Jaime Tugores, T.O.R., 
mientras que el P. Provincial de Valencia ocupaba la presidencia. En cambio 
los días 1 y 2 no pudimos tener este acto de piedad vesp,ertino, imped:dos respecti­
vamente por la excursiión y por el acto de clausura. 

7 



8 

3) Resultados del Congreso 

Yo creo poder representar la impresión general de los congresistas afirmando 
que el Congreso constituyó un gran éxito. Por varias razones: 1•) Pór el número 
de los participantes: más de 60, en representación de todas las ProvLncias fran• 
ciscanas de España y de la de Portugal, con una nutrida representación también 
de PP. Capuchinos, algunos PP. Conventuales, un Padre de la T.O.R. y varios 
de la T.O.R. Capuchina; debemos destacar, por parte de nuestra Orden, la prese'Il­
cia personal de los PP. Provinciales de Valencia y Portugal, y, por su significación 
particular, esta numerosa participació'Il de hermanos de las otras Ramas fran­
ciscanas. 2•) Por la calidad de las ponencias presentadas, que, dentro de la bre­
vedad impuesta por la premura del tiempo, lograron bien el objetivo fu,ndamental 
de presentar la problemática actual de la Orden en los respectivos temas y 
orientar hacia las posibles o necesarias soluciones. 3•) Por el interés, la franqueza 
y la seriedad con que se sostuviero'Il los diálogos después de cada ponencia: era 
éste uno de los finese del Congr,eso, para que de este careo de opiniones se pudiese 
lograr un retrato más realístico y ceincreto de los problemas que vivimos con 
mayor agudeza en la Orden y, eventualment,e, se marcasen las vías de solución. 

Es verdad que no hemos podido llegar, en muchos de los problemas debatidos, 
a un acuerdo entre todos; pero creo que todos hemos podido ver más claramente 
en qué términos deben plantearse exactamente algunos de nuestros problemas 
más fundamentales y qué posibles soluciones se nos presentan, con las ventajas y 
los inconvenientes o las alternativas a que dan lugar, y las tendencias que de 
hecho existen en la Orden. Esto, que en apariencia puede parecer un resu11:ado 
modesto, en realidad significa mucho en momentos de tainta confusión ideológica 
como los actuales (confusión de ideas que más de una vez podrá advertirse también 
en nuestros diálogos a través de este resumen). Pero es que además, aun en 
medio de los debates, hemos adquirido mayores convicciones sobre la grande actua­
lidad del espíritu franciscano y, por tanto, sobre nuestra responsabilidad ante la 
Iglesiia y el mundo, por 11ealizar mejor una misión de máxima importancia y 
urgencia en el momento presente. 

Creo que de esta manera el Congreso ha respondido a las esperanzas que los 
Superiores habían depositado en él. Expresión máxima de estas esperanzas fue 
la carta que el Vicario Ge,neral de la Orden dirigió al P. Isidro Guerra, y que 
fue leída en el Congreso. E:s del 23 de diciembre y dice así: 

"Reverendo Padre: 
He leído con gusto el temario y los nombres de los ponentes del "Congreso 

sobre la Renovaeión de la Vida Franciscana a la luz del Concilio Vaticano II", 
que, organizado por S. R., se celebrará en Valencia, del 28 de diciembre de 1966 
al 3 de enero de 1967. 

Importaint,e en sí por los temas y la colaboración de Re'l'igiosos de las varias 
ramas franciscanas, tiene también el Congreso singular valor de actualidad por 
la hora de empeños de adecuación y renovación en que se desarrolla. 

Compaginando en las ponencias, comunicaciones y sesiones de estudio la doc• 
trina del fra,nciscanismo auténtico con los principios fundamentales del c. VI de 
la Constitución "De Eeclesia", del Decreto ''Perfecta,e Caritatis" y de su comple­
mentaria aplicación a la vida religiosa en las ''Normas", es de esperar que el 
Congreso contribuirá a esclarecer ventajosamente las exigencias de lo franciscano 
y lo eclesial en la renovadón intentada. 

Con mi viva complace111cia de ver fraternalmente enlazadas competencia y 
colaboración, envío a S. R. y a todos los congresistas especial bendición seráfica, 
prenda de gracia en el Señor. 

Fr. Constantino Koser, O.F.M. 
Vicario General de la Orden". 



El dia 29 el Congreso envió al mismo P. Vicario Genera] un te1egrama de 
filial adhesión y obediencia, al que el Rev.mo Padre respo,ndió al día siguiente 
con este telegrama dirigido al P. Provincial de Valencia: "Agradecido augurando 
abundantes frutos congreso envia particular bendición s,eráfica. Fr. Constantino 
Koser". 

Estas esperanzas que expres•aba el P. Vicario General y estos abundantes 
frutos que auguraba, el Co,ngreso ha podido reaHzarlos, a mi parecer, en la medida 
y en el sentido en que esta realizadón era posible en las circunstancias actuales. 

El Programa preveía aLgunas '''conclusiones" aprobadas por el Congreso 
como fruto del. mismo. Pero éste demostró, con su propia realidad, que hay 
muchas y notables divergencias de pareceres en la mayor parte de los problemas; 
y que por consi,gui.ente era preferible dar lugar a un vasto y franco itntercambio 
de opiniones, sin forzar mínimamente en ningún punto por pretender algún 
acuerdo. De hecho, cuando el último día se discutió expresamente de esto, la ma­
yoría de los congresistas aceptó el parecer ma,ni:festado por el P. Lsidro Guerra: 
que, renunciando a la idea primitiva de aprobar algunas conclusiones comunes, 
como resultado del Congreso debía considerarse su mismo desarrollo franco y 
sincero, según debería expresarlo una crónica amplia quie sintetizase lo más 
fielmente posible las opiniones ma,ni:festadas durante el Congreso. 

4) Temario del Oongreso 

Lo precisaba el Programa s1efialando 13 temas, asignados a otras tantas po­
nencias que distintos Padres (10 franciscanos y 3 capuchinos) iban a desarrollar. 
A todos ellos les precedía un encabezado común, que muy justamente servía de 
titulo a todo el Congreso: "Re,novación de la Vida Franciscana a la luz del 
Cor.cilio Vattcano II'. 

Aunque explícitamente no se hacia ninguna ,especificación más, es fácil descu­
brir, en la misma serie de los, temas lógicamente ordenados, 3 aspectos fundamen­
tales que es preciso estudiar para la renovación de la Orden: I) Las fuentes en 
que debe inspi:rarse la reforma franciscana (temas 1-4)·; II) La vida franciscana 
que hay que renovar (temas 5-9: nuestra vida religiosa; temas 10-11: nuestra 
actividad apostólica) ; III) Las estructuras necesarias para la reforma ( temas 12-13). 

Antes de pasar a resumir una por una todas las sesiones de estudio, ofreceré 
a continuación una breve síntesis del acto inaugural, en el que el P. Isidro Guerra 
explicará ,más detalladamente este tema:rio del Congreso. 
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Apertura del Congreso 

Tuvo lugar en la mañana del 28 de diciembre, a las 9'30. 

En la capilla de la Residencia l}niversitaria que nos hospedaba, se cantó, 
entonando el P. Provincial de Valencia, el "Veni, Creator". 

Y a continuación pasamos todos.a la sala de Conferencias, donde iban a tener 
lugar todas las sesiones de estudio. 

Tomó la palabra brevemente el P. Provincial de Valencia para dirigirnos, 
gustoso, un saludo fraterno y expresarnos su cordial bienvenida, con sen1Jimientos 
semejantes a los que N. P. experimentaba para con sus Hermanos cuando los 
encontraba. Considera un honor para sí y para toda su Provincia acoger en casa 
a este Congreso. Y manifiesta su mejor propósito de hacernos grata la permanen­
cia. Augura que las sesiones puedan desarrollarse en u,n ambiente de· fraterna 
comprensión y con un espíritu abierto, para que asi pueda obtenerse el mayor 
fruto posible: prepararnos para una auténtica renovación de la Orden según su 
espíritu genúino, siguiendo las normas del Concilio y de todo el Magisterio de 
la Iglesia, sin perder de vista los signos de los tiempos. Esto es necesario 
-afirma- para hacer luz en ta;ntos p,roblemas que está viviendo la Orden. Y es 
la esperanza que nutren, con respecto al Congreso, 1-os PP. Provinciales de la 
península ibérica. En nombTe de todos e]los, da gracias a los ponentes, a los 
Prefectos Provinciales de Estudios, especialmente al P. Isidro Guerra, y a todos 
los presentes. Y concluye exhortando a todos a que no pretendan simplemente el 
predominio de su propio parecer, sino sinceramente busquen el espíritu genúino 
de la Orden. 

Acto seguido, el P. Isidro Guerra, 0.F.M., de la Provincia de Cantabria, lee 
la presentación del programa y del temario. Pero antes cree deber suyo expresar 
su más sincero agradecimiento: 1) al P. Vicario General de la Orden, que ha 
animado la idea del Congreso desde que se la presentó en los inicios; 2°) al 
P. Joaquín Sanchis por su apoyo y ayuda eficaz; 3•) a los PP. Provinciales 
de Espafta y Portugal, que hicieron suya la idea del Congreso, y muy en parti,cu­
lar al P. Provincial de Valencia, como también al P. Sera:fín Pér,ez, por la generosa 
hospitalidad que dan al Congreso; igualmente a los PP. Provincia}es de las otras 
Ramas Franciscanas que han enviado sus representantes: el P. Guerra se dice 
seguro de que esta colaboración procurará un mayor acercamiento entre todas 
estas familias hermanas; 4•) a todos los ponentes, en particular al P. David 
Areved-0, Provincial de Portugal, y a los PP. Lázaro Iriarte, y Tomás Larrañaga 
y Pedro M. de Alcántara, venidos respectivamente desde Roma y Quaracchi; 



5°) a todos los congresistas. Augura que estas jornadas sean para todos auténticas 
vivencias franciscanas. Y pasa a explicar el objeto propio de esta su presentación: 

1) Génesis del Congreso. S,e había p•resentado alguna sugerencia después d~l 
Congreso de Lectores Franciscaoos ce1ebrado en Montserrat en enero de 1965. 
Habían constituido como una esp,ecie de anticipación las convivencias ce1€bradas 
en Aránzazu durante la semana de Pascua de 1966 entre los Padres educadores 
de la Provi<ncia franciscana de Cantabria y· la capuchina de Navarra. Pero la idea 
propia d,e este co,ngreso había tomado fuerza durante las navidades de 1965 en 
Roma, donde también se esbozó ya su programa. Aprobado el plan por los PP. 
Provinciales y por la Junta Hispano-Portuguesa de E'studios Franciscanos, se 
decidió que su celebractón tendria lugar durante las presentes navidades, fuera 
de la s,erie ordinaria de los Congresos de Lectores, porque se debe a motivos 
circunstanciales y a una finalidad particular. Se pasó invitación a los Capuchinos 
y a las otras Ramas Franciscanas .. 

2) Temario del Congreso. El P. Guerra comienza ]a presentación. del tema­
rio aduciendo unas orientadoras palabras recie,ntemente dirigidas por Paulo VI 
a los Sup>eriores Mayores de Italia, con las que, después de enunciar las particu­
lares cuestiones que s,e plantean hoy a la vida religiosa, les exhortó a perseverar 
en el examen de tales cuestiones en esta ''hora de Dios" postconciliar. Nuestro 
Congreso se propone precisamente contribuir a esta reflexión sobre la vida rli­
giosa, que se impone a todos -con una mayor urge,ncia en el mome,nto de renovación 
que nos ha tocado vivir, para conv,ertir en realidad las magnificas orientaciones 
dimanadas del Concilio. Pero no es la vida re1igiosa en g,eneral la que va a cons­
tituir el objeto preciso de las reflexiones del Congreso, si<no los matioes peculiares 
que le confiere el espíritu franciscano, el "estilo franciscano" de la vida religiosa. 
El P. Guerra recuerda a ,este propósito la alucución del mismo Pablo VI al Capíbulo 
General de 1os Franciscanos Conventuales, en la que, después de mencionar 
algunas de las características más notables de la vida franciscana, les exhortó 
a re.flexiooar profundamente sobre ellas y a ponerlas biien de manifiesto en su 
comportamiento actual, adaptándolas, si, "a las razonables exigencias" de los 
tiempos, pero sin "r,elaja-r el _espíritu de la anti.gua regla". A este fin, es preciso, 
ante todo, ponernos en ,contacto vivo y sincero con las fuentes franciscanas 
(vida y escritos de N. Padre y la verdadera tradición de la Orden), para realizar 
el "retorno a las fuentes" urgido por ,el Concilio tanto en relación con la vida de 
la Iglesia en ,general como con la de las familias religiosas en particular. Sin 
e,sta confrontación con las fuentes, nuestra reflexión sobre la vida franciscana 
no sería auténtica., ni sería la que 'nos pide la Iglesia en esta hora de revisión 
y !'enovación. A este objeto responde,n sobre todo fas primeras ponencias dei 
Congreso; pero también todas las demás, dedicadas a puntos más particulares 
de la vida franciscana. Ha de seguir luego otra confrontación, ,no menos nece­
saria, con las direotrrices actuales del magi!sterio ,ectesiástiico, muy en especial con 
la doctrina y orientaciones del Concilio Vaticano II sobr:e la vida religiosa; con­
frontación que se ,estudiará más directamente en la primera de las pone,ncias, pero 
que deberá tenerse en cuenta en todos y cada uno de los temas del Congreso. Y 
a la luz de esta doble ,confront,ación, viene la tarea de acomodar nuestra vida a 
los "si!gnos de los tiempos", a fin de que pueda constituir uo verdadero "estado 
de pedecciión evangélica" para los hombres de hoy y pueda cumplir su functón 
eclesial de "testimonio cristiano" ante el mundo del siglo XX. Es claro que nuestro 
Congreso no puede proponerse elaborar una legisla-ción concreta para poner e,n 
práctica la "acomodada renovación" prescrita por el Concilio; pero no está fuera 
de nuestra compe1,encia el reflexionar y dialogar sobre lo que, a nuestro juicio, 
debiera ser en la actualidad una auténtica vida y actividad francisca,na, sugiriendo 
incluso las estructuras que nos parecieron más eficientes para su mejor 

11 



12 

realización en el mundo de hoy. Al estudio de este aspecto, sobre el que se 
harán sin duda interesantes indicaciones en la mayoría de los temas del Con­
greso, está particularmente consagrada la última ponencia sobre las estructuras 
de la Orden. Queda así señalada con claridad la triple perspectiva en que han 
de desarrollarse los estudios y coloquios de nuestro Congreso: análisis del espíritu 
y vida franciscanas según las fuentes, confrontación con las directrices de la 
Iglesia, acomodación de nuestra vida y acción a las e·xigencias de nuestro tiempo. 

3) Nonnas para el Congreso. El propósito general que ha animado ;;u 
organi:zación -continuó exponiendo el P. Guerra- ha sido el de permitir un 
amplio diálogo sobre un temario que sea bastante restringido para reservar 
mucho tiempo a tal diálogo, pero suficie,nt,emente abundante para suscitar las 
ideas principales sobre nuestra Orden. Es de esperar que esta ref1exión pueda 
desarrollarse en un ambiente fraterno y con seriedad. Se propone que cada 
ponente presente un cuestionario para el diálogo y se encargue de dirigirlo. Este 
Congreso deberá encontrar grainde eco en cada Provincia. Para ello se procurará 
preparar una crónica amplia, en que se indiquén las principales ideas que se 
expresen en el Congreso, aunque no sean aprobadas por la mayoda. Para este 
trabajo propone al P. Tomás Larrañaga (los congresistas se muestran de acuerdo J. 
Entréguensele por cc,nsiguiente los resúmenes de todas las ponencias, como 
también de cualesquiera otras intervenciones de cierto relieve, y las conclusiones 
que quieran prioponer a la aprobación del Congreso. Una vez redactada dicha 
crónica, será editada en la forma que se crea oportuna y enviada a cada con­
gresista, a nuestros PP. Provi.nciales y a la Comisión Central que trabaja en Roma 
sobre la reforma de las Constituciones Genera]es. Se procurará alguna informa­
ción pública sobre el desarrollo del Congreso a través de los medios de comuni­
cación social: se ocupará de ello una comisión dirigida por el P. Gabriel Francés. 
Habrá también qui-enes se encargarán de preparar el acto de piedad comunitario 
previsto para cada noche. Para todos los aspectos téonicos del Congreso estará 
siempre a disposición el P. Eduardo Camal1onga, 

El P. Guerra concluye esta presentación sintetizando todo e1 objetivo del 
Congreso ,en uno de los párrafos finales del Decr. "Perfectae Caritatis", donde se 
afirma que los institutos religiosos "deben responder con prontitud de ánimo a su 
vocación divina y a su función peculiar dentro de la Iglesia en los tiempos actuales". 

Y con esto termina también el acto de apertura del Congreso. 



l. FUENTES PARA NUESTRA REFORMA 

1. Normas y criterios generales 

Tras una breve interrupción de descanso, 
hacia las 11 del mismo día 28 se abre la 
primera s.esión de estudio. La serie de 
lecciones comienza con el P. SALVADOR 
BALTAR, O.F.M., de la Provincia de San­
tiago, Ldo. e,n Derecho Canónico por la 
Universidad de Salamanca, disertando sobre 
"Normas y criterios geuera1es de la Iglesia 
y de la Orden acerca de la renovación y 
acomodación de la vida religiosa". 

La ponencia: 

A) E,xpone, a modo de introducción, 1as 
dos causas que a su juicio dieron origen 
en la Orden Franciscana a ta,ntos movi­
mientos de reforma, has ta convertirla en 
uno de los institutos más reformistas de 
la historia: 1•) el respet,o delicado que el 
S. Fundador siente por la personalidad hu­
mana: principio muy -evangélico, que la 
Orden ha hecho suyo; 2•) la casi nula ju­
ridicidad de la Regla franciscana, que e,n 
cambio persigue un ideal elevadísimo, r,ea­
cio a encauzamientos jurídicos. Esta con­
dicLón de base tendía a no salvaguardar 
suficiente,ment,e la autoridad en la Orden; 
creaba disgustos y tensiones entre la teoría 
y la práctica; llevaba a veces más a des• 
truir que ,a construir y adaptar. . . Las 
mismas reformas mostraban, sí, mucha 
adhesión al ideal fra.nciscano, pero acaso 
poco realismo; venían de abajo arriba, y 

no de arriba abajo. El P. Baltar presenta 
como auténtico, y acaso único, modelo de 
adaptadores fieles de ta Orden a S. Buena­
ventura, particularmente en el problema de 
los ,estudios y en la cuestión batallona de 
siempr,e: la pobreza. 

B) Trata de precisar los conceptos de 
renovación y adaptación a la 1uz del De­
creto co.nciliar "Perfectae Oaritatis", con­
traponiéndolos al concepto tradicional de 
reforma. A juicio del ponente, es más fácil 
la reforma en su proyección jurídica que 
la ren,ovación acomodada; de ahí que las 
reformas fueron tan numerosas mientras 
que de 1a adaptación no se puede decir 
otro tanto. Hoy no puede bastar la adap­
tación; traería el peli.gro de olvidar las 
fuentes, a las que pTecisa volver. Pero la 
adaptación se impone como particularmente 
necesaria y urgente. La demora en p,ro­
curarla es la causa de nuestro andar a la 
deriva. Se le ha mirado con recefo y se 
ha tratado de evitarla, porque la adapta­
ción impone renuncia al sentimiento y exige 
mucho trabajo reflexivo y prudente. 

C) El P. Baltar, saHando -por falta 
de tiempo- lo referente a las enseña,nz,as 
de Pío XI, Pío XII y Pablo VI, especifica 
1as normas y criterios principales que se 
proponen en el citado Decreto conciliar. 
En cuanto al retorno a las fuentes se re• 
quieren: 1) Retorno generoso y decidido al 
Evangelio; 2) No olvidar sino acentuar el 
carácter peculiar del propio instituto, segú,n 
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se própusó y Ío expTesó su Fund,ador; 3) 
Participación activa en la vida de la Igle­
sia; 4) Mejor y más profundo conocimien­
to del hombre; 5) Renovación interior de 
todos y cada uno de los religiosos, como 
fuente y origen de toda renovación eficaz y 
fructífera de los institutos: pues ésta reno­
vación es imposible si no se logra la for­
mación de una nueva mentalidad en los 
reliigiosos. 

En cuanto a la adaptación según las exi­
gencias de la realidad presente, se requieren 
particularmente: 1) Respeto por la persona 
humana. Esto exige, p. ej., que la obediencia 
no se imponga sólo con fundamentación ju­
rídica, sino por razones objetivas; que se 
adapte.u ciertas reglas, constituciones o 
prácticas religiosas; etc. 2) Solidaridad y 
espíritu de cooperación. Pues sin colabora­
ción de todos los reUgiosos es imposible 
la renovación de los institutos: las decisio­
nes competen a los superiores, pero tras 
de haber consultado a los súbditos. Precisa 
buscar modos para responsabilizar a todos. 
Pero ha de procederse sin precipitación: 
puede ser peor el remedio que el mal. 

El ponente concluye señalando, como 
criterios peculiarés, las normas que el Ge­
neral de la Orden, Rev.mo P. Sépi,nski, es­
talbleció para la revisión y adaptación de 
nuestras Constituciones Generales. E in­
siste en que es absolutamente necesario, 
para que nuestra adaptación sea legítima y 
eficaz, un cambio de mentalidad. Esto re­
quiere un trabajo frío y conci,e,nzudo, pero 
sin prejuicios ni precipitaciones, de suerte 
que se vaya creando clima favorable p,ara 
que cuaje en saludables frutos la nueva 
mentalidad canonizada por el Concilio. 

El díálogo: 

Replantea varios de los puntos propuestos 
o insinuados por el P. Balt,ar. Anotaré los 
siguientes: 

1) U.no lamentó la precipitación con que 
la Orden qui-er,e darse en poquísimo tiempo 
unas nuevas Constituciones hechas y dere­
chas, sin haber dejado tiempo a experien­
cias previas; y contrapuso el ejemplo de la 
Iglesia que, ante,s de proceder a 1a reforma 
del Derecho Canónico (que se prevé aún 
lejana), permite ensayos y experiencias, que 
luego servLrán de fundamento para la ,nueva 

iegislaci6n generai; y, mientras tanto, pró­
cede a base de decretos particu1ares. 

El ponente comparte esta actitud. Pero 
otro explica que en esto la Orden obra 
así por imposición de la S. Sede. Y lo cree 
oportuno por el principio de subsidiariedad: 
la S. Sede, a diferencia del sistema prece-

. dente de ordenar todo desde árriba, ,ahora 
quiere que los organismos inferiores t'Omen 
la iniciativa, que después el derecho común 
podrá corr•egir, sancionar, universalizar: el 
pastor no precede, sino que sigue por detrás 
a fas ovejas. El mtsmo objetante recuerda, 
además, como una característica de nuestro 
tiempo, la mentalidad de lo prnvisorio: no 
podemos pretender unas Constituciones pe1·­
petuas, sino solamente provisorias. 

Pero en el ambiente del Congreso segui­
rá subsLstiendo la impresión, bastante ge­
neralizada, de que la reforma actual de las 
Constituciones se va Hev,ando demasiado 
precipitadament,e. 

2) Se apunta el peligro de que la Lnsis­
tencia e,n el respeto por la persona hu:mana 
lleve prácticamente a exaltarla hasta olvidar 
el valoT de 1a renuncia (v.gr. si la obediencia 
se concibe sólo como sumisión ante la razón 
y la verdad) y la necesidad del sacrificio. 
Se denuncia la .tendencia actual a minimizar 
el valor de la vida re11giosa y aún de tod~ 
vida cristiana, en cuanto es sacrificio do­
loroso aú:1 hasta el heroísmo. Y el peli­
gro de oponer la autoridad a la democracia. 
El concepto cristiano de la ,autoridad la 
presenta como un servicio, pero con dere­
cho a imponer obligaciones; ha sido la tra­
dición jurídica, que por influjo del de!'echo 
romano se generalizó en cuanto al concep­
to de la autoridad, la que ha procurado 
muchos males en 1a Iglesia nevando a olvi­
dar la naturaleza carismática de la autori.­
dad. 

Se dan varias respuestas a esto: -Que 
se trata de facilitar 1a obedte,ncia. . . -Que 
habitualmente no se pueden exigir heroís­
mos. . . -Que, prescindiendo del ejemplo 
más 'º menos feliz de• la olbedi.encia, el res, 
peto a la persona humana debe aceptarse 
como base de la reforma actual. . . -Pero 
paulatinamente se pasa al siguiente proble­
ma: 

3) Relación de superiores y súbditos en 
la renovación. Se pregunta si la reforma 
debe venir de arriba. El pone,nte la cree 
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así más ef:.caz. Se le objeta que histórica­
mente ha sido lo contmrio; que debe su­
perarse . un concepto errado del superior 
como si fuese un dictador que todo lo 
impone¡ la reforma debe partir de todos: 
superiores y súbditos. Varios recuerdan la 
norma fundamental del Concilio: a los su­
periores . toca decidir, pero después de haber 
consultado a los súbditos. 

Vi,ene una puntualwación importante: -Al 
hablar dé reforma, conjugamos dos cosas. 
Los modos o estructuras se nos impondrán 
de arriba; p·ero ]a '·'mentalidad" de reforma 
debe ser de todos. En las reformas fran­
ciscanas, los primeros inici,adores general­
mente aparecen como r•ebe1des, aunque por 
buena voluntad; sólo en un segundo mome,::1-
to vienen los santos auténticos. Hoy es 
dificil q,ue l&s reformas •estructurales ven­
gan de abajo; p•ero si debe venir de todos 
el espíritu de reforma: humilde recono­
cimiento de nuestras faltas, de nuestra n,e. 
cesidad de revisión, de nuestro liroitacioo.; 
humildad para escuchar al Espiritu que 
habla por ]os superiores y por los súbditos, 
sobre todo por lo•s más sinceros. Se requiere 
humild&d aún para experimentar y ensayar, 
y esperar. Puede haber ol'gullo en querer 
tener todo arreglado •en seguida. Más tarde 
los ensayos cristalizarán en formas uni­
versales: genera1es para toda la Orden, y 
particulares para cada nación o provincia. 

4) Otro problema bá.sico, que aflorará 
también en otros t,emas, surge ya ahora. 
Uno protesta porque se ,establece demasiada 
división entre el espi·riitu franciscano y la 
vida primitiva franciscana. Si nuestro espí­
ritu no se concr-etiza ,en formas semejantes 
a ésta, corre peligro de volatrnzarse. Se 
advierte en algunos demasiado miedo a la 
reforma en cuanto retorno a la,s fuentes, que 
siin embargo debe aceptarse como más ne­
cesaria q,ue la simple adaptación. 

El ponente responde que _la distinción la 
estableci!q ya S. Buenaventura: él no com­
partía la pos-ición de los Espirituales, y no 
por eso vamos a considerarlo espúreo; si 
no hubi-ese organizado la Orden como la 
organizó, ésta hubiese desaparecido ... 
-Otro afiade que S. Buenaventura distingue 
dos períodos: la era seráfica (corresp·ondi.Jen­
te a S. Francisco), y la era querúbica (para 
quienes no son capaces de la era seráfica, 
pero que mirarán a ésta como a su ideal); 

que él de hecho fue un adaptador, y no un 
reformador. 

P,ero algunos congresistas insist•en en el 
problema: -Esa d-istinción podrá ser jus­
tificada históricament,e; pero actualmente 
¿cuál~s son Jas fuentes a que debemos 
volver? ¿Debemos buscar Uil'J. franciscanismo 
de ma,sa o de s•elección? 

Las respuestas saltan en confusa preci­
pitación. Uno advierte que es necesario 
volver a S. Francisco, pero a sus discipulos 
y a S. Buenaventura sólo como a mediatizado­
res: Lo que S. Buenaventura hizo para su 
tiempo, debemos hacerlo nosotros para el 
nuestro. -Otro cree que S. Francisco vi­
vió el Evangelio a su modo, que exegética­
mente puede ser criticable, y que muy pron­
to, ya en er mismo Cela.no, aparecen las 
leyenc1as. S. Buenaventura encauzó el movi­
miento por medio de la le1gislactón. S. Fran­
cisco no es sólo p,ara una selección, sino 
también para la masa: porqt.;,e admite di­
versas reaMzacione,s, que fueron conocidas 
y aprobadas por él. .. 

Aquí vuelve a · repetirse la pregunta: 
-¿Masa o selección? la primera pregunta 
a que debemos responder es: ¿qué francis­
canismo queremos nosotros? 

Alguien cree hallar la respuesta en el 
Concilio. Con muchas palabras y discusio­
nes -advierte- estamos diciendo lo que 
el OonciUo en dos lineas: que es necesario 
volver al fundador y a las "sanas tradicio­
nes" del instituto. Para nuestra Orden, "sa­
nas tradiciones" son S. Buenaventura, S. 
Bernardino, etc., que enriquec1eron, explici­
taron y ,adaptaron a las circunstancias el 
ideal primitivo. No admitir esto -conclu­
ye-, es u topia. 

Más tarde alguno propuso por escrito 
esta declaración general, que no pudo ser 
discutida: La "vuelta a las fuentes", más 
que el análisis de hechos y exégesis de tex­
tos históricos, significa la p:iesta al dia, 
hoy y ,aquí, de aquellas fuentes bíblicas y 
eclesiológicas que en siglos pretéritos mo­
tivaron aquellos hechos y apreciaciones. 

Pero hay quien en el mismo diálogo vuelve 
a propugnar ,el ideal primitivo. Cree que se 
establece demasiada distinción e:r¡.tre las re­
formas y el espiritu franciscano. La fide­
lidad de S. Buenaventura consistió en con­
servar las formas puras adaptándolas. Es 
lo que debe pretenderse ahora: buscar es-



tructuras de las que broten formas purí­
simas del Evangelio, como por ej. en los 
Herma.nitos de 'Foucauld . La Orden se plan­
tée en serio la reforma, de suerte que en 
ella resulten naturales y comunes 1as for­
mas puras del E'vangelio. Se acepte,n diver­
sos niveles: uno general, normal para todos; 
pero con posibilidad para que puedan sur­
,gir también los "anormales". 

Responden varios: -Uno observa que en 
S. Buenawntur,a -cabían los Espirituales, 
pero que en cambio éstos no aceptaban 
a· S. Buenave,ntura. . . -Otro pregunta si el 
hablar de "formas puras" del Evangelio 
insinúa que en él hay también formas im­
puras. Tal error hubo en la Edad Media. 
Esta inexactitud ha traido muchas divi­
sLones en la Orden. Esas "formas puras" 
son imposibles para 30.000 frailes ... -Otro 
afirma que fidelidad la ha habido siempre, 
m,ayor o menor. Y añade: S. Buenaventura 
no renunció a ningún punto de la Regla, 

2. Teología del 

A las 16'30 del mismo día 28 desarrolla 
su ponencia sobre este tema el P. PEDRO 
DE ALCANI'ARA MARTINEZ, O.F.M., de 
la Provincia Bética, Ldo. en Teología por 
el Ateneo Antoniano y Dtor por la Univer­
sidad de Salamanca, ex-Prof. de Teología 
en su Provincia y actualmente colabovador 
de la ,sección teológica en el Colegio de 
Quaracchi. 

La ponencia: 

Comienza a1gradeciendo la oportunidad que 
se le ha dado de presentar en este Congre• 
so su estudio, por el que viene preocupán­
dose desde hace tiempo, aunque más pro­
fundamente desde hace dos años. La base 
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aun a base de recurrir a ficciones jurídicas. 
Es necesario conocer las leyes y el espíritu. 
Las leyes son arnpHas, p•ero no tanto como 
para dar cabida a la III Orden dentro de la 
I. Tengamos comprensión por la debilidad 
humana, pero claridad en los conceptos 
y en el alcance de las leyes. 

Se concluye con una precisació·n: -Todos 
estamos de acuerdo en querer: 1) el espí­
ritu frn.nciscano, 2) encarnado en formas, 
3) que sean auténticas (p.ej. no pretender 
pobreza en teoría y el lujo en la práctica). 
Las divergencias se refieven a la concre­
tizació,n de esas formas; pues no pueden 
ser simple copia de las del siglo XIII, sino 
deben adaptarse al siglo XX. Necesitamos 
formas actuales que encarnen el espíritu 
franciscano. 

Así ha quedado planteada en toda su vi­
veza nuestra problemática fundamental. El 
P. Director del Congreso exhorta a todos 
a seguir la discusión en privado. 

franciscanismo 

la toma de la teología del Concilio, que 
aún está por hacerse: particularmente en 
cuanto se refiere al carisma, a los sacramen­
tos y especialmente a la Confirmación, s 
la naturaleza de la vida religiosa. También 
está aún por hacerse el examen debido de 
las fuentes franciscanas; las leyendas y los 
géneros literarios lo dificultan mucho. El 
objeto de esta poneincia es el estudio del 
movimiento franciscano aislando lo que en 
S. Francisco es circunstancial (histórico-
1ocal); aunque presentada sin notas, tiene 
justificada cada frase. Quiere dar una vi­
sión del franciscanismo a través de la ecle­
siología, pues el franciscanismo es un ca­
risma institucionalizado en la Iglesia. 

A) Por esto el ponente ha creído impres 
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cindible explicar, como preliminares teoló• 
gicos, los caracteres de la Iglesia y de la 
vida religiosa en general, que él considera 
necesarios para determinar las particulari­
dades del franciscantsmo. Bajo este aspec­
to, cree ser particular mérito de este ,estudio 
el haber puesto de rerieve la aportación de 
la C01nfirmación (hoy aún demasiado igno­
rada por los teólogos) par,a fundar la ver­
cadera naturaleza de la vida religiosa, y 
la explicación teol6gica (insuficiente en el 
mismo ConciUo) de esta naturaleza de la 
vida religiosa. Esta parte teológ.ica absorbe 
en su mayor parte el tiempo destinado a esta 
1ecci6n. 

B) En cuanto al franciscanismo como 
tal, el P. Alcántara expone ante todo el 
hecho en cua,nto vivido por S. Francisco: 
su imita.ción de Cristo con un evangelismo li­
teral, a semej,anza de otros reformadores de 
su tiempo; su ideal de vida itinerante evan­
gélica, como los apóstoles en su vida con 
Jesús; acentuacLón de los valores de la p·o· 
breza absoluta y de la humildad (que se 
interfi.er,en continuamente). De aquí, la sim­
plicidad y la alegría. Y de ahí también otras 
ace,ntuaciones fundamentales: la caridad; el 
apostolado como testimonio de vida y de 
oración; la síntesis original entr,e acción y 
contemplación; la asimilación a Cristo Cru­
cificado (Llagas); el dominio sobre las cria­
turas como camino hacia Dios; la imperfec­
ción con que tradujo su vida en las leyes 
para la Orden. 

Luego busca la interpretación de los he­
chos: ¿Cuál es el carisma de S. Francisco? 
Porque ciertamente su vida tuvo una fu,n. 
ción o una misión en la Iglesia. El carisma 
franciscano y fa misión eclesial del fran­
ciscanismo -afirma el P. Alcántara en un 
esquema que me proporcionó después de 
la conferencia y que a continuación trans­
cribo en gran parte literalmente- tienen 
un doble carácter: 

l9) Profético. Es el carisma principal. 
En S. Francisco se dan todos los elementos 
profüticos; teofanía, explicitada por revela· 
ción posterior; martirio; predominio del ges­
to y del símbolo, y poca teoría; accesibilidad 
del lenguaje. Su profetismo presenta 3 as· 
pectas principales: 

a) Testifical: revelar a los hombres y 
a la Iglesia el misterio de Cristo y de Cristo 
Crucificado; revelar la presencia de Cristo 

en el mundo por el amor; hacer consdente 
al mundo del pecado especialmente en sus 
consecuencias de división y luchas predi­
cando el bien y la paz; testim:miar que la 
actitud .cristiana es la de peregrinos y ex­
tranjeros e,n este mundo; testificar que el 
Reino de Dios se construye y propaga con 
medLos humildes y pobres. 

b) Escatológico: testimoniar la nueva 
criatura por el dominio de sí y la positiva 
comprensión y ordenación de 13.s criaturas; 
presencializar la Jerusalén celeste y la Igle­
sia mesiánica en la nueva sociedad de pau­
pere,s fratres miinores (pobreza, humildad y 
amor). 

c) Renovador: difundir en la Iglesia la 
conciencia de su permanente necesidad de 
reforma; actuarla mediant,e 1a práctica y 
el ejemplo de la. pobreza, humildad, caridad 
y virtudes derivadas (simplicicad, apostola­
do franciscano, alegría). 

2°) Sacerdotal. Faceta cara a S. Buena­
ventura, apenas intmída p-or Celano, olvida· 
da por muchos modernos. Tte,ne por fun­
ción: 

a) Prolongar por la oración de adora­
ción y acción de gracias la oración de Cristo. 

b) Mediante la práctica de las virtudes 
crucificantes (pobreza y humildad) y la 
mortificación expiar por los pecados de los 
hombres "cumpliendo en la propia carne lo 
que falta a los padecimientos de Cristo por 
su Ig]esia". 

El diálogo: 

A esta ponencia sigue un diálogo particu­
larme,nte animado. La polémica se agita 
sobre varios problemas: 

1) Se hacen varias criticas a la ponen­
cia. Según uno, ha dejado la impresión de 
que en la teología sobre el franciscanismo 
todo está oscuro. ¡Tenemos los escritos de 
N. Padr•e, que apenas nos ha expuesto! El 
evangelismo que nos ha presentado es de­
masiado pobre. Insist,e excesivamente en la 
diversidad entre las dos Vidas de Celano ... 
-Otro p•ide algún documento histórico nue­
vo (no simples hipótesis!) sobre el pre­
tendido cambio impuesto a S. Francisco 
entre la Regla de 1221 y la de 1223 ha­
ciéndole renunciar a preceptos que le eran 
caros; y somete a cris•is la proyección de la 
vida religiosa presentada bajo u.n doble en-
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!oque bfblico: la vida -comunitaria de la 
cristiandad primitiva de Jerusalén, a la que 
corresponderla la vida monacal; y la vida 
itinerante de los Apóstoles con Jesús, que 
constituiría er tipo de v<ida de los Mendi­
cantes. Este doble enfoque aparece muy 
tarde: en el siglo XX. Por otra parte, su­
pone simplificar demasiado la realidad his­
tórica el presentar la imitación de Cristo 
e,n los tres primeros siglos como reducida 
al martirio; era mucho más rka ya enton­
ces ... 

El ponente trata de responder por partes: 
Cree que su exposición está basada en los 
escritos de S. Francisco, aunque no ha 
podido citarlos por falta de tiempo. El 
empobrecimiento que aparece es debido sim­
plemente a que por la misma razón ha 
debido contentarse con las indicaciones más 
genéricas. Para la documentación histórica 
hay estudios criticas, como los de Mandon­
net, etc. En la historia es habitual que 1a 
reflexión explícita sea poster•ior a los he­
chos: primero se da lo carismático concre­
tamente vivido, y sólo más tarde viene su 
justificación teórica. Así sucedió con S. 
Francisco y también coill el monaquismo 
anterior. 

Pero apenas se le deja tiempo para la res­
puesta completa, porque ya salta otro pro­
blema: 

2) Ha tratado de literal el evangelismo de 
N. Padre. Precisamente él -observa uno­
rompió el literalismo de otros movimientos 
reformistas que por su literalismo deforma­
ban el espíritu evangélico. En algunos pun­
tos (descalsez, ayunos, ... ) S. Francisco pro­
cede con moderación (parece recordar que 
el sábado es para el hombre y no viceversa). 
En otros puntos ha absolutizado más que el 
Evangelio: p.ej. en la prohibición del dinero 
sobrepasa el ejemplo de Cristo (Este y los 
Apóstoles usaron la bolsa). E'l literalismo 
en S. Francisco no es tal, y conscientemente 
(en plan de broma, el objetante se pregunta 
qué hubies-e hecho N. Padre si, al abrir la 
Escritura, le hubiese saltado el texto de 
Isaías 4, l. .. ) . 

El ponente responde precisa.ndo el sentido 
del "ad litteram, sine glossa" de S. Fran­
cisco como r,eacción a las glosas del tiempo, 
que explicaban el Evangelio en sentido sola­
mente espiritual. En cambio él pedía una 
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o·bservancia literal, lo cual no se debe con­
siderar como un demérito ... 

Mientras tanto el diálogo ha tomado u,n 
desarrollo excesivamente desordenado .. Opor­
tunamente se interrumpe la sesión para unos 
momentos de descanso. Al retorno, la dis­
cusión sobre el literalismo evangélico desem­
boca a un problema más concreto: 

3.) La pobreza. Tratando de hacer teo­
logía sobre la experiencia -espiritual de S. 
Fra,ncisco, a base de sus escritos, que son 
pocos, y de sus primeros biógrafos, el po­
nente aduce el ejemplo de la pobreza. N. 
Padre pensaba en una élite cuando la pres­
cribió; y la prescribió no en sentido mera­
mente espiritual, sino real; y en la forma 
en que entonces era realmeinte posible. 
Después su fraternidad se hizo masa, y 
sobrevinieron los choques. En la Regla 
definitiva le obligaron a suprimir el c. XIV 
de la de 1221. Más tarde s,e sucedieron las 
reformas y adaptaciones. Con S. Buenaven­
tura se explica la pobreza francisca.na como 
"sacrifica!", de expiación: S. Francisco es 
como el "siervo de Yahveh"; realiza una 
misión sacerdotal, como ministro de la cruz. 
Esto es lo que hace fecundo el francisca­
nismo: el testimonio de las virtudes cruci­
fican tes. Su característica, por tanto, es la 
vida crucificada, de renuncia, despoj,o, ser­
vicio. . . (de aquí la actitud para el diálogo, 
el amor de las criaturas, de la belleza, etc.). 
Esta explicación del franciscanismo está 
todavía en formación. Pero se encuentra 
ya en S. Buenaventura. Su fundamooto es 
cierto: el valor corredentor de la viida cris­
tiana como dolorosa (cf. la "Paenitemini" 
de Paulo VI s,obre la nu,eva disciplina pe­
nitencial). 

Se le objeta que esto que afirma sobre la 
pobreza expiatoria, de suyo puede decirse 
de toda virtud: se puede explicar toda la 
realidad antigua y moderna desde cualquiera 
viirtud. En los escritos de N. Padre se habla 
relativamente poco de la pobreza, y mucho 
de la fraternidad y el amor, como lo prue­
ba un estudio fenome,nológico publicado so­
bre las palabras emp1eadas por S. Fran­
cisco. 

Respuesta del ponente: Su explicación la 
daba ya S. Buenaventura; él ha añadido lo 
referente al valor expiatorio. En realidad, 
las actitudes existenciales de la pobreza, 
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humildad y caridad explican todo. El estu­
dio citado no vale mucho. 

Otro intenta una clarificación: Hay que 
distinguir -dice- dos modalidades e,n la po­
breza: 1) la actitud de S. Francisco ante 
Dios, con aquella conciencia de la trascen­
dencia divina (¡el Sumo Bien! ... ) y de la 
propia nada, desembocando en un senti­
miento de plena confüanza e,n ET; 2) la po­
breza como imitación de Cristo, y Cristo 
Crucificado: por tanto, como cruz, como 

penitencia. ¡No hay que mat,erializar de­
masiado la pobreza! 

El ponente reafirma que los conceptos de 
pobreza y humildad se funden. Esto perte­
nece a la teologia general sobre la pobreza; 
S. Francisco destaca en ella, como elemento 
"punge.nte" (italiano) la cruz. 

4) Este debate sobre la pobr,eza, aducida 
como ejemplo, pone de manifiesto el proble­
ma general, que uno plantea aqui expre­
samente: -Estamos examinando no la teo­
logia de la pobreza sino del franciscanismo. 
¿ Todo lo dicho no se aplica a cualquier cris­
tiano? ¿Qué es lo específico nuestro? 

Respuesta: ~Si esto es común, es que 
nos encootramos en el meollo del cristianis­
mo. La misión del franciscanismo es, preci­
samente, la de manifestar proféticamente lo 
fundamental de la Iglesia. 

Pero se vuelve a proponer la cuestión: 
-Si el profetismo es común a la Iglesia 
y ,el carácter sacramental también, ¿cuáles 
son las nota,s ese,nciales de la vida religiosa 
en cuanto disti:nta de la vida cristiana 
común? ¿ Y cuálies las de la vida franciscana 
en cuanto se especifica dentro de la vida 
religiosa general? ... -Más tarde se pregun­
tará iguafünente: Si nuestra forma de vida 
es vivir el Evangelio, que es común a todos, 
¿ cuál es lo especificamente fra,nciscano? 
~Otro al final de tantas discusiones, pedirá 
todavía una "conclusión común". 

El ponente responde: -Se discute sobre 
la naturaleza especifica de la vida religiosa, 
porque el Vaticano II no la ha determinado. 
Mi parecer es que ésta se constituye de dos 
aspectos complementarios: la vida reHgiosa 
1) manifiesta la trascende,ncia del Reino de 
Dios, 2) lo visibiliza, lo sacramentaliza como 
signo. Otro tanto puede decirse del fran­
ciscanismo, pero referido a un aspecto pe­
culiar: debe ser signo del sacrificio de la 
cruz, lo que lleva a una vida con proyec-

ción profética y redentora. La Orden Fran­
ciscana, por tanto, se diferencia específi­
camente (,no en sentido absoluto, po,rque se 
trata de carisma común a la vida religiosa) 
en cuanto visibiliza el valor redentor y sa­
crifücal, sacerdotal, de la vida cristiana. El 
amor, la humildad, la pobreza, son virtudes 
fundamentales cristianas, que el francisca­
nismo patentiza como cruz, como unión 
con Cristo Crucificado. Conck.sión: En la 
vida franciscana la práctica de la pobreza, 
humildad y caridad debe ser visible y 
crucificante. -Uno pregunta: Entonces 
¿cuántas franciscanos verdaderos hay? 
-Alguien responde: ¡todos los santos cris­
tia'nos! -Otro presenta un enfoque diverso 
del problema: Conceptualmente en el cris­
tianismo cualquier punto puede explicar 
todo; las diferencias parecen sólo existen­
ciales. Así, en cuanto a espiritualidad, yo 
podría decir igualme,nte "N. Padre S. Frnn­
cisco" como ''N. Padre S. Ignacio", como 
también suelo decir que mi P. Guardián 
de hecho manifiesta más vocación laical 
que mi madre. ¿ Un sicólogo puede expli­
carnos bajo el punto de vista existencial las 
diferencias que la Teologia no puede expli­
ca,r conceptualmente? -Salta en diplomado 
en sicologia: La Sicolog.ía, efectivamente, 
parte del individuo, y no de los co,nceptos 
como la T.eologia. El individuo ·responde 
a Dios con toda su personalidad: cada uno 
a su manera, pero sin diversificarse coneep­
tualmente. El individuo vive cualquier ca­
risma con su propia personalidad ... 

-Rep]ica el ponente: Nosotros conocemos 
la realidad sobr,enatural por la fe. E'l indi­
viduo la recibe a su modo. Pero ,no hay 
que confundir el carisma, que es algo sobre­
natural, con lo mágico. Los carismas, diver­
sos en si, tienen unidad en el Espiritu 
Santo. El carisma institucionalizado agrupa 
los individuos según su función social. Lo 
que existencialmente es diverso, el teólogo 
trata de unificar1o segú,n sus valores uni­
versales ... 

Para concluir, hay quien, con los documen­
tos conciliares en la mano, advierte que 
la noción propuesta sobre la vida religiosa 
es defectuosa y demasiado vaporosa, porque 
no se ha resaltado la profesión de los oon­
sej os evangélicos. -Se responde que esto se 
ha tenido en cuenta al presentar la vida 
religiosa como u.n estado permanente, como 
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un carisma que se institucionaliza cuando 
varios, al recibirlo del Espíritu Santo, se 
unen por vínculos estables. -Pero nueva­
mente empt,ezan las réplicas. Según uno, lo 
mismo se puede afirmar también del matri­
monio. Según otro, también la A.C. es un 
carisma institucionalizado. En este punto, 
pasado ya el tiempo, se cierra la sesión. 

En el ambiente general del Congreso pre­
domina por el momento una impres1on 
poco optimista. Una vez más se ha palpado 
que todavía queda mucho que clarificar en 
cuanto a la vida religiosa en general, y 
sobre todo en cuanto a las peculiaridades 

de la vida franciscana. Lo ha puesto bien 
de manifiesto la polémica pasada, a veces 
hasta con excesiva. viveza. Durante la cele­
bración de la Palabra, que a la rioche nos 
vuelvse a reunir en la capilla a todos, en la 
homilía que nos dirige el joven P. Garrido, 
nos habla con convicción, con sinceridad, 
COifl unción religiosa: sus palabrás senci­
llas tratan de transportarnos al Reino del 
Espíritu, por encima de las opiniones huma­
nas. . . Los días siguientes el Congreso se 
desenvolverá con mayor serenidad y un 
espíritu de más fraterna comprensión aún 
en medio de las divergoocias que seguirán 
manüestándose en los pareceres. 

3. La Regla franciscana 

El P. JOSE LUIS ALBIZU, O.F.M., de la 
Provincia de Ca·ntabria, Dtor. en Teología 
por la Universidad de Lovaina, redactor de 
"Verdad y Vida", desarrolla, en la primera 
sesión del día 29, a las 9'30, su lección sobre 
"Los elementos esenciales de ·la Regla 
franciscana". 

L?, ponencia: 

A) Empieza por precisar el sentido de 
la cuestión. No es problema de espiritualidad, 
sino de Regla considerada como un con­
junto de prescripciones que encarnan la es­
piritualidad. La jerarquización de los ele­
mentos de la Regla se ha hecho, en el pasa­
do, con un criterio pastoral de aquietar 
conciencias. Hoy se puede hacer según cri­
terios teológicos más puros. Pero hay otra 
valoración: distinguir elementos esenciales 
y variables según la v•oluntad histórica de 
S. Francisco. La cuestión úlHma nuestra 
es: ¿Podemos hoy aceptar todos los elemen-
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tos que eran esenciales a juicio de Fran­
cisco histórico? o ¿hasta qué grado debemos 
cambiar las voluntades concretas de S. Fran­
cisco precisamente para realizar hoy ínte­
gramente sus ideales esenciales? 

Bl Antes de resprnnder directamente, se 
detiene el ponente a considerar la Re.gla 
como p,roblema perpétuo de la Orden. Porque 
así lo ha sido siempre; a pesar de su cla­
ridad (como advertía ya Ubertino de Casale) 
y de la voluntad 1general de cumplirla. 
Según Sabatier, se pregunta si la Regla 
es para la Orden, o la Orden para la Regla. 
Hay que reconocer a S. Francisco la paterni­
dad de las dos Reglas, como él mismo 
quiso -ratificarlo en el Testamento. Tanto la 
de 12:21 como, más si,ntéticamente, la de 
1223 correspondían a su voluntad firme, a 
pesar de algunas influencias ajenas. Incluso 
en algunos puntos la bulada es menos jurí­
dica (poder coercitivo) y más rigurosa (pro­
hibición del dinero). S. Francisco triunfó 
e,n la Regla; no cedió en sus ideales. Sus 



"penas" ho se debieron a la tendencia mo­
naquizante, vencida por él, sino a las "glo­
sas", los relajos y los desórdenes y con, 
flictos que se manifestaron, ,sobre todo desde 
que renunció al generalato, por parte de los 
hijos malos, como en cambio se alegró de 
las buenas cosas de los hijos buenos. 

Después de su muerte ocurren muchas 
cosas. Hoy se juzga nuestra historia re­
formista y apostólica (ciencia, m1s10nes, 
etc.) con criterios de tipo panegirista o de­
nigratorio. Debemos reconooeT el pasado 
con sus luces y s-ombras, aprender sus Lec­
ciones; pero no justificar todo el pasado 
como si lo ocurrido se identificase con la 
vo]untad del Francisco histórico. Hasta los 
Santos podían haber hecho más, pues de 
algo sie confesaban. El pasado correspo,ndió 
a las voluntades históricas de S. FrancLsco 
só1o más o menos. Algunas voluntades de 
éstas, no consignadas en la Regla, fueron 
holladas poT todos (renuncia a los privi­
legios; seguramente, la unidad de la Or­
den); otras, consignadas ein la Regla, fue­
ron observadas sin cumplir la intenci.ón 
profunda de S. Francisoo. Las reformas: 
voluntad de retorno a la Regla, pero vista 
a trav:és de la vida de N. Padre, que abarca 
más ( grado de pobreza en el mobiliaTio, 
dimensión de las casas, más o menos den­
cia ... : problemas que preocuparon tanto a 
las reformas, pero que e,n la Regla no se 
determinan). 

C) Para resolver el problema de la Regla, 
que también ahora se siente grav1emente, 
es necesario ante todo jerarquizar los ele­
mentos de la Re:gla según .la volunt:ad histó­
rica de S. Francisco, determinando cuáles 
son esenciales y cuáles variables. Los ele­
mentos principales se refier,en a los siguien­
tes .pu,ntos: 

19 ) Candidatos: Todo es variable salvo 
la voluntad de observar la vida y forma. 

2•) Profes,ic)n: ''Evangelismo" de S. Fran­
cisco y catolicidad son esenciales; pero la 
institución del Card. Prot,ector es variable 
por ser mera razón de medio para la cato­
licidad. Por -otra parte, no se puede simpli­
ficar el Evangelismo, reduciéndolo a la Re­
gla o a una exégesis moderna del Evangelio. 

3•) Pobreza., caballo de batalla de las 
reformas. Elementos esenciales: desapro­
piación, prohibición de dinero y vestido vil. 
Sentido fundamental de estos preoeptos: ser 

indefensos humanamente; estar pendien­
tes ... (pacifismo evangélico). Elementos va­
riables: forma de vestido,. descalsez, el no 
andar a caballo ... 

4°) Obediencia: Sumisión de los carismas 
a los superiores. Recurso esp.iritual. 

59 ) Castidad: Respeto al honor personal 
y colectivo. 

69 ) Oración y ayuno: Gran variedad en 
cuanto a modo y forma. Libertad evangé­
lica. Gran amor a la oración y austeridad 
de vida. 

79 ) Ir por el mundo: T'rabajo (manual y 
científico) y sustento (para sí y otros). 
Mendicación: medio subsidiario. Predica­
ción: parte del EVangelismo. 

89 ) Autoridad: Todo variable, salvo la 
mística de la autoridad como s,ervicio de 
exhortaetón y corrección y castigo y res­
peto a los carismas. 

9°) Mística de la Regla. 

D) Pero ahora es necesario determinar 
también, además, las voluntades del Fran­
cisco neumático y glorioso. Será la diferen­
cia de la reforma actual con respecto a las 
reformas históricas. El problema no eslá 
en los elementos que son ya variables por 
la misma voluntad histórica de N. Padre 
(podemos cambiarlos), sino en los que él 
determina como esenciales. 

• Ante todo se pregunta si, junto a la 
Regla, ,neoesitamos otra ley de vida (Cons­
tituciones Generales, Estatutos Provincia­
les ... ) . La tradición de la Orden y S. Fran­
cisco mismo (reglamento de eremitorios) 
dicen que hace falta una reglamentación 
más concreta. Pero sus caracte·res serán 
franciscanos: respeto a la l:iibertad personal 
y exigencias de la fraternidad, que es tam­
bién volu,ntad de S. Francisco. 

Hay dos voluntades esenciales del Fran­
cisco histórico que hoy aparecen anacróni­
cas: ll La desapropiación •~jurídica" es hoy 
absurda y poco seria, si no se aseptan sus 
consecuencias; 2) La prohibición del dinero, 
ininteligible en tiempo de S. Francisco, hoy 
lo es más todavía: precisa reducir el dinero 
a la co,ndición de todo lo demás, y a su uso 
pobre. 

El diáilogo: 

Para evitar que Se desarrolle con excesiva 
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anarquía, se ha vueito a insistir que cada 
ponente sugiera los problemas principales 
para la discusión; y se ha establecido que 
se señaJie cada vez uno que la dirija. Esta 
v-ez es el P. Lázaro Iriarte ·el encargado. 
El diálogo actual, después de tocar breve­
mente una cuesHón más general, se limita 
de hecho al problema de la pobreza. 

1) La cuestión propuesta versa sobre los 
criterios con que determinar lo esencial y 
lo mudable en la Regla. Uno pregumta si el 
fundamento de nuestra vida debe ser sólo 
la Regla o también el trasfondo histórico 
de S. Francisco. 

El ponente responde que de hecho los re­
formadores, además de la Regla, considera­
ron también la vida de S. Francisco; pero 
no la tomaron íntegramente. Em esto está 
el problema: ¿hasta qué grado conservar 
los elementos sicofísicos de la persona de 
N. Padre? Porque 1o que sea necesario cam­
biar, debe cambiarse y de hecho se ha cam­
biado: estructura del Capitulo General, du­
ración de los oficios. . . Respondiendo luego 
a una precisa pregunta, explica el ponente 
qué entiende por "elemeintos sicofísicas": el 
término no va usado en sentido técnico, 
sino literario. Cada precepto de la Regla 
tiene su significado espiritual además de 
su expresión literal. Y sucede que ciertas 
formas concretas son ya caducas, pero con· 
servan perpétuamente su espíritu; v.gr. el 
Card. Protector representa la función de 
unión con Roma. Esta expresión parece pre­
ferible a la contraposición ,entre espíritu y 
letra. 

Otro pregunta sobre la distinción de la 
Regla como documento jurídiüo y "forma 
de vida". Responde el ponente que corres­
ponde a una te,ndencia propia sobre todo de 
los alemanes (P. K. Esser ... ) . De hecho 
la Regla corresponde a la vida de S. Fran­
cisco. Pero ésta abarca mucho más que 
la Regla, en la que N. Padre no ha incluído 
toda su vida. La Regla marca un minimum. 
El candidato profesa esta "Regla de vida''. 
Como en la Regla se remite al Evangelio, el 
verdadero evangelism,o franciscano no se 
cont-e-::ita con la Regla, sino abarca más. 

2) En la prohibición del dinero, ¿es im­
posible la voluntad absoluta del Francisco 
histórico? Se proponen, entre los congresis­
tas, varias respuestas: 

-El dinero, además de elemento necesa-
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rio, sirve tambien para dar seguridad; por 
tanto el precepto, en parte, puede ser actual 
todavía. -El ponente replica que por con­
siguiente el dinero debe considerarse como 
los demás bienes. Acaso pueden prohibirse 
la mercantilizadón, las rentas ... 

-Es necesario estudiar el porqué de la 
prohibición del dinero en S. Francisco. No 
puede ser porque entonces no siginificase el 
dinero lo que ahora; lo si,gnificaba ya, 
aunque en grado diverso. Tampoco porque 
tenga relación con el mal (el diablo dentro 
de la bolsa ... ) ; esto aparece posteriormente 
como fruto de la reflexión de los discípulos, 
y falta en la Vida I de Celano y en los 
escritos de N. Padre; éste sabía bien que 
con el di111ero se pueden hacer muchas cosas 
buenas. La razón de la prohfüición puede 
ser: que el bien evangélico no está en hacer 
cosas buenas gracias al dinero (procurar la 
cura de los leprosos ... ) , sino en la entrega 
personal. en la dedicación de la propia vida. 
Acaso también porque el dinero es la fuen­
te principal de la seguridad en este mundo. 

Luego el problema se va concentrando en 
torno a las exigencias pecuniarias que crean 
ciertas estructuras ya existentes en la Or­
den, particularmente las casas de estudio: 

-San Francisco reconoció las necesida­
des. Ahora necesitamos miJlones para man­
tener a nuestros estudiantes. Lógicamen­
te no podemos renuncLar, en el uso del 
dinero, al interés justo, porque éste es 
normal como en todos los demás bienes; 
¡lo que en cambio debemos evitar som 1os 
negocios fraudulentos! -A esto el ponente 
11esponde: De hecho es así en la situación 
presente. Pero nuestro problema actual es 
si debemos mantener esas situaciones que 
provocan tales necesidades, y si podemos 
crear ,otras situaciones semejantes. Algunos 
fra,nciscanos de vanguardia quieren que la 
Orden renuncie a tales situaciones. Mientras 
éstas subsistan, lo 1ógico es aprovechar de­
bidamente nuestros bienes; hasta por la 
función social que debe tener la propiedad. 

Otros replican: -Algunas de estas situa­
ciones nos son impuestas: la r,glesia nos 
exige doctores, Padres debidamente forma­
dos etc. (a la Reforma Capuchi,na alguna 
vez se prohibió confesar porque los fraile.;; 
eran ignorantes) ... -Hay estructuras que 
no se pueden cambiar; p.ej. las casas de 
estudio, que son precisamente las que re-
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claman gran parte de 1os fondos de la Orden. 
Por tanto I:a cuestión será cómo franciscani­
zar estas estructuras. -El ponente reafir­
ma su posición: En tales estructuras hay 
que ser lógicos, y aceptar sus consecuencias: 
no sacri.ficar el estudio por las estructuras, 
sino adaptar éstas a las exigencias del estu­
dfo. Yro acepto estas estructuras. Pero hay 
quienes las rechazan, quienes no quieren 
ni seminarios propios (también uno de los 
present,es prnpone la posibilidad de que 
nuestros candidatos estudien la filosofía y 
la teologia en centros ajenos, y que nosotros 
les ens,epemos sólo el espiritu). Esto podrá 
admitirse con tal de que no se aduzca como 
razón que S. Francisco fue contrario a la 
dencia, puies no es así. Fue contrario sólo 
a los fátuos etc. Esto se deduce aún de la 
:fórmula, misma de la Regla II. 

3) La. desap,rop,iación en común. Varios 
preguntan por la mente auté1ntica de N. 
Padre al resp,ecto: ¿él quLso la desapropia­
ción j uridica? ¿ ésta es propia de él o de 
sus hijo¡,? 

Se responde que en la vida de S. Francisco 
hay hechos en que se contentó con la desa­
propiación juridica · (en BolonLa ... ) . Pero 
en el Testamento parece aceptar la propie­
dad, ,con tal de que las cosas sean r,ealmente 
pobres; pero no se puede insistir demasiado 
en este argumento que se basa en un simple 
"nisi", aunque hay que recono:cer1e la fuer­
za de una adversativa. Si esos hechos son 
auténticamente históricos o géneros litera­
rios para ilustrar la voluntad de S. Fran­
cisco, no es claro. -Otro añade que esta 
cuest:Ló,n histórica es ,interesante, porque ya 
en J:os primeros biógrafos aparece más de 
una v,ez la intención de justificar con he­
chos o dichos atribuidos a N. Padre lo que 
ya era realidad en la Orden. 

Se concluye con una cuesti,ón eminente­
mente juridica sobre la condición de los 
bienes de la Orden a1nte la ley civil; nuestra 
desapropiación en común -se dice- en rea­
lidad es una "pseudo-:fictio iuris" y nos po­
dría acarrear complicaciones ante el derecho 
civil. .. 

4. Declaraciones Pontificias 

de la Regla franciscana 

En la misma mañana del 29 se da lugar 
al ,estudio de este tema. Lo expone el M.R.~. 
FIDEL ELTZONDO (de Pamplona), O.F.M. 
Cap., de la Provincia de Navarra-Cantabria­
Aragón, Dtor. en Derecho Cainónico por la 
Gregoriana, ex-Ministro Provincial, actual­
mente Director y Prof. del Colégio Teológico 
de Pamplona; autor acreditado de varios 
estudios cientificos en torno a la Regla 
Franciscana y las Declaraciones Pontificias 
sobre ella. 

La ponencia: 

A) El primer aspecto que destaca en 
nuestras Declaraciones Prnntificias es su 
NUMERO. Ningún instituto religioso puede 
presentar un número tan elevado de docu­
mentos pontificios referentes a su legisla­
ción fundamental. Es un caso insólito en 
la historia de la Iglesia. Sófo hasta 1517 
pueden e,numerarse hasta 81; mientras en 
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ese mismo pe·riodo de tiempo son bastante 
menos numerosas las exposi.ciones doctrina­
les. Y esto sin oontar las intervenciones 
pontificias por medio de los "oracula vivae 
vocis". 

El hecho insólito podríamos explicar fun­
damentalmente por las siguientes razones: 
1 •) Importancia de la Orden Franciscana 
en la Iglesia a través de los siglos. Los 
Papas así lo comprendieron e iTitervinieron 
tantas veces en su ayuda (interesante no­
tarlo para estimar debidamente nuestra 
vocación, contra la tentación de envidiar a 
otros instituto,s ... ) . 2•) Ideal sublime pro. 
clamado en la Regla franciscana, sobre todo 
con respecto a la pobreza, ideal que eTI la 
práctica tropezaba con múltiples dificultades. 
3') Movimientos ecx:tremistas dentro de la 
Orden, que no han existido en ningún otro 
instituto con tanta pujanza y tan duradera 
y sistemáticamente como en el fra,aciscaTio. 
Dentro de sus imperf-ecciones, muchas vece:; 
han indicado honda espiritualidad; y han 
sido posibles por ese ambiente de libertad 
y respeto a la personalidad individual, pro­
pias de la espiritualidad franciscana. 

B) La IMPORTANCIA de las interpreta• 
ciones pontificias es diversa: 

1) Por razón del autor se debe destacar 
la primera declaración pontifici.a, "Quo eloo­
gati", publicada por Gregorio IX en 1230. 
Tiene importancia excepcional: a) por razón 
del tiempo en que se escribió ( 4 años 
después de la muerte de S. Francisco); 
b) por razón del autor, canfidente, amigo, 
protector de S. Francisco, y, en cierto sen­
tido, coautor de la Regla; c) por razones 
históri.cas, pues, gracias a esta bula, cono• 
cernos mejor las dudas e incertidumbres de 
la Orden ,con respecto a la Regla; d) por 
razÓ'll de la materia, pues trata de cuestiones 
fundamentales del códice minorítico; e) por 
razón de sus efectos, ya que las principales 
exposiciones pontificias del siglo XIII se 
basan directa o indirectamente en ella. Junto 
a ella hay que hacer especialísima men­
ción de la bula "Exiit qui seminat" de 
Nicolás III, publicada en 1279, fu,ndamental 
en toda la historia de la OrdeTI y preparada 
por este gran amigo de la Orden con cuida­
do excepcional. 

2) Por razón de la materia hay documen­
tos pontifidos que abarcan diversas cues­
tiones de la Regla, y otros, algún punto 
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particular. Entre las exposiciones generales 
hay que destacar: "Quo elongati" de Gre­
gario IX, "Ordinem vestrum" de I,nocencio 
IV (1245), ''EXUt qui seminat" de Nicolás 
III, "Exivi de paradiso" de Clemente V 
(1312), "Sollicitudo pastoralis" de Inocencio 
XI (1679). Merecen también especial men­
ción las referentes a los síndicos apostólicos, 
sobresaliendo entre ellas, las bulas "Quanto 
stud:iosius" de Inocencia IV (1247), "Exul­
tantes in Domino" de Martí,n IV (1283) y 
"Amabiles fructus" de Martín V (1428). 
Interesantes también varios documentos de 
Juan XXII, especialmeTite la bula "Ad con­
ditorem" que revoca las bulas de los sín­
dicos y afirma que la S. Sede no tiene 
la propiedad de los bienes inmuebles que 
usan los fra,nciscanos. 

C) La ACTUALIDAD de las interpreta­
ciones pontificias puede reducirse a dos 
principios básicos, que es preciso tener en 
cuenta en la renovación de la vida francis­
cana: 

1) Principio de discreción. Frente a vai­
venes, luchas y discusiones de los frailes, 
los Papas explícita o implfoitamente adop­
taron, e impusieron a la Orden, un criterio 
de ecuanimidad y discreción, declarando: 
a) que los frailes, en virtud de la Regla, no 
están estrictamente obligados a todo el 
Evangelio, aunque es lógico que lo cumplan 
mejor que los demás cristianos; b) en cuanto 
a la misma Regla están obligados en con­
ciencia s6Io a lo que ella expresa de modo 
absoluto, con palabras preceptivas, mien­
tras que la observa,ncia de los consejos, 
advertencias, recomendaciones e insinuacio­
nes de la misma queda encomendada al an­
helo superior del alma; c) que el Testamento 
no impone obligaciones: declaración que, 
hecha ya por el mismo Gregorio IX, evitó 
a la fraternidad graves desórdenes, aunque 
hirió profundamente _a los religiosos más 
idealistas; d) co,n respecto a la pobreza, los 
Papas quisieron encontrar un modo visible 
de hermanar el ideal propuesto por la Regla, 
y la vida práctica insoslayable de una agru­
pación tan numerosa. 

2) Primacia de la pobreza. Si estudia­
mos la espiritualidad y la vida de la Orden 
a través de las interpretaciones pontificias 
de la Regla, hay que concluir que no puede 
admitirse actualmente una renovación de la 



Orden sin -conceder lugar primordial a ~a 
pobreza. Desde cualquier aspecto que se 
le mire (espdritual, teológico, histórico, ca­
nónico), la vida fra,nciscana viene a cen­
trarse, cpmo en elemento -clave, en la po­
breza. pe ella se habla en numerosisimos 
documentos pontificios, que traducen la in­
quietud, el ansia de la Orden por custodiar 
el sagrado depósito de la misma. Sólo podrá 
d'1scutirs~ si las. formas, los moldes, ideados 
por los Papas son hoy valederos. De he·cho 
hoy deben revisarse profundamente las figu­
ras jurídicas canonizadas. por los Romainos 
Pontífice]$: la S. Sede como propietaria de 
los inmuebles, los nuncios, los síndicos ... 

El P. F-idel concluye: fuera de estos 2 
principios . básicos, juzgamos que para aco­
modar la vida franciscana a las circunstan­
cias y a la mentalidad modernas no pre­
cisamos acµdir a la,s interpretaciones ponti­
ficias, por se·r excesivameITTte jurídicas y por 
haberse :dado en ,circunstancias totalmente 
aj,enas al ambiente de renovación que hoy 
se respir, en la Iglesia y en la Ovden. Tal 
vez parec,erá a alguno esta postura excesi­
vamente <'i:errotista, supuesto el gran número 
de docmp.entos pontificios en· torno a la 
Regla; pero la investigación científica ofre­
ce sólo esos datos fundamentales y a ellos 

, debemos atenernos. 

El dioá;logo: 

1) En el hecho mismo de que la S. Sede 
haya intervenido tantas veces en los proble­
mas internos de la Orden, como también 
en la eventualidad de un nuevo recurso de 
la Orden a la misma en las ci.rcuITTstancias 
presentes, ven varios congresistas la necesi­
dad de robustecer más la autonomía de la 
Orden para resolv,er sus problemas inter­
nos. 

Se suscita el problema al sugerirse que 
otro · de los motivos de tanta intervención 
de los Papas en nuestra legislación puede 
ser ésta: que, a diferencia de los Domi.nicos, 
cuyo Capitulo General tiene autoridad para 
abrogar sus leyes propias, nuestra: Orden 
no posee esta autoridad, por lo que para 
cambiar las leyes· neces-itamos recurrir a la 
S. Sede. 

El ponente reconoce que ésta puede ser 
otra de las razones, pero no la fundamentai; 
porque muchas veces los. documentos ponti­
ficios no cambian nuestras ley.es, sino sim-

plemente las reafirman. ---cOtro recalca que 
para esto los Dominicos efectivamente tie­
nen un mecanismo interno, que ahora se 
quiere extender a otros institutos religiosos; 
pero advierte también que el problema fran­
ciscano es peculiar, porque los Dominicos 
nunca se han preguntado por S. Domingo 
ni los Jesuitas por S. Ignacio, como nosotros 
por S. Francisco. 

Esto encuentra una aplicación concreta 
al discutirse más adelante sobr,e una nueva 
declaración de la Regla.. Uno advierte que 
S. Francisco quiso ponernos al servicio de 
la Iglesia, intérprete del Eva.ngelio, y que 
por tanto ahora también conviene recurra­
mos a ella. En 1239, al deponer a Fr. Ellas, 
nuestro Capitulo General se arrogó una 
potestad que no tenia. -Pero varios p·ro­
testan: ¿ Qué Iglesia? ¿ nosotros no somos 
Iglesia? La cuestión es si la autoridad ,com­
petente debe ser nuestro Capitulo General 
o la S. Sede ... -Somos una institución, y 
por tanto convtene que fundamentalmente 
busquemos de dentro las soluciones, que 
luego la S. Sede podrá regular. . . -La 
misma Regla indica que los superiores deben 
buscar la solución de las dificultades ... 

2) Obl:iJgat,oriedad de la Regla. Es incom­
prensible -observa U1no- que la Regla, 
siendo tan evangélica· y siendo el Evangelio 
emi:nentemente de amor, tenga 24 preceptos 
graves. -Se le responde: Yendo más lejos, 
se podria preguntar también, con ese razo­
nami.ento, por qué obligan bajo grave los 
votos. El problema de la obligatoriedad de 
ITTuestra Regla es igual al de las Constitu­
ciones de los Dominicos etc.; sólo que en la 
Regla franciscana, por las vicisitudes histó~ 
ri.cas, se ha sefialado un mayor número 
de preceptos. Además, de los 24 preceptos, 
la mayor parte son estructurales; molestan 
sólo 4 o 5 considerados tan pesados única­
mente por la estrechez de interp,retación de 
los autores y no por voluntad de N. Padre. 
Algu1I10 observa que efectivamente el espí­
ritu de N. Padre es amplio, como se ve 
p.ej. en cuanto a las comidas (punto par­
ticularmente significativo -añade otro­
cuando todas las demás Ordenes · recalcan 
tanto la abstinencia); idem en cuanto al 
calzado. 

Pero sobreviene esta precisación: -Aqui 
uno ha confundido dos lenguas:, la del amor, 
gratitud, etc., y la del juridicismo. En Ja 
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vida cristiana es fundamental la primera; 
pero es susceptible de infidelidades más 
o menos graves. Para mantener esa línea, 
p.ej. en la forma franciscana, hacen falta 
algunas co,ncretizaciones (en cuanto a po­
breza en común, calzado, vestidos ... ) , que 
por tanto son obligatorias aún gravemente. 
Y los maestros deberán enseñar estas obli­
gaciones no por juridicismo, sino porque 
faltar a ellas constituye traición al ideal. 

Hay quien quiere insistir todavía en 10 
mismo: -N. Padre es amplio, pero también 
exigentísimo e,n cuanto al espíritu. La dis 
tinción entre el precepto y el consejo no 
la quiere el Espíritu Santo. -Pero alguien 
observa: Aquí se plantea un problema teo­
lógico de la Moral. La exigencia evangé­
lica es radical. Mas hay que establecer un 
límite por abajo: dónde, en qué grado está 
el minimum necesario para evitar el infier­
no, porque la cuestió,n del pecado grave está 
íntimamente ligada con el infierno. Tene­
mos que aceptar que la fidelidad nos re­
clama ilimitadamente hacia arriba; pero 
también queremos saber dónde está para 
nosotros el peligro del infierno. 

Otro pide que se aclare bien el juridicis­
mo, hoy mal entendido. La Iglesia tiene 
autoridad para mandar afgo bajo grave, y 
declarar cuá.ndo urge la obligación grave. 
--Se le responde: Aquí hay otro prob1em,l 
teológico, pues no se puede obligar grave­
mente a lo que por imperativo interno no 
es grave. Así en los vot,os se determina la 
obligación grave según la importancia o 
gravedad propia del objeto. Ha habido 
cuestión en la historia sobre si la Iglesia 
puede mandar bajo grave lo que por sí 
no es grave. Alfonso de Castro dejaba en 
suspenso esta cuestión. La "Pae.nitemini" 
de Pablo VI de hecho só1o pretende decla­
rar específicamente lo que ya es obligatorio 
genéricamente. 

3) Declaraciones de la Regla. Por lo que 
acababa de decir, el mismo interlocutor 
último ha preguntado si los documentos 
pontificios no han influído en que nuestra 
conciencia moral hay,a atribuido una impor­
ta,ncia unilateral a la pobreza, si no han 
fomentado la deformación de la conciencia 
franciscana. -Otro, en cambio, poco más 
adelante, ha preguntado más bien si el 
criterio conciliar de retorno a las fuentes 
y sanas tradiciones no nos exige aceptar y 
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estudiar las declaraciones pontificias de 
nuestra Regla. -El ponente c,onfirma su 
juicio de que tienen actualidad sólo por 
razón de sus dos criterios generales de 
ecuanimidad y de importancia de la pobrezá; 
y que no tienen más importancia para la 
reforma actual porque fundamentalmente 
son de carácter jurídico. 

Varios preguntan si por consiguiente no 
co,nviene pedir una nueva declaracióón pon­
tificia. Uno la cree necesaria al menos para 
la educación de nuestros candidatos (para 
orientación de los Maestros de nov1c10s, 
etc.). -Otro advierte: Si las declaraciones 
anteriores surgieron por necesidades his­
tóricas, ¿no conviene ahora una nueva para 
las necesidades actuales? E,n ,cuanto a la 
pobreza, las anteriores la materializaron 
demasiado; ahora hace falta revalorizar 
más el espíritu de pobreza. ~Hay también 
quien pide una nueva declaración para resol­
ver las angustias de candencia de muchos 
frailes, que actualmente no saben qué pen­
sar sobre la obligatoriedad de los preceptos 
de la Regla ... 

Respuesta del ponente: No interesa una 
itlueva declaración jurídica; a lo más, una 
en sentido espiritual, anulando fas anteriores. 

Otro pregunta cómo hay que enseñar 
prácticamente la Regla a nuestros estu­
diantes. Cree necesario no insistir e,n los 
documentos pontificios, sino en el espíritu 
de la Regla. Y desearla que el Capítulo 
General de la Orden pudiese interpretar la 
Regla. -Se 1e responde que estarla bien 
que las varias Familias Franciscanas prepa­
ren conjuntamente u,n documento espiritual. 
-Alguien añade que se está trabajando ya 
en este sentido en Roma. 

Fuera de la sesión, a este respecto se 
presentaron al Congreso estas sugerencias, 
que no fueron discutidas directamente: 

l9) "Se pide una nueva declaració,n de 
la Regla en que sincera y abiertamente se 
declare lo que se ha de cambiar y renovar. 
Que de ahora en adelante se pueda juzgar 
de la obligación moral de los di:versos pre­
cep,tos de la Regla conforme a las normas 
probadas de la Teología Moral". 

2•) "Se redacte un documento espiritual, 
a poder ser confeccionado por las varias 
Ramas, en el que aparezca con claridad la 
naturaleza y finalidad específka de nuestra 
Orden en la Iglesia". 
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11, LA VIDA FRANCISCANA 

5. La fraternidad franciscana 

La sesión de la tarde del dia 29 se ocupa 
de este tema. Lo expone el P. ANTONIO 
ALVAREZ, O.F.M., de la Provincia de Va­
lencia-Aragón, Lector General de Pedagogía, 
Prof. de Pedagogia en · el seminario dioce­
sano de Teruel y de Teologia Espiritual en 
el coristado de la mtsma ciudad, Guardián 
del convento. 

La ponencia: 

A) El sentido de fraiternidad en elll mun, 
do actual y según el Concilio. El ambiente 
de nuestro tiempo lleva el signo de lo social 
y de la solidaridad humana. "Nuestro hu­
manismo se hace cristianismo, nuestro cris­
tianismo se hace cristocentrismo tanto que 
podemos afirmar también: para conocer a 
nuestro Dios es necesario conocer al hom­
bre" (Pablo VI en la clausura del Concilio). 

Es un hecho que nue,stra época se preocu­
pa indeciblemente más que otras de las 
relaciones humanas y de los problemas del 
prójimo. Una nota tipica es la solidaridad 
entre los hombres. Nuestro tiempo ha dado 
nuevas dimensiones a esta solidaridad hu-

mana. Dimensiones que el mismo hombre 
ha sacado deT análisis de su propia vida 
y de su ambiente, al comprobar la socializa­
ción de su existencia diaria; la eficacia del 
trabajo e,n equipo; la ansiedad del individuo 
en relación con la soledad afectiva. Asi se 
apercibe de su poder y de su debilidad, y 
se siente independiente y a la vez unido 
a los otros. "Entre los principales aspectos 
del mundo actual hay que sefí.alar la mul­
tiplicación de las relaciones mutuas entre 
hombres" (Const. "Gaudium et spes"). 

Este ambiente de hoy nos ha llevado a 
pensar, a se,ntir y a r•eaccionar bajo el signo 
de lo social. Y como la espiritualidad flo­
rece en el alma humana, viene transida de 
lo que hay en el hombre. Todas estas evi­
dencias sociales han dado al alma cristiana 
conciencia de la gran importancia de los, 
valores comunitarios del cristianismo. La 
reactualizadón de la soHdar~dad humana 
tiene ein el cristiano una argamasa viva 
e indestructible: la realidad del Cuerpo Mis­
tico. Y esta intercorporación cristiana cobra 
valor fraternal al hacernos Cristo, hijos de 
Dios. "Todos los hombres están llamados 
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a formar parte ,clel nuevo Pueblo de Dios. 
Por lo cual este pueblo, s'in dejar de ser 
uno y único, debe extenderse a todo el 
muindo y en todos los tiempos" ( Const. 
"Lumen Gentium" n. 13). 

B) La fraternidad de S. Francisco. Estos 
afanes comunitarios de la sociedad y de la 
Iglesia conciliar, encajan perfectamente en 
el espíritu de S. Francisco. 

El rompió con los moldes del monacato y 
llamó a sus religiosos frailes (fratres) y 
hermandad (fraternidad') al movimiento co­
menzado por él. Es multitud las veces que 
repite la palabra ''frater": 100 veces e,n la 
Regla I, 47 en la II, 12 en el Testamento. 
Decía (Regla I c.22) como Cristo: "Vosotros 
todos sois hermanos, y a nadie Iraméis padre 
sobre la tierra, porque uno es vuestro Padre 
que está en los Cielos" (Mt. 23, Ss.). Les 
amonestaba a demostrarse mútuamente ca­
ridad, afabilidad y familiar conversación. 

Su fraternidad era universal: "Quien por 
fuerza del amor se hada hermano de todas 
las criaturas no será maravilla que la cari­
dad de Cristo le hiciera hermano especial 
de aquéllos que con mayor perfección tieinen 
impresa la imagen del Señor" ( Celan o). Pero 
muy particularmente la sentía para con los 
enfermos y pecadores. Y amaba especial­
mente a sus discípulos. Y quería se ama­
sen así, por su hel'.mandad espiritual: 
"porque si una madre ama y cuida a su 
hijo cornal, cuánto más deberá cada uno 
amar y cuidar a su hermano espiritual". 
Les recomendó la unidad con las mismas 
palabras de Jesús e,n la cena (Regla I c. 22). 

C) Breves aplicaciones prácticas. Todas 
las estructuras de la Orden, jurídicas, apos­
tólicas y vivenciales, deberán ir por tanto 
construidas sobre la auténtica fraternidad. 
El esquema de las nuevas Constituciones 
Generales lo pone de manifiesto. ¿Pero 
salva la verticalidad de los votos ofrecidos 
a Dios. la sumisión vertical a los superiores, 
el sentido de renuncia propio de la obe­
diencia ... ? Es ,necesaria una estructura ju­

rídica, y una autoridad que pueda decidir, 
para evitar la anarquía. 

La mejor conclusión de todo esto es lo 
que el Concilio dice sobre la caridad frater­
na, sobre la obediencia, sobre la responsa­
bilidad de los superiores ... 
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El ciiáiogo: 

A l_a ponencia del P. Alvarez siguen dos 
comunicaciones del P. Alcántara. En la pri• 
mera resarta el espíritu de fraternidad que 
debe informar la vida común y la actuación 
de los superiores (al servicio de los herma­
nos): puntos que luego se desarrollarán 
ampliamente en el diálogo. En la segunda, 
habla del problema siguiente, con el que 
precisamente se abrirá el diálogo: 

1) Unidad de las familias franciscanas. 
El P. Alcántara ha advertido que sin esta 
unidad nos será imposible el testimoinio de 
caridad, cuando lo que nos separa son razo­
nes históricas de ,orgullo. . . Ahora habría 
que procurar hacer los Constituciones Ge­
nerales en común, y fácilmente se llegaría 
a la unidad, respetando las diferencias étni­
cas, locales, familiares; y renunciando al 
triuinfalismo. 

El ponente se dice de acuerdo. Pero 
observa justamente que no es tan fácil la 
solución! Ni por ello se impide nuestro 
testimonio de · caridad. Aún sin llegar a la 
unión, debe haber mayor unidad. -Otro 
hace notar que el Concilio no exige propia­
mente unión e,ntre varios institutos simila­
res, sino federaciones y coordinación. 

Pero aún respetando la autonomía de cada 
Rama u Orden Franciscana, urge un mayor 
espíritu fraterno y una colaboración más 
efectiva entre todas. En este sentido ha 
sugerido un congresista: "La fraternidad 
debe tener una manifestación de preferen­
cia entre los miembros de la I Orden y 
entre éstos y los de la II y III Orden; natu­
ralmente debe cristalizar en realidades de 
ayuda mútua". 

2) Sentido de la fraternidad franciscana .. 
En el diálogo se plantea este problema bajo 
enfoques diversos; sobre todo, por los polos 
de mayor tensión: superiores-súbditos, Pa­
dres,-Eermanos. 

-Para reconstruir la fraternidad francis­
cana, hay que comenzar por la base. Princi­
pio evangélico: el mayor sea el servidor de 
t•odos. En la era constantinia,na se olvidó 
mucho esto, la obediencia se hizo militar 
aún en la Iglesia. La obediencia francisca­
na, particularmente, no se apoya en el 
derecho. Y debemos defender esta carac­
te•rística: como fuimos herejes de la pobre­
¡,:a, lo debemos ser de la obediencia. Nuestra 



ideología defiende la dignidad de la persona. 
Esto no se opoine a la renuncia que hemos 
hecho de la propia voluntad. -Alguno acen­
túa la idea: Del espíritu de fraternidad no 
se siguen dificultades, contra los votos. El · 
Concilio afirma que, donde se guarda la ,ca­
ridad fraterna, se observa mejor la castidad; 
¿por qué no también la obediencia? El 
idea] seria que el superior escuche y san• 
cione el parecer de la mayorla de sus 
súbditos aunque sea contrario al parecer 
del superior mismo. 

3) Problema de clases. Hubiese sido 
grave laguna pasarlo por alto elll est,e tema. 
Por fin hay alguien que se levanta para 
plantearlo en toda su crudeza: ~Nuestra 
fraternidad es un instituto con una vocación 
común, con un quehacer común. Pero. de 
hecho en nuestra Orden se da demasiado 
relieve a lo sacerdotal, e irnsuficiente a lo 
religioso y franciscano. De aqui se sigue 
un grave defecto ~ c]asismo, acaso incons­
cientemente: toda la preeminencia la lleva­
mos los Padres, y los Hermanos cuentan 
sólo como coadjutores (como en los :insti­
tutos propiamente clericales). Es hora de 
preguntarnos si no debemos abolir toda 
división que !IlO sea simplemente funcional 
por razón de los diversos ministerios: aun 
en orden a la formación en los Colegios 
Seráficos, Coristados ... 

Alguien reacciona preguntando, sorpren­
dido, en qué consiste fundamentalmente la 
igualdad :religiosa. -Responde el mismo 
objetrunte: Que al menos exista un quehacer 
común, que no es precisamente lo sacerdotal. 
-Otro añade esta precisación: Hay dos 
clases de Ordenes reUgiosas según su fina­
lidad: las que tienen como fin realizar una 
funci.ón o un servido (dominicos, jesuitas, 
hermanos de S. Juan de Dios ... ) ; y las 
que primariamente tienel!'l el fin de vivir 
un espídtu. De éstas es nuestra Orden. 
Entre nuestros. principios prácticos a vivir 
están la paternidad de Dios, la imitación 
de Cristo ano·nadado según Fil. 2, 7 ('''exi­
nanivit") ... Esto es lo formal de todos los 
frailes. Y esto lo debemos vivir todos. Y 
por tanto hay que resaltarlo en nuestros 
Colegios, Semirnarios, etc. 

La diferencia de los Hermanos -nota 
otro-- no está tanto en nuestras leyes. PeTo 
sí en las circunstancias sociales en que 
hasta ahora han vivido dentro de los con-

ventos. Ahora, en la reforma, hay qqe 
revalorsizarlos. Incluso permimiento qu~ 
puedan trabajar fuera en el oficio que saben, 
en vez de dedicarlos en el convento a 
cualquier otro ,servicio doméstico. Esto trq­
p~ará con dificultades prácticas.. Pero .is 
preciso romper estas circunstancias ambien­
tales. Aun a costa de vernos precisados 
a coger criados para casa. -Esto sorprenqe 
a algunos; alguien advierte que los servi­
cios doméstfoos no son humil!Lantes, corno 
no lo s-on para la madre en una familia; que 
los Hermanos pueden tener una grande 
misión en los servicios internos de los con­
ventos. . . -Pero ,el anterior prosigue rea­
firmando su pensamiento: En la Regla de 
1221 se supone que los frai1es podía.n prac­
ticar cualquier ,oficio, menos algunos pocos 
expresamente excluidos. Hoy predsa supe­
rar el ambient,e de que los Hermanos nece­
sariamente están para nuestro servició. 
Porque también fuera del convento, realt• 
zando su propio oficio o ,en otras formas 
de apostolado laica!, pueden realizar una 
misi,ón particularmente urgente en la actua­
llidad. 

Varios s,e muestran de acuerdo: -Una 
total igualdad de los Hermanos es funda­
mental en la Regla; y hoy puede ser un 
testimonio y hasta un impacte. . . S. Fran­
cisco nos enN'ió a dar testimonio haciendo 
cualquier oficio, ¡Muy bien esas sugeven­
cias !, no so;n nada nuevas, sino de N. Padre 
mismo... -Un predicador de Misiones 
qui,ere que los Hermanos puedan colaborar 
en las Misiones: con la catequesis, con la 
música, etc.; ¡ahora que se hab]a hasta de 
diáconos casados! ... 

Se pasa a un asp,ecto particular, también 
muy debatido actualmente, cuando se lanza 
la pregunta: ¿Pueden los Hermanos 'seT 
nuestvos superiores? -Ein seguida uno se 
manifiesta en favor. -Otro obáeta pregun­
tando: ¿Nuestra Orden es clerical o laica!? 
-Un. tercero responde escuetamente: "No 
clerical" (y con su· tono y todo su gesto 
indica claramente que con esto tampoco 
qute11e decir que sea laical). -Si.gue una 
alusión a la proporción numérica entre 
Padres y Herma,nos. -A 10· que se responde 
con esta explicación: Mientras en la Orden 
los clérigos seamos más numerosos y mejor 
formados, pvedominaremos de hecho. ¡Pero 
no debe ser por derecho! Más aun en esta 
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situación, hay que ir a 1.má niáyo;r nivelación: 
también los Padres, a pesar de nuestro mi­
nisterio, podemos y debemos trabajar ma­
nualmente, o realizar actividades que de 
suyo son más bien laicales, como enseñar 
geografia; mientras que los Hermanos pue­
den y deben tener acceso a verdaderas acti­
vidades apostólicas conformes a su condición. 
Esto planteará problemas prácticos de orga­
nización; como también podrá llevar a abu­
sos (que, mientras un Padre esté dedicán­
dos-e a trabajos manuales, un Hermano 
quede ocioso ... ) . Pero al menos hace falta 
que tengamos clara la formulación teórica. 

-Todo esto -pregunta otro replanteando 
un problema que él mismo ha insinuado ya 
antes- ¿no impone la necesidad de dar a 
los Colegios Seráficos otro enfoque, de 
suerte que sirvan para preparar a nuestros 
candidatos en general, que más tarde deci­
dirán si ser ,sacerdotes o legos? Una autém.­
tica revalorización de los Hermanos en la 
Orden exige que se amplíen las posibilida­
des apostólicas de los mismos. Entonces 
podria suceder lógicamente que un Padre 
tenga que quedar en casa para atender a 
1os servicios internos mientras un Hermano 
sale afuera porque en las circunstancias 
concretas se estima que es más importante 
el apostolado externo que puede realizar 
el Hermano. ¡Hace falta estrenar •experien­
cias apostólicas de Hermanos, que pueden 
interesar también a los seglares; hasta para 
promover nuevas vocaciones a la Orden! 

Se objeta la dificultad práctica que esta 
concepción plantea para ·una estructuración 
raclonal de los estudios. debiecrido ser éstos 
necesariamente muy diversos para los Pa• 
dres y los Hermanos; y el embarazo que 
puede surgir a l'a hora de decidir definiti­
vamente quiénes serán Padres y quiénes 
Hermanos. -Otro pregunta si en la Orden 
hay que continuar hablando de "legos", tér-

-mino que tiene res-ona.ncias peyorativas. 
-Alguien ha indicado también que aun 
bajo el punto de vista de esta problemática, 
a los franciscanos no nos conviene usar el 
clergymann, sino otro vestido de estilo más 
sencillo que pueda ser común a Padres y 
Hermanos. 

4) Obstácufos contra la fraternidad en 
nuestra vida concreta actual. Al preguntar­
se por ellos, se levantan varios congresis­
tas para indicar diversos obstáculos: 
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Uno cree que la respuesta puede ser 
corta y sencilla: Por parte del superior: que, 
separándose de la linea trazada por S. 
Francisco, busque imteres.es propios y no los 
de ]os pr-opfos Hermanos; por parte del 
súbdito: que no busque debidamente el bien 
de la frat,ernidad. . . -Según otro, uno de 
los defectos es el concepto poco franciscano 
de la autoridad; pero también hay otros 
defectos: estructura de las casas, preceden­
cias, división de clases ... -Hay qui,en juzga 
que estos defectos son detalles pequeños, 
que no afectan mucho a la fraternidad; -el 
faHo más profu,ndo, según él, consiste en 
que la formación que se da está poco orien­
tada hacia la vida de fraternidad ... 

Algún -otro pregunta si la insistencia en 
la personalidad de cada uno no contribuye 
a fomentar en los frailes un carácter indi­
vidualista y poco fraterno; añade que ciertos 
oficios absorben demasiado y no permiten 
suficiente participación ,en los actos comu­
nes. . . -Alguien corrige 1o primero: El 
desarrollo de la personalidad bien entendida 
no lleva al individuaHsmo; más <bien la 
personalidad se desarrolla p1enamente eill 
la vida de comunidad. -El aludido se dice 
plenamente de acuerdo; pero con tal de 
que la p-ersonali:dad no sea pretexto para 
hacer la propia voluntad Y excusarse del 
servicio a la comunidad . . . --0 tro reafir­
ma lo segundo: Nuestra frat,ei'nidad no es 
simple convi.vencia, sino aste todo comunión 
de fe y de culto. ¡Si,n esto, no vale la pena 
de vivi,r en comunidad! Por tanto, no romper 
la vida de fraternidad por exigencias del 
apostolado. Que haya actos comunes. Pero 
sin exagerar su número; salvando la per­
sonalidad de los frailes. 

Se ha resaltado también otro posible 
obstáculo, en consonancia con u.na tenden­
cia actualmente muy sentida: -La frat,erni­
dad no se puede entender sin vínculo Í!Iltimo 
con la minoridad. Cuestión práctica: ¿los 
conventos grandes no impiden el sentido 
de fraternidad? Otro tanto puede preguntar­
s-e de ciertas estructuras actuales de la 
Orden. También por esto se po,ne de mani­
fiesto el interés de ciertas experiencias de 
presencia, de fraternidades pequeñas ... 
-Alguien observa: Nuestra fraternidad 
franciscana arranca directamente de la pa­
ternidad divina: al sentir S. Francisco a 
Dios como Padre, ha sentido hermanos a 
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los hombres. Para realizar este sentido de 
fraterinidad, nac,e la minoridad como med.io 
ascético contra el egoísmo. -Pero el primero 
muestra con el gesto que disiente de esta 
explicación; seguramente no está de acuer­
do en que se relegue la minoridad a la 
categoría de simple medio ascético. Mas no 
puede hablar; el diálogo pasa ya, rápida­
ment,e, a otro obstáculo. 
, Entre los peHgros de la "fraternidad", 
hay que insistir también en nuestra comuni­
cación de biones: -'Siendo nuestro trabajo 
cada vez más rentable, actualmente hay un 
peligro real de peculio en los frailes, porque 
todos necesitamos dinero. Esto rompería 
la fraternidad: el pecufüo, las diferencias en 
la vestimenta (una igualdad fundamental 
debe guardarse aún cuando el color sea 
diverso) o en los -ens,eres "de simple uso" 
personal. . . -Otro lleva e] problema de la 
solidaridad económica más lejos, y pregunta: 
¿Cada Provincia, y las varias Provincias 
entre sí, qué conciencia de fraternidad 

tienen? ¿Las casas de formación son sufi­
cientemente atendidas por las demás casas 
de la Provineia? Hoy día es ridícula la p-ro­
porc10n col!'l que éstas colaboran al sosteni­
miento de aquéllas ... 

Otro congresista cree opo:vtuno añadir 
otro peligro sigui-endo esa misma línea del 
peculio: La tentación -dice~ del derecho: 
pretender derechos especiales (reconocimien­
tos, permisos ... ) porque trabaja mejor o 
gana más ... 

Cerramos este tema de la fraternidad 
copiando la sugerencia presentada por escri· 
to después de la sesión por uno de los co,n. 
gresistas: "El testimonio más grande que 
espera hoy la Iglesia y el mundo de la 
Orden Franciscana es la realización de la 
fraternidad en la vida religiosa en todos 
sus grados y niveles: promoción de los 
hermanos legos; trabajo en equipo en el 
ejercicio pastoral; revisió,n de vida; peque­
ñas comunidades fraternas para experiencias 
espirituales o pastorales". 

6. La obediencia franciscana 

El estudio de este tema absorbe la pri­
mera sesión del día 30. La ponencia corre 
a cargo del P. MANUEL AMUNARRIZ, 
O.F.M.Cap., de la Provincia de Navarra­
Cantabria-Aragón, Ldo. en Medicina, Prefec­
to de Estudios de su Provincia y Prof. en 
el Colegio Seráfico de Alsasua (Navarra). 
Al presentarlo, el P. Director del Congreso 
le expresa su agradecimiento particular 
porque aceptó este empeño ,cuando a última 
hora se declaró imposibilitado de mante­
inerlo el que hasta entonces estaba compro­
metido a ello. EI P. Amunárriz advierte 
que su lección fundamentalmente es repe• 
tición de la que tuvo en las conviv-eneias 

que los Padres educador,es de su Provincia 
celebraron este año junto con los de la 
Provinéia franciscana de, Cantabria en 
Aránzazu. 

La ponencia: 

A) Obediencia evangélica. La obedien­
cia aparece· dentro de los consejos evangé­
licos, aunque en el N. T. no tiene una 
expresión explicita como la pobreza y la 
castidad. Surge en el contexto de una 
invitación de Dios a imitar a Jesús, quien 
nos redimió por la obedie,ncia a su Padre, 
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descubierta a través de los acontecimientos 
y personas de su tiempo, que le llevaron a 
la muerte de cruz. 

De este contexto nace en el alma la 
actitud de sumisión al plan providencial 
de Dios l'ealizado en el mundo concreto 
en el que vive a través de la sumisión a 
toda CTiatura. Esto parece lo es.encial de 
la obediencia cristiana. 
. B) Formulación de la obediencia como 

virtud. Se recuerdan algunos punto_s bási­
cos que figuran en la misma definición 
tradicional de los manuales y que el Con­
ctlio ("Perfectae Caritatis") confirma o 
pone ,en mayor re1ieve: 1) La obediencia 
se realiza en el plano de la voluntad: "plena 
entrega". 2) Exige u,na actividad intelec­
tual previa que afecta no solamente a la 
realización de la obediencia sino aun al 
contenido de la misma (el Concilio quiere 
que los superiores pidan el parecer a los 
súbditos). 3) La ,obediencia dega se debe 
entender únicamente en el sentido de que 
los juicios teóricos relativos al conte!Ilido 
del mandato no deben intervenir en el 
último juicio práctico que basamos en la 
representatividad de Dios por parte del 
superior. 

C) Aspectos dinámioos de la obediencia. 
Estos son, más bien que los asp,ectos · teó­
rico-estáticos (concepto, fundamento ... ), los 
9-ue más inquietan en la actualidad. Se 
refieren al posible ataque de la obedie!Ilcia 
a la libertad humana, a Ia dificultad de 
maduración en un mundo de sumisión, y 
al binomio obediencia-renuncia de valores 
humanos. En este aspecto se tiene oo 
cuenta: 

1) Que toda situación de adulto en este 
mundo supone renuncia a un cierto ejercicio 
de la libertad: renuncia que aun conside­
rándola dentificamente, no supo!Ile lesión 
de la personalidad ni obstáculo a su ma­
duració!Il. Al contrario, esta renuncia, 1,i 
se hace desde Ia libertad de escoger, es 
un signo de madurez. 

2) Que la inmadurez de algunos religio­
sos puede deberse, al menos parcialmente, 
a que se ha olvidado algunos aspectos 
principales de la obediencia: a) Los deberes 
y actitudes del superior cuando manda. 
b) El valor social de la obediencia, sur­
giendo así conflictos de responsabilidad real 
entre obediencia y ayuda a las almas. c) El 
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carácter de nuestra juventud actual coo 
su capacidad de critica y su libertad para 
expresarla. 

3) Como consecuencia surge la necesidad 
del diálogo. Su ausencia lleva frecuente­
mente a actitudes infantiles en los reli­
giosos; a neurosis de obediencia y a situa­
ciones-limite con verdaderas explosiones. 

D) La obediencia francisca.na. Aporta a 
la obedie,ncia religiosa un espíritu, que puede 
resumirse así: 

:1-) Desdibujamiento de los conceptos 
autoridad-sumisión en favor de una mutua 
dependencia en el ambiente de una frater­
nidad. 

2) Dos consecuencias aparentemente con­
tradictorias: a) Gran respeto a la perso­
inalidad individual; b) Sumisión tan ciega 
que oll\7ida las consecuencias de su actitud 
obediente. 

3) El concepto de valor social en la obe­
diencia franciscaan no se realiza a través 
de la planificación ni del testimonio de una 
obediencia concebkla como caridad e inmo­
lación. 

E) Conclusiones: 1) Educar a los religio­
sos para el enjuiciamiento. 2) Educarlos 
para la colaboración. 3) Necesidad de la 
puesta en marcha en nuestras comunidades 
dell trabajo en equipo, revisión de vida, y 
cultivo de la fraternidad. 4) Para esto, 
necesidad de superiores locales con espíritu 
sólido, sensibilidad por la problemática 
actual y p•restigio suficie,nte ante los súb­
ditos. 5) Ensayar comunidades especialmen­
te creadas (pequeñas y homogéneas) para 
la puesta en marcha de la conclusión 3-, 
dificil en las comunidades actuales (gran­
des y eterogéneas). 

A esta ponencia sigue una comunicación 
del P. José Martinez Bonavida, O.F.M., de 
la Provincia de Vale,ncia-Aragón, Ldo. y 
Prof. de filosofía, sobre "Dios en el mando". 
Adelantados algunos conceptos fundamen­
tales del Decr. "Perfectae Caritatis" sobrre 
la actitud mutua de superiores y súbditos 
para que éstos, obedeciendo en actitud de 
comulgantes se santifiquen, y aquéllos, 
mandando con cuidado, faciliten el encuen­
tro con Cristo al lograr que sus decisiones 
sean como sagradas formas para los súbdi­
tos, estudia particularmente 3 puntos: 

1) Cualidades del mando. La manera de 
obedecer está en razón directa de la manera 
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de mandar. El superior, como digno repre­
sentant~ de Dios, debe estar adornado de 
varias <illalidades: sobre todo, bondad, pru­
dendencia, prestigio y ,gran sensibilidad 
espiritual y humana. 

2) Amor y mando. El amor debe con­
formar el mando y la obediencia. El impe­
dirá que el superior mande duramente y 
hará que el súbdito obedezca sin estriden­
cias y con docilidad; pues, cuando se ama 
a alguien, se le cree y se le obedece más 
fácilmente aceptando de buen grado los 
más duros sacrificios. El amor es una de 
las caracteristicas del mando franciscano 
juntamente -con el coloquio familiar (diá­
logo) y cc,n la creación de motivos-fuerzas. 

3) Disciplina y amor. Quien no sepa 
vivir en_:e1 amor hacia sus semejantes puede 
considerarse fracasado de antemano como 
educador,. Entre educador y educandos ha 
de haber confianza y ésta se gana por 
la bon4ad. Para educar es necesaria la 
disciplina, pero una disciplina consciente­
mente q'U,erida y aceptada por la personali­
dad intetj.or del hombre. Porque, si nace de 
la estrecha vigilancia y del temor, formará 
conformistas, hombres sumisos pero de poco 
numen y escasos arranques. 

El P. l3onavida -concluye ,con él pedagogo 
Carlos ll4artin: "Autoridad sin amor es edu­
cación masculina; ternura sin disciplina es 
educación femenina; auitoridad con amor es 
educación humana". 

El diálojro: 

Para orientarlo, el P. Amu,nárriz ha pre­
sentado un cuestionario interesante, con .":3 

preguntas, que de hecho han .concentrado 
el interés de los congresistas, provocando 
sus varias intervenciones: 

1) Admitida una crisis actual de obedien­
cia, cuáles son sus raices? El p•ropio ponente 
ha sugerido las 4 siiguientes: a) bajo nivel 
espfrit.ual de los religiosos; b) bajo nivel 
de maduración personal en los súbditos; 
e) un concepto de obediencia excesivamente 
patermalista, militar o autoritario; d) desfa­
sam:iento real de los franciscanos y su vin­
culación a apostolados que no permiten 
salvar la personalidad individual. 

Uno ha felicitado al ponente porque se 
ha mostrado muy .sensible a la problemática 
moderna, al par que muy equilibrado, y 

también muy concreto y actual en la indi• 
cación de las 4 raices de la crisis actual. 
De és.t,as, él explicita más la primera, la 
espiritual: -Hoy se discute mucho sobre 
la obediencia en función del binomio 
súbdito-superior. Yo no quiero decidirme 
por el uno o el otro, sino destacar que falta 
un tercer término: D}os. La obediencia 
no es tanto una relación con el superior 
cuanto con Dios: el supe:rior es inter0 

mediario de Di-os. S. Francisco no sabia 
qué hacer del superior porque veía direc­
tamente a Dios. Hoy está baja la concien­
cia de la presencia de Dios. Se estudia 
mucho la obediencia en relación con la 
comunidad; está bien. Pero Dios es el bien 
comú;n de ]a comunidad. Hay que sup,erar 
el peligro de caer en mimetismo con la co­
munidad (comunidades de monjas en que 
todas mue,stran igual caligrafía, voz etc.: 
¡ la de la comunidad! ... ) . Por otra parte, la 
reacción contra el absolutismo del superior, 
que se desarro]ló por influjo del absolutis­
mo político, es buena, p•ero corr-e el peligro 
de valorizar en exceso al súbdito por egoís­
mo'. .. -Alguien responde que la razón de 
este descenso espiritual esté acaso en que 
dificultades reales obstaculizan la vida espi­
ritual de los :religiosos. 

Ha habido qui-en ha agradecido ál ponente 
el que de la obediencia franciscana haya 
excluido la obediencia militar. . . Otro le 
ha preguntado qué se debe pensar sobre la 
afirmación de que la obediencia es tainto 
más meritoria y excelente cuanto más dificil. 
Y ha recibido esta respuesta: -La perfec­
ción de la obediencia depende del grado de 
adhesión a:l mandato y de la pureza de su 
motivación. Esta pureza depende del grado 
de amor, sea fácil o dificil el objeto de la 
obediencia. 

Ha sido referida a la raíz 4• Uiila dificul­
tad, fundamental a su parecer, que uno 
ha apuntado: -Toda nuestra vida religiosa 
está demasiado cuadriculada, con demasia­
das .determililaciones que no dejan suficiente 
respiro a las preferencias personales (v,,gr. 
la meditación obligatoria en común todos los 
días dos veces) ... 

Y se han indicado otras raíces. Entre 
éstas -ha afirmado uno- está la concien­
cia histórica que tan viva tenemos hoy, 
sin suficiente respeto por el pasado. Los 
continuos cambios que vemos efectuar en 
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leyes, aún en bloque ( o en rieglamentos etc.), 
nos pegan un sentido de relatividad, que 
nos dificulta ver la voluntad de Dios. 
Además en nuestra sociedad democrática 
no sabemos coordinar teológicamente con 
el Evangelio el derecho a la crítica, a la 
rebelión (problema que actualmente se vive 
también en la familia). La crítica no es sólo 
un derecho, sino también una obligación: en 
la tradición se encuentran muchos textos 
claros en el sentido de que la obediencia 
iincluye también el principio de la rebeldía 
legítima. Pero es dificil coordinar teológi­
camente esto con el espíritu evangélico. 

También se han maniíestado, precisa­
mente al principio de este diálogo, algunas 
dificultades teóricas sobre el concepto mismo 
de obediencia. Uno ha afirmado que ésta 
comprende también a:l superior, de suerte 
que no se trata de bipolaridad entre supe­
rior y súbdito, sino que más bien ambos 
están comprendidos dentro de la misma 
polaridad. -Le ha resp·ondido el ponente: 
La obediencia de suyo es del súbdito, aunque 
i,ntervenga también la actitud del superior. 
-Ha agregado un tercero: E'l ponente ha 
partido de categorías escolásticas, y bien; 
mas es posibl!e también recurrir a categorías 
más bíblicas, de las que surge una obedi<en­
cia más total. Pero no se trata de oposi­
ción entre dos concepciones, sino de com­
plementaridad entre ambas. -El primero 
replica: La autoridad no s1e debe encarnar 
sólo en el superior, si,no que es toda la 
comunidad la que debe llevar al bien 
común.. . -Se levanta un cuarto: Hace 
falta estudiar la sociología de los grupos 
(¡los grupos son anteriores a la revolución 
francesa! ... ), qu1e atiende más al bien de 
todo el grupo que al de cada miembro: el 
individualismo mata el grupo. La autoridad 
puede concebirse en dos sentidos: como 
jardinero que cuida de un jardín, o como 
cabeza de u,n organismo, encargada de mirar 
por el bien del todo. La autoridad no reside 
necesariamente en el superior; p.ej. en una 
diócesis acaso no ejerce tanto la autoridad 
el obispo, sino un director o un maestro; 
o en una Provincia no manda tanto el Pro­
vincial cua.nto su secretario u otro Padre 
influyente. -Mientras el primero muestra 
con gestos estar de acuerdo con esta expli­
cación, el moderador del diálogo corta este 
debate recordando que prom€temos obedien-
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cia al superior y no a un doctor o a un 
secretario ... 

Fuera de la sesión, se ha presentado para 
la consideración del Congreso esta propo­
sición, que sin embargo ,no ha podido ser 
examinada: "El voto de obedie,ncia que 
superiores y súbditos emiten coram Ecclesia, 
más que la r,elación jurídica de superiores 
y súbditos, o la paternal del monacato, debe 
mirar la relación que va entl'e hermanos 
que han hecho donación total a Dios y a 
las criaturas de sus voluntades, y que a 
todos deben servir". 

2) En el binomio obediencia-apostolado 
¿ debe prevalecer el respeto a la personalidad 
de cada religioso, de suerte que se le deba 
subordinar el apostolado estructurado, o 
viceversa? 

Esta cuestión -ha observado uno- es 
igual a esta otra: si el superior puede 
coartar los carismas individuales en bene­
ficio dte una actividad organizada. -A lo que 
ot,ro ha agregado: En la -tradición francis­
cana se ha resaltado mucho el derecho del 
súbdito a seguir su carisma (los Btos. 
Juan de Cetina y Pedro de Dueñas buscaro,n 
el martirio contra la voluntad de su Pro­
vincial) . . . De hecho -:-ha completado el 
primero- en S. Francisco se encuentra algo 
en este sentido. -Es un tercero quien plan­
tea a fundamentis el problema insistiendo 
en u,n enfoque que él mismo presentó ya 
con ocasión del tema sobre la fraternidad 
y volverá a presentar todavía: La cuestión 
es graV1e, porque afecta a la naturaleza 
misma de la Orden Franciscana. Pues de­
p,ende de que ésta sea primariamente para 
vivir la experiencia de S. Francisco de imitar 
a Cristo Crucificado, o más bien para cum­
pli,r un servicio en la Iglesia. St lo primero, 
los superiores deberán dejar a los súbditos 
seguir su carisma; si en cambio la Orde,n 
es un ejército organizado para ministerios 
determinados, nuestros superiores podrán, 
como los de otros institutos, sacrificar los 
carismas personales -en beneficio de una 
actividad estructurada. De aqui depende 
también la indole del apostolado francis• 
cano: en la primera hipótesis, hay que con­
cluir que hay apostolados que no podemos 
aceptar porque no se armonizan con nuest•ro 
espiritu; en la segunda hipótesis, por el bien 
del apostolado podremos sacrifica,r algunos 
aspectos de nuestra vida religiosa. 
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Pero hay quien no ve resuelta toda la 
cuestión sóTo con esa distinción, pues hace 
notar: -.Aun aceptando la segu,nda hipó­
tesis, cabe preguntarse qué clase de minis­
terios pide la Iglesia a la Orden: ¿cualquier 
actividad, o primariamente un testimonio 
determinado? -Aquél responde: Es cuestión 
de preferencias. -Pero el otro insiste: Por 
ejemplo, los benedictinos pueden pregun­
tarse si primariamente so,n para la vida 
litúrgica comunitaria o también para un 
ministerio personal. Semejante pregunta 
se hace nuestra Orden: cierto que está 
siempre al servicio de la Iglesia, pero 
¿cómo? ¿primariamente?, de suerte que 
podamos i:enunciar a algo de nuestro espí­
ritu por l:a Iglesia, o ante todo debemos 
defender nuestro testimonio peculiar? -In• 
tervie,ne un tercero: S. Francisco al principio 
se opuso al Card. Hugolino porque quería 
dedicar a los fraUes a ciertos ministerios, 
pero luego fue cedi,emlo a las varias insis­
t,encias que le llegaban. -El anterior insiste 
todavía en l:a cuestión: Cierto que si la 
Iglesia nos pide un determinado minist•erio, 
debemos aceptarlo (como los Capuchino1s 
aceptan ahora parroquias por indicación de 
Pablo VI); pero ¿pueden los supe,riores de 
la Orden por su cuenta coartar los carismas 
personales por atender a estructuras orga­
nizativas? ... 

El P. X sugLere una nueva perspectiva: 
-Se puede aclarar el prnblema propugnan­
do los "medios pobres" (no en el sentido 
de "baratos" ni de simpfos instrumentos, 
sino en ,el sentido francés de "milieu": co•n­
diciones exist•einciales de vida ... ) . En ellos 
lo fundamental no es tanto el obrar, sino 
ser; y se refier•en sobre todo a la Palabra 
y los Sacramentos. Así no hay oposición 
entre apostolado (función) y testimonio; 
porque estas funciones s,e .ap,roximan .al tes­
timonio ... -De replica el P. Z: Está muy 
bien lo carismático, pero para los verdade­
ros carismáticos. ¿No ,es, e,n ca,mbio, utó­
pico quererlo para 26.000 fraiLes? ¿ O es 
que todos estamos Henos del Espíritu Santo? 
E.n la realidad se impone la necesidad de 
or,ganización en 1a Orden. -Te,rcia el P. 
Y: La necesidad de organizar la Orden fue 
ya real para el mismo S. Francisco; pero 
al mismo tiempo había también comunidades 
vitales de carismáticos. -Vuelve a levan­
tarse el P. X: Bi!e1n, necesitamos organiza 

c10n. Pero ¿a dónde vamos más de hecho: 
hacia la planificación o hacia el te,stimonio,?: 
p.ej. en la aoeptación de parroquias, en la 
organización de colegios, etc. no se tiene 
en cuenta la libertad para los carismáticos. 
Nos hacen falta comunidades pequeñas de 
testimonio de fe ... 

Surge una nueva voz: -Todos te,nemos 
carismas. ¿Pero oómo individuarlos y re­
conocerlos para el servicio de la Iglesia? 
-Se le responde: Le toca al superior veri­
ficar los carismas. Así lo insinuaba ya S. 
Francisco (en la obediencia para misiones), 
y así lo declara expresamente el Concilio. 

Se cierra este punto, (por el momento, 
porque volverá a aparecer en la cuestión 
siguiente, lo que indica cuánto sea actual) 
con una llamada picare,sca al sentido realís­
tico: -Esta cuestión tiene mucho de teórico. 
El trabajo (el ministerio) exige continuidad; 
pero hay carismas que cambian cada mes ... 

3) ¿Conviene fomentar pequeña,s comu­
nidades-piloto para ensayar experrencias de 
11evisión de vida, trabajo en equipo, etc.'? 

Abre la serie de intervenciones un predi­
cador de Misione,s populares. Lamenta que 
los superiores de su Provincia no hayan 
accedido todavía al deseo, manifestado desde 
haoe tantos años, de crear µn equipo de 
misioneros que trabajen ,en común desde wn 
cent,ro, incluso sacrificando otras activida• 
des ... -Otra intervención: Los jóvenes de 
su Provincia comienzan ya con estas expe­
riencias; aun llegarán a vivir en casas pe­
queñas o en barracones, sin casi superior, 
para dar testimonio. La revisión de vida 
es posihle aun en grandes conventos, pero 
por g,rupos de 8-10 religiosos. Esto deberla 
entrar entre las conclusiones del Co,ngreso. 

Siguen divers,as intervenciones: -Que se 
formen grupos no tanto de apostolado, sino 
sobre todo de formación espi,ritual. Incluso 
entre fraihes pertenecientes a comunidades 
distintas, pero co,n posibilidad de reunirse 
de vez en cuando. Experiencias en este 
s,entido se están ya haciendo en la Orden ... 
-Aun entre monjas ~agrega otro, el cual 
continúa--: Un mínimum de equipo habría 
que constituirlo en cada commnidad, para 
llegar a planificar en común las actividades 
de la casa. Es necesario que el superior 
provoque la colaboración .activa de todos, 
en cuanto sea posiMe; pero la última deci­
sión compete al superi:or. -Y refíere el 
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mismo una experiencia de "ecumenismo 
franciscano", en que algunos Franciscanos 
y Capuchklos han constituido una misma 
comunidad para ciertas actividades particu­
lares que especifica. 

Pero uno salta con tres preguntas pre­
cisas y tajantes que quieren ser una nueva 
llamada al realismo: 1 • ¿Estas experiencias 
se hacen en Provincias que están bien, y 
con religiosos equilibrados? (~No, parece 
responder con el gesto el que lo ha con­
tado). 2°) ¿Quiénes se ofrecoo para estos 
apostolaoos "raros"? 3•) Los misioneros de 
quienes se ha dicho que desean formar equi­
po, ¿quieren vivir realmente en el mismo 
conV'ento o no? porque puede que deseen 
colaborar en la predicación de las misiones 

pero no acaso convivir juntos. -Responde 
el .otro: Ya S. Buenave1I1tura respondió a los 
Espirituales que aquella vida ca..rismática 
era fáci] en los ori,genes de la Orden, pero 
difidl en su •tiempo. Es necesario que. estas · 
experiencias. se inicien, pero s.e inicien sola­
mente a base de personas equilibradas, aun 
a costa de sacrificar heróicamente otras 
actividades estructuradas (refiere el caso 
de una Provincia g,rande que, habiendo pe­
dido voluntarios para una experiencia origi­
nal, no pudo aceptar ninguno de los muchos 
fraUes que se ofrecieron, porque carecían 
qe asas cualidades). Con razón S. Francisco 
Javier pedía al Provincial de Portugal que 
le enviase no religiosos que no necesitaba 
en la Provincia, sino quienes oo ella "hacen 
mengua" al marchair,se. 

7. La pobreza franciscana 

De la obediencia pasamos, en la misma 
jornada del día 30, al estudio de la po­
breza, tema no sólo importante sino central 
-nos dirá· el ponente~. Este tiene un nom­
bre bien ooo.ocido de todos: P. LAZARO 
IRIARTE (de Aspurz), 0.F.M.Cap., de la 
Provincia de Navarra.-Cantabria-Aragón 
Dtor. en Historia Ecles'iástica por la Gre­
goriana, muchos afíos directOir del Colegio 
Teológico de su Provincia en Pamplona y 
durante varios Maestro de novicios en San­
güesa (Navarra), actualmente Director del 
Colegio Internacional de S. Lor,e~o en Ro­
ma; autor acreditado de ,numerosos escritos 
sobre el franciscanismo. 

La ponencia: 

Destaca ante todo nuestra responsabilidad 
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en este tema. Es particular la actualidad 
de la pobreza en la Iglesia de hoy, En los 
varios movimíentos que la animan, está 
presente S. Francisco: se 1e mira para -re­
cibir de él orientaciones. Nosotros debemos 
ser los más indicados para esta misión. 
Pero necesitamos enfocar bien el problema 
de la pobreza: no mirarla unilateralmente 
como tantas veces en la historia de la 
Orden; sino encuadrándola debidamente en 
sus fundamentos ,teológicos, sobre todo a 
la luz del EvangeHo. Pero también en esto 
pr,ecisa evitar el peligro, en que reabnente 
se ha incurrido ·tambioo en la historia, de 
proceder a la inversa: mirar al Evangelio a 
través de la pobreza franciscana. S. Fran­
cisco, con su intuición, acertó; vió la pobre­
za en el Evangelio mucho mejor que los 
eXégetas de su tiempo, y muy cerca de 
la eXégesis actual. Sin definida, considérala 



en sentido vi<vencial: "la pobreza y humil­
dad de N. S. Jesucristo": próxima al con­
cepto, particularmente s1e,ntido en la actuali­
dad, del anonadamiento ("kenosis") de S. 
Pablo. Por ello este estudio de] P. Lá:zaro 
parte del Evangeilio. 

A) Raices evangélicas de, la pobreza fran­
ciscana. Para entendea:- bien estas raíces 
hay que ir hasta el A. T.: a] sentido pro­
fundo de 1os "pobres de YahV1éh" y su misión 
eu la preparaci6n del Reino. Luego precisa 
considerar el misterio de la pobreza a la 
luz de la Encarnación; tener muy presente, 
en particular, el misterio del pecado: esto 
es importante para el :llrancisc;anismo, que 
realment,e t1ene mucho sentido de expiación, 
como destao6 ya ,el P. Alcántara. Y, sobre 
todo, hay que contemplar la pobreza de 
Jesús: porque Jesús personalmente vive la 
pobreza (poco sabemos de la vida oculta, 
más de su vida pública); pide la pobreza, 
especialmente a sus colaboradores, como u,na 
disponibilidad para e] Reino ( confianza en 
el Padre junto con la inseguridad en este 
mundo); enseña la pobreza, y escoge los 
medi,as pobres, abandonando los humana­
ment,e potentes, para !resaltar que todo es 
obra ,suya; se .11e·vela en el pobre ... 

B) "La pobreza y humildad de N. S. 
Jesucristo" (Regla c. 12). EI po,nente s.e, 
detiene especialmente a precisar e] sentido 
de la Escritura en los varios aspectos que 
S. Francisco resalta en la pobr1eza y que 
expresa muy bien en varias expresiones muy 
suyas que figuran -en la misma Regla: 

1) ~'El S:efi.or se hizo poblre por nosotros 
en este mundo" (Regla c. 6). EI Cristo p•o­
bre se revela a Francisco: en el pobre 
(acierto de un reciente telefi:lm italiano, 
que muestra cómo Fraincisco, después de 
socorrer a lo1s pobr,es, ,s-e acerca de noche 
con una tea enoendid.a al Cristo de S. Da­
mián y cada vez ve más ,olaro su rostro), 
en el mist,erio de ]a Encarnacihn, en Belén, 
en la vida pública, en el Calvario, en la 
Eucaristía. Su pobreza no es suplimente 
un medio ascético o una exig,encia para la 
reforma de la Iglesia o u,n medio apostólico 
de testimonio, sino e1 sacramento de Cristo. 
La personofica como "dama pobreza" y como 
"esposa de Cristo", pero no como su propia 
esposa (esto aparece só1o en la literatura 
posterior). 

2) "Nada se apropien" (Regla c. 6). La 

mente feudal de S. Francisco concibe a Dios 
como el ''Sefior altísimo", dueño de tqdo. 
Todo lo que tienen los hombries (tanto los 
bienes internos como los externos) les ha 
sido dado por E:I: "en feudo" y tempora,lmeill­
te; y nadie se lo puede apropiar; y todos 
deben devolvérse1o, o en esta vi.da volunta­
riamente, o necesariamente en la muerte. 
Todo pecado es una "appropriatio" abusiva 
(la envidia es blasfüma, porque no reconoce 
en el pr6jimo los bienes de Dios). En 
cambio toda virtud supone la "expropriatio"; 
también la "fr:aternitas" es fruto de la ex­
pr.opiació1n por Cristo. Sólo en el contexto 
de este vivir sin propfo tiene sentido la 
pobreza externa absoluta, Lndividual y eo­
lectiva, impuesta por Francisco. 

3•) "Sirviendo al Sefior en pobreza y hu­
mildad (Regla c. 6). La pobreza evangélica 
es insep:arab]e de la "minoritas": la "santa 
H'.umi1dad" es hermana de "Dama santa 
Pobreza" (Saludo a las v~rtudes). Ser "me­
nores" consiist,e ·en ser hombres de "e,spí­
ritu pobre"; ante Dios, ante Los herma.'1os, 
ante el pueblo de Dios. 

4) "La mesa del Sefi.or" (Testamento). 
"La limosna es herencia que se debe en jus­
ticia a los pobres". Por tanto, confianza en 
el Padre ce1estial que no abandona a los 
pobres voluntarios. 

5) "He-rederos y rey,es del reino de los 
cielos" (Regla c. 6). Pues, ,en cambio del 
"feudo temporal", el Sefio:r ,nos promete la 
"her-encia estable" del Reino. 

6) "Peregrinos y extranjeros en este 
mundo" (Reg1a c. 6). Es el aspecto funda­
mental de fa pobreza franciscana como ma­
nifestación del Reino de Dios. En reacción 
al peligro de instalarse en este mundo. Esto 
es propio de toda vida r-eligiosa, pero de 
modo div-erso: el monj,e oriemtal lo mani­
fiesta huyendo de la sociedad; el occiden­
tal (benedictino), precisamente instalándose 
en el monasterio para repcr,es,entar la ciudad 
futura; los ,mendicantes, como itinerantes. 
en la ins,eguridad de este mundo, inspiráin­
dose literalment,e •en los diiscípulos de Jesús 
para así testimoniar la escatología. Este 
literalismo en Francisco es debido a que, 
como toda la Edad Media de los siglos XII­
X:))II necesitaba símbolos en que ,encarnar la 
rea1idad, y escogió algunos textos evangéli­
cos como símbolo en que s:ITTtetie:ar todo el 
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espíritu del Evangelio. Respira por tanto 
un clima escatológico la espiritualidad de 
S. Francisco, "horno alterius saeculi". Y 
lleva a comprender y guardar plenamente 
las "leyes de los peregrinos" según S. Fran­
cisco: "recogerse bajo techo ajeno", con 
todo lo que ello supone de inseguridad; 
"anhelar por la patria" y por tanto no fijar 
el pie en este mul!ldo; "pasar pacíficamente", 
siendo "menores y sometidos a todos". Todo 
esto inspira y produce en el fraile menor 
una disponibilidad total para servir a Dios 
y a los hombres. 

C) El conflicto de la pobreza en la bis-
. toria de la Orden. Se explica fundamental­
mente por querer seguir siendo "pobres" 
sin ser menores. Son dos elementos iITT.sep,a­
rables de una misma vocación. La Orden 
·negó a mitigar la pobreza, hasta enfrentarse 
con el Papa Juan XXII precisamente cuando 
más claudicaba en la observancia, por em­
peñarse en mirar al Evangelio a través de la 
propia visi.ón de la pobreza. 

S. F·rancisco ino distinguió la propiedad y 
el uso. Las soluciones de Asís y Bolonia 
le desconcertaron al principio; pero las acep­
tó, porque, viviendo como huéspedes en 
casa ajena, no nos i.nstalamos; pero con tal 
que no s,ean cosas confortables, porque en 
éstas aun como huéspedes hay peligro de 
instalarse. EIIl la "Quo eloganti" de Gregorio 
IX se distingue la propiedad y el uso: fue 
un medio para apadguar las conciencias, 
pero constitu(Yó un duro golpe a la prác­
tica de la pobreza. Luego se añadieron dis­
tinciones sutiles entre uso de derecho y 
de hecho, uso es,trecho y moderado ... y se 
creó la figura del Sindico como administra­
dor de la S. Sede. Todas las reformas co­
mienzan por desconocer las declaraciones 
pontificias, pero termina!Il por aceptarlas, 
arreg1ándo_se con componendas jurídicas. 
Hubiese sido mejor reconocer que la Orden 
no podía observar la pobreza de S. Fran­
cisco e interesaTse más por vivir realmente 
su espíritu. 

El P. Lázaro ha preparado, en la IV parte 
de su estudio, algunas indicaciones sobre la 
guarda de la pobreza franciscana hoy; pero 
por falta de tiempo las deja para el diálogo. 

A esta ponel!lcia sigue sobre el mismo te­
ma una comunicación de otro P. Capuchino 
de la misma Provincia, P. Jerónimo de 
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Lezaun, Dtor. en Teología, Maestro de no­
vicios en Sangüesa. Comienza po,r establecer 
estos principios: nuestra pobreza tiene que 
estar configurada por la de Cristo; tiene 
que ser real, individual y colectivamente; 
ofrecer un testimonio auténtico y derivar 
hacia la caridad. Y todo esto, hoy. Ahora 
bíen, nos encontramos con este hecho bas­
tante desconcertante: en un mundo extraor­
dinariamente sensibilizado a todo lo r-eforen­
te a la pobreza, la Ordef!l pionera de .la 
pobreza está lejos de ser aceptada, ni por 
propios ni por extraños, como indiscutible­
mente pobre. Ni, por lo mismo, su testi• 
monio. Ni. ejerce el atractivo de otros insti­
tutos que insisten de manera especial en 
la pobreza. Una prueba, entre otras, la 
escasez de vocaciones tardías a nuestra 
Orden. Es evidente, pues, que o falla la 
misma realidad de nuestra pobreza, o la 
forma de p·racticarla, o ambas a la vez. 
Y que se impone, por lo mismo, mna revi­
sión a fondo de nuestra pobreza. 

En la realidad histórica de la pobr~ 
-añade el P. Jerónimo- nos encontramos 
con dos formas, qu,e podríamos denominar 
la sanfranciscana y la bonaventuriana. La 
primera, propia de la primitiva vida fraITTcis­
cana y de sus reformas; la segunda, de 
ulteriores generaciones. ¿ Cuál de estas dos 
responde mejor a la auténtica reaUdad de la 
pobreza y a las exigencias del mundo 'de 
hoy? El comunicante opina que un tipo 
mixt•o de las dos, con abie,rta prevalencia de 
la primera sobre la segunda. En efecto, las 
razones de tipo espiritual, disciplinar y apos­
tólico que justifica.n históricamente la pos­
tura bonaventuriana, más bien exigen hoy 
la postura y práctica que clasificamos como 
sanfranciscana. Principalmente en lo rela• 
tivo a conventos espaciosos, pocas cosas más 
antitestimonio hoy que ellas, y por lo mismo 
más antiapostólicas, ya que el mundo de 
hoy repele instiintivamente alambicadas jus­
tificaciones teóricas y jurídicas en favor de 
situaciones de hecho y quiere y exige auten• 
ticidad y realidades. De momento, sin em­
bargo, la .amplitud' de los conventos resulta 
indispensable cuando se trata de casas de 
formación. 

Termina la comunicación señalando algu• 
nos aspectos de la pobreza cotn vigencia 
especial en nuestro tiempo: el ya menciona­
do del testimonio; el aspecto soe1a1, y con 
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él, el de,, justicia y caridad, y en la misma 
linea, la idea de que nuestra pobreza nos 
vincula a Cristo, pobre en el pobre y soco­
rre a Cristo pobre en ,el pobre. 

El diálogo: 

Es el mismo P. Lázaro Iriarte quien se 
encarga de orientar y moderar este diáolgo 
sobre la pobreza. Empieza por poner 1a 
maino sobre la llega de nuestra pobreza, siÍ\ 
tapujos: -En la llamada tan fuertemente 
sentida en la actualidad en favor de l.a 
pobreza en la Iglesia, ha faltado la voz de 
los franciscanos: hemos sido simples ex­
pectad'ores. S. Fmncisco aparece muy .ac­
tual; ¿pOT qué no también la Orden? La 
gr.ande crisis de la Orden es que nuestros 
jóvenes ITTO se fían de nuestra institución, 
aunque se interesan mucho por el ideal 
franciscano, incluso más que antes (refiere 
su experiencia en su Colegió de S. Lorenzo 
de Roma). También en la Orden hay quienes 
se interesan vivamente por el ideal fran­
ciscano; nuestros franciscanófilos (PP. 
Esser, Grau' ... ) han trabajado bien: sus 
estudios son serios y muy actuales. Pero 
padecemos una crisis muy interiJ.a: no sólo 
otros, pero aun nosotros mismos no creemos 
y.a en nuestro tdeal. Suena .a auténtico re­
p,roche dirigido a la Ovdein l.a observación 
hecha por Pio XII en un discurso a los Ca­
puchinos: no está bien defender la pobreza 
con buenas palabras, pero pisotearla con 
los hechos. ¡Este es el problema! 

1) La referencia que el P. Lázaro ha 
hecho a la desconfianza de los jóvenes en 
nuestra institución desencadelll.a entre los 
congresistas una polémica sotbre nuestros 
jóvenes ante 1a pobreza de la Orden. 

Algunos muestran mucha desconfiainza 
sobre la sinceridad de los j,óv,enes actuales. 
Co·mienza uno por preguntar si muestran un 
interés verdadero por volver a S. Francisco. 
Otro añ.ade que en todo caso, son eUos los 
últimos en la práctica; cree que muestran, 
si, interés por las cosas externas, pero que 
rehuyen el verdadero sacrificio, les falta 
UITTa auténtka generosidad. Se levanta un 
tercero a comp,letar esta misma impresión: 
-:-Por t,eorias SO'bre el "testimonio", por 
ciertos slogans algunos están di,spuestos a 
ciertos trabajos que relumbran, pero no 
comprenden ]a razón de un sacrificio interno 
o no briUant;e; están dispuestos, p. ej., a 

trabajar con los obt-éros, p·ero rehusan un 
servicio por la propia comu.nidad ... 

Pero no faltan quienes ·tratan de respon­
der sucesivamente a cada una de estas acu­
saciones para defender la sinceridad de los 
jóvenes: S[ -se responde al primero- los 
jóvenes tiene verdadero interés por el ideal 
de S. Francisco, pero entroncándolo en las 
fuentes generales de la teologia bíblica. 
-En cuanto a la práctica, se dan varias 
respuestas: -No son santos todavia, ni 
puede exigirse-les; pero muestran algunas 
disposiciones óptimas. . . Rechazan ciertas 
cosas que se les preseintan como formalida­
des tradicionales, pero las aceptan si las 
ven como formas auténticas... Los no­
vici.os (es un maestro quien lo dice) no 
salen santos, mas si con buenos ideales; 
pero es la institución misma la que los mata, 
porque poco a poco se van acomodando a 
la mediocridad que se vive en l.a institu­
ci61ll.. . . De hecho los jóvenes actuales se 
muestran muy dispuestos a todo trabajo, 
aún en favor de la comunidad; mucho más 
que en · nuestro tiempo (fi'isa por· los 50 
quien lo dice) ... 

Otros buscan un juicio -equíliibrado entre 
acusaciones y encomios. Dice uno: -Hay 
que hacer justicia a los jóvenes. En sus 
impulsos hay mucha autenticidad, funda­
·mentalmeoite; están sinceramente deseosos 
de e-osas buenas. Pero sico1ógicamente no 
son fuertes tO'davia, aunque ellos creen 
serlo, por falta de consistencia interior, de 
madurez. Además, rehuyen demasiado algu• 
nos deberes duros, sobre todo el estudio 
serio. -Otro afiade: En los jóvenes actuales 
falta ,espirHu de sacrificio y entrega. Pero 
en muchas cosas .son mucho mejores que 
111osotros: más serviciales, más sensibles a 
los intereses de 1a comunidad. Pero, siqui­
camente déibiles, fallan más que nosotros 
cuando se r-equLere un sacrificio continuado; 
exigen más comodidades ,que ,nunca: cale· 
facción, etc. (Alguien replica: -también los 
profesores de ahora exigen la calefacción 
más que los de antes.!) ... 

Pero hay quien por fin centra de nuevo 
la cuestión advirtiendo justamente: -Fal­
tando aqui los jóvenes, somos injustos al 
criticarlos ast Vollvamos a nuestro proble­
ma: ¿es capaz la Orden de resolver el pro­
blema de los jóv,enes viviendo la pobreza 
de suerte que pueda dialogar con ellos? 
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Un maestro de coristas responde que sé 
va ganando mucho a este respe.cto, que 
ahora es mucho más fácil interesar a los 
jóvenes por el conocimiento y estima de 
nuestra espiritualidad y conseguir que la 
tomen en serio; pero que aun no encuentran 
en la Orden caminos para satisfaoer sus 
ideales. -Otro especifica más concretame,nte 
este problema: La Orden ofrece una presen­
tación de la pobreza moralística, y dema­
siado panegirista de la historia. Si en cam­
bio presenta a los jóvenes la pobreza coml) 
elemento esencial de la aportación de la 
Orden a la Ig1esia y al mundo, los j6vienes 
se ilusionarán por ella y la amará!Il, y 
encontrarán caminos para observarla de 
veras: caminos que habrán de ser nuevos 
en una sociedad futura que no podemos 
prever. . . -Un estudiante de Teología, que 
ahora se descubre, reconoce que a la hora 
de la v,erdad los jóvenes quedan perplejos, 
porque ,no ven claro el concepto mismo de 
la pobreza; no le,s convence la pobreza de la 
Orden y necesitan sa:ber cómo se debe con­
cebir la pobreza en la actualidad. -Un 
Padre Conventual refiere este dato de su 
Orden: cuando el año pasado todos los 
religiosos presentaron sus sugerencias para 
la reforma de las Constitucioo,es, las más 
interesantes y actuales fueron las presen­
tadas por los estudiantes. 

2) La pobreza y los estudios. El proble­
ma de los j6venes ant,e la pobreza ha des,em­
bocado espontáneamente en éste otro: -Una 
verdadera pobreza es difícil, hasta imposi:ble, 
en fas casas de .formación. ¿No sería mejor 
que no estén obligados a ella hasta salir 
de esas cas·as? Hoy los j,óve111es estudian 
mucho más que antes, ya desde pequeños; 
pero están también mucho mejor tratados. 
También nosotros deberlamos cuidarlos bien 
en nuestras casas de estudio; y para esto, 
formarles la conciencia de que todavía no 
están obligados a la pobreza. También bajo 
el aspecto sicológico y pedagógico, hay 
quienes propugnan otro tipo de formación, 
ya desde er ,noviciado. -Se le obj,eta cómo 
¡,e podrla luego acostumbrarlos a las exi­
gencias de la verdadera vida franciscana. 
Responde que así, cuando se comprometerán 
de veras, harán una renuncia real. .. 
-Alguno alvi-erte que de hecho es precisa­
mente en las casas de estudio donde más 
se practica la pobreza! 

40 

Se tocan otros varios puntos. Después 
se vuelve a los estudios: -Nuestra pobreza 
nos exige estar a la oola en tantas cosas; 
no podemos pretender competir en estudios 
con las Ordenes más dadas a la cultura ... 
-Pero tampoco podemos entender la po­
breza desconectándola del Evangelio, que 
no se opone a la promoción humana. S. 
Francisco no adoptó esa posicioo. Parece 
que fue tan abierto a pobres y ricos, doctos 
e ignorantes. Sólo que él recibia hombres 
hechos, adultos; nosotros recibimos niños, 
y no tenemos derecho a no formarlos según 
las exigencias actuales de promoción social 
y cultural. -Uno objeta a esto que, si 
practicamos la verdadera pobreza, tendre­
mos suficientes vocaciones adultas también 
ahora. Y cita el testimonio de un alemán 
que sostLene que la pobreza franciscana es 
tan viril que los niños no la comprenderán, 
y por ello recomienda que la Orden Fran­
ciscana ,no reciba vocaciones de niños. Añade 
que los de Foucaulo de hecho no los aceptan 
y sin embargo reciben suficientes vocacio­
nes. 

Otro intenta terciar en la disputa: -Debe­
riamos separar más de la Orden nuestros 
seminarios. Necesitamos de éstos como so­
lución ordinaria. Pero al mismo tiempo la 
Orden por su pa:rte debe dar testimonio 
verdadero de pobreza. No debemos preten­
der competir en ciencia con jesuitas o domi­
nicos; pero tampoco podemos prescindir de 
tener sabios; si no, vamos a la catástrofe. 
-Hay quien grita: ¡Necesitamos Parls junto 
a Asís!, además también los universitarios 
necesitan ,recibir nuestro testimonio. -Le 
replica uno: Creeré en nuestro testimonio 
a,:ite los universitarios cuando recibamos 
vocaciones universitarias. -De hecho en la 
salla s,e levantan dos Padres que dicen haber 
ent,rado en la Orden siendo universitarios. 
Pero queda en suspenso 1a pregunta de si 
entraron precisamente atraídos por el tes­
timonio de la Orden o más bie111 por otras 
consideraciones. Sigue una breve pero ani­
mada discusión sobre el origen de las prin­
cipales vocaciones que ha tenido la Orden. 
Algunos piensan que han sido adultos con­
quistados por el testimonio franciscooo, y 
citan algunos nombres famosos; otros sos­
tienen que aun los Santos principales, al 
menos según 1as lecciones del Breviario, 
se sintiel\on atraídos ya desde niños ... 



~) Pobreza tormati.stica y :real El ponen­
te pr-opone otro problema: -Todos necesi­
tamos superar una problemática de formas 
para ,ser pobres rea1es; y por tanto, buscar 
nuevas formas de pobreza, abandonando 
algunas que tenemos institucionalizadas por 
la tradición. Para esto, necesitamos cambiár 
mentalidad; p.ej. no basta tener que p,edir 
permiso: con todos los permisos se pued~ 
no ser pobre real, como insLnúa tambiéh 
el ConcHio. Necesitamos clima de refo!lma 
general, sin circunscribirla a la sola pobreza; 
una tal reforma nos traerá, como en otro$ 
tiempos, nueva floración religiosa y apos­
tólica. Para todo esto, nos haoen faHa 
experiencias nuevas a base de un auténtico 
clima evangélico. Por ejemplo •los santua­
rios son un modo de instalarnos: en ellos 
damos algo, pero generalmente es más lo 
que recibimos; si los cediésemos a los obis­
pos, darfamos verdadero testimonio ... -Sal­
ta una pregunta: ¿Cómo p-od-riamos sostener 
entonces los seminarios? -Pero hay quien 
parece asentir: Todas las instituciones for­
malisticas disgustan a los jó-venes; exigen 
autenticidad. . . -Otro en cambio es del 
parecer que nos estamos denigrando. dema­
siado, que en realidad somos más pobres 
de lo que decimos, pues siempre andamos 
apurados económicamente. Algunos dan 
muestras de asentimiento a esto; pero otros 
protestan. Alguien consignará más tarde 
una nota escrita, en que ,solicita una "revi­
sión sincera y valie,nte del concepto juridi.co 
de la pobreza, acentuando su carácter de 
testimonio y prescindiendo 1o más posible 
de la problemática pasada". 

El ponente prosigue: -¿Cómo hacer real 
nuestra pobreza? Yendo a los pobres para 
aprender de ellos, como respondió un obispo 
en el Concmo. No propugnar una pobreza 
prefabricada, que nos dé sus favores y no 
sus pesos. Actualmente la pobreza real en 
los paises desarro]lados significa: piso pe­
quefí.o, ,sin apenas separación del vecindario 
(oyéndose todos los ruidos ... ) , con agobio 
para pagar •el alquiler mensual, sin como­
didades, en estado habitual de emigrantes ... 
En dos tercios de la humanidad significa 
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alig'o mucho peor todavía: hambre, desnu-
trición, taras, enfermedades, inseguridad 
plena para el futuro, falta de toda defensa ... 
Pero no reduzcamos demasiado la pobreza 
a lo externo, ni pretendamos simplemente 

"dar testimonio". Seamos, s,i, pobres; pero 
además indefensos, despreciados. . . Debe­
mos promover la elevación social de los 
demás; pero a nosotros nos toca nivelarnos 
con los más pobres. -Uno objeta: Al hom­
bre no le atrae el testimonio de la pobreza 
como tal, sino e] de la oración. De la pobre­
za buscada la .gente hoy se nas rie; en 
cambio atrae el hombre de Dios. ~El ponen­
te replica: Pero el hombre de oración ¿con­
vencerá sobre la autenticidad de su espíritu 
sin ser pobre realmente? -Sale un tercero 
a responderle para apoyar al anterior: El 
hombre necesita ver en nosotros ante todo 
fe y ·abandono en la Providencia. -Sí, 
mientras andamos con auto y a todo con­
fort -afí.ade una voz irónica. 

E] ponente continúa proponiendo sus pu111-
tos de vista: -A una pobreza real corres­
ponden ahora: 1) La inseguridad o preca­
riedad: nada de explotaciones bancarias 
(sin rehusar lo que nos corresponda como 
fruto de nuestro trabajo). El capitalizar es 
contrario al espíritu de S. Francisco; pero 
no se le oponen los s-eguros y otros medios 
de que usan también los pobres. Lo funda­
mental: s,er peregrinos, no instalarse aquí 
abajo ... 2·) E:l trabajo: tenemos que vivir 
de él. 3) La limosna: si significa vivir a 
costa de otros sin trabajar o para vivir 
mejor nosotros, no; pero si nuestro trabajo 
no es retribuido ni puede serlo (el conf-e­
sonario ... ) , podemos vtvir también de li­
mosna aun en los tiempos actuales: la men­
dicación no molesta si se sabe que se pide 
por auténtica necesidad. En cambio, urge 
abandonar ciertos sistemas de p•edir, sobre 
todo en las Iglesias·. . . 4) Ir a los pobres. 
5) Revisión leal de estructuras: ¿cuáles? 
cuestión peliaguda; p-ero debemos lanzarnos 
a ello. 6) l\'.tedios pobres de vida y de acción. 
Podremos también usar los medios de comu­
nicación social (emisora de radio ... ), pero 
sin que pertenezcan a la Orden. 

Contra esto último hay quien protesta. 
Y cita algunos casos concretos de me.di-os 
costosos organizados en varias Provincias 
de la Orden por los frailes, qu~enes, usán­
do]os debidamente, realizan una gran labor 
social y dan buen testimonio. Otro congre­
sista sugerirá más tarde en una nota escri­
ta: "Los vestidos, edilicios, uso de medios 
modernos de apostolado estén informados 
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por la simplicidad y funcio,nabilidad, evitando 
la ostentación y ,el lujo". 

Otro objeta al ponente preguntando sobre 
otro de los puntos por él recalcados: -¿Es 
posible una inseguridad rea] en nuestros 
conventos? -Responde uno: En toda la Or­
den, no; pero sí e,n algunos conventos ... 
-Y otro: Inseguridad de miseria, no; pero 
sí alguna inseguridad real. . . -Insiste el 
obj1etante: ¿Esa es una inseguridad verda­
dera, real? No podemos p•retender no seguir 
la marcha de la humanidad; hoy en los paí-

ses desarrnllados no podemos p·resentarnos 
sucios, mal vestidos, etc. como los pobres 
de verdad. . . -Pero todav,ía hay quien de­
fiende la realidad de ,nuestra pobreza actual: 
Esa inseguridad existe de hecho en los con­
ventos, pues generalmente están ''a la cuarta 
pregunta" ... 

Aquí se cierra el diálogo. No porque todos 
los extremos hayan quedado en claro. 
Algunos se lamentarán después, de que se 
:han propuesto demasiados puntos sin dar 
tiempo para discutirlos. 

8. La penitencia franciscana 

Tema particularme,nte oportuno el que nos 
toca examinar en la primera sesión del 
31, último día del año que se va: la peni­
tencia. Lo presenta el P. JOSE MARTI 
MAYOR, O.F.M., de la Provincia de Cata­
luña, Guardián del convento de Barnelona. 

La ponencia: 

A) La penitencia según la tradidón c.ris­
tiana. El Concilio ,no ha explayado el tem:. 
de la penit,encia, pero ha asentado las bases, 
que desarrollará Pablo VI en la Const. 
'·'Paenitemini". Con esto hay cierto cambio 
en el panorama penitencial cristiano; pero 
sólo en el sentido de que la Iglesia ha 
tomado conciencia más clara de que: 
1) estac1do ella íntimamente unida a Cristo 
como Salvador, todos ,sus miembros deben 
participar en su expiación: 2) aunque ella 
es santa, •en s·us miembros es defectible y 
contínuamente está neoesitada de conver­
sión, lo cual requiere también mortificación 
interna y externa; 3) aun reconociendo el 
papel de los bienes terrenos, la Iglesia 
debe ,estimular a sus hijos a la moderacLón 
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en ,su uso para de.tenderse deI peligro de 
apego a este mundo, en el que sólo estamos 
como peregrinos y extranjeros. 

Esta obligación de la penitencia en su 
doble vertiente de co,nversión a Dios y mor­
tificación del cuerpo está basada en la Bi­
blia, toda ella impregnada de sentido peni­
tencial. La historia del A. T. no es más 
que una trama de pecados y penitencias o 
impenitencias. Es decisivo el papel de los 
profetas, recriminando los pecados indivi­
duales y los del pueblo (Natán a David; 
Oseas y Jeremías: el pecado como viola­
ci6n de la alienza; Isaías: el pecado perturba 
la paz e,n el reino de Dios). Aparece también 
la peni:tencia como satisfacción por los pe­
cados del pueblo (Moisés; sobre todo el 
"Siervo de Yahvéh"); y como prueba de 
santidad (Judit). E'l ejercicio externo con­
si,stía sobre todo ,en el ayuno, con la ora­
ción y la limosna. 

Estas ideas se reafirman ,en el N.T., pero 
con resonancias nuevas. Juan Bta. y Jesús 
comienza,n predicando la penitencia ( "me­
tanoia") porque se acerca el reino de 
Dios. Se exige sobre todo la conversión 
interior, el reconocimiento de la propia 



impotencia, la guarda de los propios de­
beres, no confiar en 1os apoyos humanos. 
La p,enitencia y el pecado sólo alcanzan su 
verdadero sentido enmarcados ·e,n la pe'l'.'s• 
pectiva del reLno de Dios, de lo contrario 
tendríamos una noción mezquina e indi­
vidualista del pecado. La respuesta a esta 
predicación de la penitencia debe ser ante 
todo la :f~: aceptar la buena nueva de la 
salvación,; reconociendo que e,n nuestra im­
potencia 'puede sa]varnos únicamente la be­
nevolenci¡:¡ de Dios, qui,en no cesa. de ofre­
cérnosla. El N.T. añade al V.T. estas ideas 
fundamer-¡tales: Cristo es victLma expiatoria 
por los pecados del mundo; todos los bau­
tizados, muertos y resucitados con Gr.Isto 
por el bautismo, completan lo que falta a 
~a pasión de Cristo, renunciando a si 
mismos, .tomando su cruz, participando en 
sus padecimi:entos. 

El carácter interior y re•ligioso de la 
penitenci¡:¡ no excluye la mortificación del 
cuerpo porque: 1) El cuerpo y el alma deben 
partidpaí' en este acto religioso como par­
ticipan intimameinte en toda la vida hu­
mana; 2) Nuestra naturaleza es frágil por 
el pecado de Adán, y la carne y el espíritu 
tienen deseos contrarios; 3) El cristiano 
debe participar en los padecimientos de 
Cristo. Y, viceve11sa, el acto externo no vale 
sin la conversihn interior, pues s,eria for­
maUsmo y fariseismo. Ademáis de las mor­
tificacirnnes obligadas de la vida (enf.erme­
dades ... ) ,se requieren otras voluntarias; 
sobre todo en los religiosos, que siguen más 
de cerca la pobreza de Cristo. 

B)' La penitencia. Slegún el espiritu fran­
ciscano. Francisco se identinca totalmente 
con el Evang•elio en cuanto a la penitencia: 
conversión a Dios en el sentido evangélico 
de cambio de mentalidad (metanoia), que 
culmina en el momento decisivo del beso 
al leproso; · y, en consecuencia, una extra.­
ordinaria penitencia exterior o mortificación 
en sentido expiatorio por sus pecados y los 
del mundo uniéndose a Jesús Crucificado, 
y también como una ayuda para el desapego 
de 1as cosa.is del mundo en el que quiere 
aparecer siempre como advenedizo y pere­
grino. 

Pero al mismo tiempo, con gran sentido 
evangélico, quiere grande prudencia en las 
mortificaciones corporales de los frailes, 
a fin de que puedan orar y trabajar sin 

sentirse desfalleddos; y, además, ambienta 
taloes mortificaciones en aquella dulzura y 
comprensión, que heredó de Cristo manso 
y humilde (realmente, su Regla es muy 
benigna en punto a penitencias y castigos, 
con g,rande diferencia sobre las otras Reglas 
antiguas). Remate de este espíritu de pe­
nitencia en N. Padre: sus Llagas. 

El diálogo: 

1) ¿Cómo predicar la penitencia en los 
tiempos actuales? E,s la primera cuestión 
propuesta a discusión por el ponente. Su 
opinión es que se debe predicarla ponioendo 
más de relieve su relación directa con el 
reino de Dios. Antes se olvidaba esto fá­
cilmente para resalta,r los motivos morales. 
El pecado no es sólo infracció::1 mo,ral, sino 
ofensa de Dios. Como franciscwnos, debe­
mos centrar nuestra predicación en los 
puntos señalados por N. Padr·e: "los vicios 
y las virtudes, la pena y la g'loria ... ". 

Un congresista distingue dos aspectos: 
teológico y pastoral. Otro habla de la pe­
nitencia como medio ascético, como testi­
monio escatológico y como unió,n con Cristo 
Crucificado; e insiste en la impo,rtancia de 
establecer más claramente la distinciún 
ent,re la penitencia como "forma vitae" (que 
debe comprender toda nuestra vida) y los 
actos externos de penitencia. Pero se pre­
gunta cuáles deben ser éstos en los tiem­
pos presei!1tes. 

Se aducen experienc'ias pastorales con­
rtras tantes al respecto. Un entusiasta promo­
tor de la T.O.F. refiere que en algunas 
asambleas ce:lebradas para adaptar la Regla 
de la T.O.F., se les ha insistido a los te,r­
ciarios en la "metanoia", pero los jóvenes 
han reaccionado pidiendo también peniten­
cias externas; éstas debe,n considerarse 
necesarias para participar con Cristo pa­
ciente. Otro no menos entusiasta promotor 
de la T.O.F. confirma este deseo de peni­
tencias eJ<;ternas que muestran los terciari-os 
jóvenes y también los adultos: en su pTedi­
cación, él apoya la penit,encia en el se,ntido 
del Cuerpo Místico de Cristo; •en un cuerpo 
que tiene la cabeza coronada de. espinas, 
los miembros no pueden ir tras los place­
res ... Pero hay también quien cree oportuno 
advertir lo contrado: -Se puede ser V•erda-
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dero franciscano aun al margen de toda 
pe,nitencia ,externa, folklórica. En 40 añqs 
no he predicado nunca la penitencia, porque 
no considero al mundo como de pecado, 
sino más bien la alegría de la buena nueva. 
La penitencia pertenece más bien a otras 
Ordenes. Nos otros debemos, sí, guardar la 
pobreza, pero no como parte de la pe,ni­
tencia ... 

Esta última intervendón suscita perpleji­
dad y sorpresa en los congresistas. Uno 
advierte que no se confunda penitencia 
e~terna con la púbUca o "folklórica". Otro 
añade que la alegria no se contrapone a l¡¡, 
penite,ncia; en las ''FloreciHas" está también 
el capítulo de la "perfecta alegría". Un 
tercero insiste en que hoy es más necesario 
que nunca predicar sobre la penitencia, 
para no olvidarla en las particulares circuns­
tancias en que vivimos. 

Un congresista recuerida los argumentos 
principales propuestos p,or los Papas para 
predicar sobre la penit·e,nda, y que debieran 
ser interesantes para nuestra predicación: 
a) la necesidad del mundo infiel: motivo 
muy práctico, acaso el único válido, para 
mover a penitencia a muchos, sobre todo 
jóvenes; b) contra el ateísmo que está 
cundiendo en todas partes porque los cris­
tianos no damos testimonio real de vida 
evam,gélica, que rncluye también la peniten­
cia; e) la consecución de la paz en el mundo 
por las penitencias de los cristianos; d) el 
hambre en el mundo: que el acto penitencial 
se invierta en ayuda material a los necesi­
tados. -Otro concluye esta cuestión rea­
firmando que al menos debe considerarse 
como superada la motivadóin tradicional de 
la penitencia como medio para represión 
del vido; aduce el testimonio de un sicó­
logo (P. Oésar Vaca?): que esta motiva­
ción carece de fundamento aun científico. 

2) Ejercicios de penitencia en nuestra 
vida. Esta cuestión ha sido planteada repe­
tidamente por varios congiresistas mi,entras 
se discutía la ainterior. Uno ha dicho: -Es 
necesario ciertamente distinguir espíritu y 
actos de penitencia; pero hay que tener 
en cuenta que es imposible el espíritu sin 
1os actos correspondientes. Como miembros 
de una comunidad, a todos nos conviene, 
además, ser estimulados por los otros a 
algunos actos de penitencia. Por colllsiguiente 
necesi1tamos actos de penitencia comunita-
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ríos. -Otro precisa que algunos actos 
deben ser incluso obligatorios, segú.n la 
'''Paenit,emini". --Se aduce también un mo­
tivo de actualidad: Hoy no se quieren peni­
tencias "hipócritas" (capitulo de culpas, 
ejercicio de la discipli,na), y se tacha de 
masoquismo a las penitencias volu,ntarias. 
Pero contra la tendencia de muchos jóve­
nes de reducir la penitencia a la "metanoia" 
interior, hay que insistir en que ésta no 
basta. Nos hacen falta actos externos aun 
e,n la vida de comunidad. -Varios pregun­
tan qué actos deben imponerse en conoreto, 

Algunos sugieren que hoy se estilan 
algunas penitencias espontáneas de tipo 
moderno; p. ej. no ir al fútbol. (Esto cae 
en gracia a los congresistas. La alusión es 
clara para los pres,entes: al otro lado de la 
acera está el campo de Mestalla, d01nde al 
día siguiente se juega un interesante par­
tido de Liga entre el Valencia y el Bar­
celona: ocasión que, cnmo era notorio, esta­
ba tentando a más de uno ... ) . -Otro en 
cambio quiere que en comunidad se distin­
gan los actos exte!I'nos que deben s,er co­
mwnes por necesidad, y los que pueden ser 
libres; p.ej. no se obligue a todos, sólo por 
esplritu de disciplina, a !aventarse a la 
misma hora si ,ello no es necesaTio para los 
trabajos a realizar (ir a clase, etc.). 

Se reconoce que la penitencia en común 
ha de consistir ante todo en el ayuno, seña­
lado ya por la Ig1esia. A este respecto se 
pregwnta si, desde el 1-I-19'67, cuando en 
España quedan ab!I'ogados los privilegios 
de la Bula, quedamos obligados los francis­
canos a todos los ayunos de la Regla. Se 
responde que se está estudiando la cuestión 
en la Curia Generar; y que hasta se ha 
instituído al efecto una comisión mixta de 
perit:os, compuesta por repres,entantes de las 
varias Ramas. Mientras tanto, oficialmente 
quedan vigentes los aywnos de la Regla; 
y es particularmente indicado que se guar­
den sobre todo los de la cuaresma. 

Otros varios recalcan que el espíritu .:firan­
ciscano tiende a dejar la penitencia prefe­
rentemente a la espontaneidad de cada 
fraile. Uno establece estos dos principios: 
10) Nunca hay que olvidar que la vida 
franciscana debe s,er humilde, sencilla, po­
bre; 2°) En cuanto a 1os actos externos de 
penitencia, S. Francisco fue terrible revolu­
cionairio con su tendencia marcada a de-

http://p.ej/


jarlo,s más bien al arbitrio de cada fraile, 
enfrentándos,e así a la práctica tradicio,nal 
de las Ordenes religiosas y a la tendencia 
de muchos frailes. Las demás Ordenes, p.ej., 
tenían ayuno desde el 14 de septiembre 
hasta Pascua. Nuestros primeros frailes se 
avergonzaban ante los demás por no tener 
apenas ayunos; y se creían precisados a 
excusarse aLega,ndo que trabajaban más que 
otros. Pur esto en las Constituciones Nar­
bonenses se estableció que fuera del con­
vento no se tomase carne. Por tanto ahora 
todas las penitencias deben dejarse a la 
voluntad individual fuera de las señaladas 
expresamente en la Regla. -Varios congre­
sistas ,notan que en la nueva reda-cción de 
las Constituci-ones Generales, tanto de los 
franciscanos como de los capuchinos, al 
parecer se tiende a insistir en el concepto 
de metanoia, o s,ea espfritu general de pe­
nitenda y austeridad, más que en el núme.Yo 
de actos de mortificacLón prescrüos; nuestra 
Orden no se define precisament,e como Or­
den penitencial en este sentido. 

3) ¿Cuál debe ser el espíritu de peni-

tencia en el mundo de hoy? Es otra de las 
cuestiones propuestas por el ponente. Agre­
ga él mismo que se deben e'xponer a los 
:fieles los motivos que hay para ha·cer pe,ni­
tencia, para que en la práctica ellos mismos 
escojan las fo•rmas concretas. Para la Orden, 
él cree que la determinación concreta habrá 
de ser relativa, para equipararnos en cada 
ambiente a los pobres; lo principal es insis­
tir debidamente en el espíritu de unión con 
Cristo Crucificado, pero sin olvidar su dul­
zura y benignidad, y guardando la debid':l. 
prudencia para evitar exagerados rigoris­
mos. -Esla última ádvertencia sorprende 
a algunos; creen que actualmente es supér­
fluo recomendar prudencia a este respecto. 
-Per-o hay quien insiste en eUo, sobre todo 
para los jóvenes. 

Aquí expira el tiempo asignado para este 
tema y se pone fin a ,este diálogo. Ha que­
dado s'in tocarse en absoluto la última cues­
tión señalada por el ponente: ¿ Cómo ve la 
penitencia act,ualmente el mundo que nos 
rodea? 

9. La piedad franciscana 

En la misma mañana del día 31 pasamos 
a este otro tema fundamental pa,ra nuestra 
vida. Lo desarrolla un especialista en la 
materia: el P. SEBASTIAN LOPEZ, O.F.M., 
de la Provincia de Granada, Ldo. en Teofogía 
por el Ateneo Antoniano y especializado ,en 
Teología Espiritual por la Gregoriana, ac­
tualmente DiT,ector Espiritual y Prof. de 
Teo1ogía Dogmáti,ca en el coristado de Chi­
piona, y Prof. de Liturgia en el s,eminario 
de Cádiz. 

La ponencia: 

El tema -advierte al abordar1o~ es am­
p]ísimo, máxime considerándolo en la doble 
perspectiva oonciliar y fra,nciscana; y un 
poco ambiguo, sobre todo• porque puede 
confundirse con el de la espiritualidad fran­
ciscana en general. El trata de precisar, 
recordados los principios comunes de ta pie­
dad cristiana, cómo hay que conoebir desd<0 

45 

http://p.ej/


S. Francisco la vida de piedad del francis­
cano en su vida individual y comunitaria. 
Para erlo, oo,nsidera en cada parte 3 aspec­
tos: 1) centros de interés, 2) ejercicios o 
actos de piedad, 3) caract,eristicas y notas. 

Al La piedad católica según el Concilio. 
El Vaticano II ha marcado en este punto 
gr.andes adquisiciones. Es muy arriesgado 
pretender sinteti'zarlos, cuando de suyo ha­
rian falta varios volúmenes paira ello. He 
aqui una panorámica superficial: 

1) Centros de i,nterés: a) Dios Uno y 
Trino; 2) Cristo Mediador, como ·redentor 
de los hombres y centro del culto al Padre; 
sobre todo en la Pascua; c) La Virgen, aso­
ciada in'timamente a Cristo. 

2) Actos de piedad principales: a) La 
Liturgia, sobre todo la Eucaristia: tanto 
en l.a teología como en la práctica, sea 
para sacerdotes y re]igiosos, sea para se­
glares; b) La Palabra de Dios, escuchada 
en las acciones litúrgicas y meditada: la 
"segunda mesa" para alimentar la vida cris• 
üana; ,c) La oración, illeoesaria junto con 
la Liturgia: personal, litúrgica, común; de 
adoradón, acción de gradas, impetración ... 

3) Cairac'terísticas: la piedad es objeti• 
va y sujeti.va, bíblica, cristocéntrica, esca­
tológica ... 

B) La piedad franciscana. 

1) Centros de interés: a) JESUCRISTO: 
es ya un tópico que toda la vida de S. 
F·rancisco .gira en torno a J.esucristo (lo cita 
unas 224 veces en sus pocos escritos, según 
la ed. de Quaracchi). Por lo que sobre 
todo interesa examinar el modo en que 1o 
consideraba. Vela a Cristo completo: Dios 
y h'Ombre. No olvidarlo po,r insistir dema­
siado en la humanidad: de hecho S. Fran­
cisco lo cita en sus escritos como "Hij,o de 
Dios" unas 28 veces, simplemente como 
"Señor" unas 70 veces; aun la misma huma­
nidad la considera como el sacramento de 
la divinidad. Lo ve también completo en 
cuanto a su existencia terr,ena, destaca,ndo 
los principales misterios de su vida: la en­
carnación (como salto de la grandeza divina 
a la fragilidad humana), y el misterio pas­
cual (no sólo en su lado doloroso y mortal, 
sino también en su aspecto glorioso y triun­
fante, como lo testimonia su Oficio de la 
Pasión; destacaba su obediencia al Padre 
y su amor). Lo ve completo también en 
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sus funciones en la historia de la salvación: 
como Mediador (en sus escritos usa unas 
10 veces la expresión "Cristo p.or nosotros", 
y otras tantas "Cristo para nosotros"); 
como pobre (éste era sobre todo el Cristo 
de su devoción,); como concreto y actual, 
no lejano y abstracto: un Cristo que com­
promete y "fastidia", que está presente. 
Esta prese,ncia de Cristo la ve en los sacra­
mentos (en los siete, sobre todo en la Eu­
caristía; en la Ig1esia, en los pobres, en los 
sacerdotes, en las criaturas todas); en su 
Palabra y en su Evangelio, pero no como 
escuchador sor,do, ,sino oon afán de cum­
plir todo (no imp,orta la cuestión de su li• 
teralismo, ni la de su correspondencia a la 
exégesis moder,na; lo imprntante era su 
actitud de cumplir en seguida lo que de 
hecho viene requerido por el Evangelio). 

b) La TRINIDAD. Cristo mismo es para 
el Padre con ,el Espíritu Santo. N. Padre ve 
a las tre's Personas interviniendo en nuestra 
vida. Por sus escrit,os se puede construir 
una teologia trinitaria. Es importante par­
ti'cularmente su sentido de la trascende,ncia 
divina, tanto como el de su humanidad: 
Dios es el Absoluto (el Altisimo, el Omnipo• 
tente ... con tantos adverbios y adjetivos (le 
mucha fuerza para expresar su singulari­
dad, su exclusividad), el Bueno. De esta 
absolutez de Dios arranca la espiritualidad 
de S. Francisoo. 

e) La SS. VIRGEN. Son particularmente 
significativas las dos oraciones de N. Padre 
en honor a la Virgen, que considera en 
marcada relación a la Trinidad. La ve den­
tl'o de la hi'storia de la salvación, y en 
función de nuestra salvación: pues nos dió 
a Cristo como hermano nuestro. 

2) Actos de piedad franciscana: a) La 
S. MISA. Es innegable el hecho de que ella 
constituye el acto oe,ntral de la piedad fran­
ciscana, aunque no lo diga en la Regla. Si 
ho padia asistir a la Misa, s,e hada leer el 
Evangelio del dia. La consideraba como 
Dios obrando en nosotros, no como repre­
sentación estática (cosificada) de la gracia: 
como movimiento de humillación de Cristo, 
en que tenemos que conectar,nos; como don 
divino que nos reclama nuestro don personal. 
No hay datos sobre el modo en que la pri­
mitiva comunidad franciscana participaba 
en la Misa; sólo el famoso texto en que S. 
Francisco quiere que todos los frailes, aun 

http://sujeti.va/
http://p.or/


los sacerdotes, .asistan a la Misa celebrada 
por uno de ellos. 

b) La 0RAClON. El hecho en S. Fra,n­
cisco es conocido: parec'ia la oración perso­
nificada ( Celano). En las reformas francis­
canas destaca la cantidad de tLempo asig­
nada .a la O"ración: en la Vil1acreciana, unas 
12 horas (entre meditadón y Oficio divino); 
en varias reformas, dos horas y media a 
la meditaci.ón .... El sentido de esta preva­
lencia era que toda la vida debe ser pa:t;a 
Dios, y todo 1o temporal debe estar al ser­
vicio de la oración (temor de que el trabajo, 
el estudio ocupen el luga·r de Dios). Modo 
de oración en S. Francisco: adoración, re­
verencia (sentimientio frecu-en1lisimo por la 
conciencia de la absolutez de Dios; mani­
festado aún en 111, postura del .cuerpo), 
acción de gracias y alabanza (acaso es el 
modo más testificado por las fuentes), com­
punctón (conciencia de sus pecados y de 
su nada), deseo del cielo, petición (por sus 
frailes, por s,i ... ) . Este ideal de oración 
lo realizaba prácticamente en difeventes lu­
gares (en la celda, en lugaTes solitarios: 
iglesias abandonadas, montes, cuevas ... ) ; 
a todas horas, pero sobre todo de nO'Che, 
La Regla no .conttene. un prrecepto concreto 
sobre la oración, porque delbe ser la vida 
de la comunidad. 

,c) El OFICIO DIVINO. S. Francisco le 
daba mücha importancia. Mucho de su 
personalidad se debe segurament,e al Oficio 
divino que recitaba (sobve todo su menta­
lidad biblica). Pero faltan textos •explici'i:os 
sobre el modo en que lo concebía. No .apa­
rece que lo Tezasen en 1común por razón 
comunitaria, sino p·orque asi · velan mejor 
a Cristo. 

3) caract.eristicas de la piedad :friancis­
cana: cristocéntrica, litúrgica, escatológica, 
afectiva, s,encilla ... 

El diálogo: 

1) Interpretación de la piedad :francis­
cana. A]gunos congresistas ponen reparos 
a la interpretación presentada por el P. 
López: -La piedad descrita como fran­
ciscana parece ·común a todas las Ord•enes. 
Además da la impresión de que concepciones 
y prácticas actuales se trasponen a la vida 
de S. Francisco: p.ej. la absolutez de Dios 

no aparece en él tan especlficament-e; id. 
la conciencia del misterio pascual tal como 
ahora se entiende. ¿Hasta qué grado se 
encuentran ·realimente estos aspectos e,n S. 
F~anci'sco? -Uno -responde que no con esta 
conciencia actual, pero si con una intuición 
que fue muy superior a la que otros tenian 
entonces. -Otro aduce un detalle particu­
lar para mostrar que S. Francisco de hecho 
sabfa sintoniza;r con 1os tiempos litúrgicos: 
en su carta al Capitulo General, escrita en 
el tiempo de Pentecostés, pres:enta a Cristo 
glorioso (pa,scual). -Otro más, cree también 
que efectivamente en S. Francisco hay datos 
en este sentido; p.ej. el ponente ha expues• 
to bien, ,objetivamente, lo referente a la 
absolutez de Dios; pero también existe ~l 
peligro real de ·transferir al siglo XIII con­
cepciones modernas: p.ej. la concepción de 
O. Casel, de Berulle etc. sobre la presencia 
actua] de los misterios de Cristo, mientras 
que S. ·Francisco en estos misterios desta­
ca más el aspecto de ejemplaridad (S. Fran­
cisco era muy agustini'ano). 

En cuanto a la vida litúrgica en general, 
se hace est,a precisación: -Algu1nos moder­
nos acusan a S. Francisco de haber torcido 
la auténtica piedad litúrgica hacia una pie­
diad su~etiva. En realidad él salvó, con su 
ejemplo y po'l' la acción de sus frailes, la 
liturgia en -el grado y la forma en que 
entonces era posible, pues a,si hizo al pueblo 
participar en las funciones sagradas, mioo­
tras que la .grande liturgia del tiempo (tipo 
Cluny) ya ino int,eres,a,ba a los fieles. 

2) La Misa en nuestra piedad. La discu­
sióln pasa a la celebración individual de la 
Misa por simple devoción personal. Uno ha 
planteado este problema: -¿Percibió N. 
Padre el aspecto comunitario de la Misa? 
Parece que su oposición a la celebración 
individual de varias Misas fue •una reacción 
contra la -celebración por .intereses ilndi'Vidua­
les (por familia particular, como sufragio 
por determinados difuntos ... ); y quiso una 
celebración en común, pero 'sin ,con-celebra­
ción, que ya entonces no parece fues-e de 
uso general. Lue-go sobrevinieron razones 
prácticas por la necesidad de regula·r las 
celebra:ciones porque en cada iglesia solla 
haber todavía un solo altar. -Otr-o pre­
gunta si esta circunstancia de un solo altar 
no basta p,ara expUcar el t•exto de N. Padre, 
queriendo evitar que tuvieran que estar 
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todo el día celebrando Misas. -Un tercero 
observa que las Misas indiv.iduales entraron 
no precisament•e por los estipendios, sino 
por la prevale1!1da de la devoción individua­
lista. 

Se pasa al problema de la concelebración. 
Refiere un Capuchino que en su reforma 
se conservó algo lo de la Misa única; per-o 
que se perdió pronto. Añade qu•e la tenden­
cia actual va cada V"ez má:s en favor de 
las Misas sólo comunitarias, mientras ra­
zones pastorales no pidan la celebración 
individual; que la relativa cuestión teoló­
gica fue ya za,njada por Pío XII y Pablo 
VI, en el sentido de que vale y 1ti:ene sentido 
la celebración individual de la Misa, y de 
que mo es lo mismo celebrarla que oirla. 
-Uno de los presentes re.Liere que su Pro­
vincial ha prohibido la celebración indivi­
dual si no por razones pas,torales. -Una 
voz replica enérgica: ¡Es,o es a,ntievangélico 
y anticonciliar! -Otro precisa: El Provin­
cial no tiene facu1tad para prohibir la cele­
bración individual por sola devoción. -Un 
tercero p:regunta si en cambio ese Provincial 
permite tambié'n no celebrar la Misa todos 
los días, o hasta qué grado la celebración 
está condicionada por el estipendio. -El oitro 
responde que no se ha planteado el proble­
ma. -Se da otro dato: En uno de nues,tros 
Colegios Internacionales alg,unos Padres es­
tudiantes celebran sólo 4 o 5 veces al mes, 
y no se les puede obligar a celebrar más, 
ni prohibírseles la simple comunión. 

Esto desvlía la discusión hacia el problema 
teoiógico sobre el valor de la Misa, cuando 
pr,egunta u.no: -Aun comprendida, en esa 
actitud, la buena intenc1ón de celebrar la 
Misa sólo con mejores disposiciones, ¿esa 
pro.cttca objetivamente significa un adelan­
to o un retroceso? -Hay quien responde 
que también la simp]e participación en la 
Misa es una conce1ebrae1ón. Pero muchos 
pro:estan contra esta afirmación. Uno re­
cuerda que no se puede despreciar la de­
claración repetida de Pío XII: que objetiva­
mente no es igual celebrar la Misa que asis­
tir a ella. Ot,ro advierte: -Entramos en una 
cuestión te.ológica muy difícil. Mejor es 
limitarnos a la cuestión prádica y pregun­
tarnos sLnceramente si de hecho a veces 
no celebramos sólo por respetos humanos 
o intereses económicos o rutina. En este 
caso, sería un pr,ogreso romper en la prác-
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t.ica con esta coacción. Pero sj,empre dejando 
a cada uno Hbertad para decidirlo perso­
nalmente. -En medio de la discusión, habrá 
también quien abogará porque los francis­
canos renunciemos por sistema a la per­
cepción de estipendios. Varios asienten a 
esta idea. Alguno refiere incluso que se ha 
comenzado ya a hacer así en üna de las 
mayores Provincias de la Orden. Otro re­
plica, con tono escéptico, qué tal va interna­
me,n,t.e esa Provincia ... 

Se pone término a estas cuesüones para 
examinar las que en la práctica se plantean 
en torno a la Misa Conventual. Uno cree 
que las dificultades dependen sobre todo 
del hurario, supuesta la buena voluntad de 
los frailes; p.ej. si se ce1ebra al mediodía 
o a la ta·rde, será posible que participen 
casi todos los frailes, como partidp!an en 
la oomida o en la oena porque saben quedar 
libres para estos actos que les interesan 
realmenit,e. . . -Se observa por alguien que 
las Constituciones no pueden determinar 
tanto, porque deben mantenerse en Uill plano 
genérico. -Se responde que deben sin em­
bargo dar orientaciones generales; y que en 
este punto deben asentar •el principio de que 
la Misa Conve,ntual constituye un acto cen­
tral de la vida de oomunidad. -A esto se 
replica que de hecho en la práctica esto 
resulta difícil para todos los días, p.ej. por 
las capellanías a que hay que atender; que 
entonces habría que exigir la Misa Conven­
tual al menos una vez a la semana. -Pero 
se le responde: Si el Oficio coral es diario, 
tambLén la Misa Conventual debe serlo como 
la culminación de] mismo, au1nque sea sin 
concelebradón. Refiérese que de hecho se 
hace ya aslí en algunas partes: deMendo los 
Padres celebrar individualmente por com­
promisos pastorales, todos asisten a la Misa 
Conventual ,celebrada p,or el superior. -Pero 
también a esto hay quien opone una difí­
ou]tad de principio: Entre los jóvenes hay 
una fuerte tendencia a evitar duplicados; 
puede que cada vez exijan con mayor insis­
tencia evitarlos al menos en línea de prin­
cipio, como solución habitual. .. 

3) El Oficio Divino. El moderador del 
diáiogo plantea así el problema: ¿Lo reza­
ban en común los primeros frailes? Histó­
ricamente S. Francisco parece el iniciador 
del rezo del Oficio en privado. Antes de 
él, los clérigos y los monjes no se juzgaban 
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obligados al rezo privado, ni lo considera­
ban un acto oficial y públioo. S. Francisco 
inició esta práctica por exigencia personal 
y sólo como u,n de,recho, libremente, no 
como una obligación. Luego se fue haciendo 
uso común y normal en los Mendicantes 
(aunque en 1os Dominicos menos que en 
nuestra Orden). Pooo a poco se creó la con­
ciencia de la obligación; ésta aparece ya a 
principios del siglo XIV, aunque claramente 
no se fija hasta el Concilio de Trento. Pero 
mientras tanto la Orden queda comprome­
tida al rezo coral de todo el Oficio. Actual­
mente hay tendencia fuert.e que pregunta 
si nuestra Orden no debe limitar el rezo 
coral a algunas Horas solamente. -A este 
pfanteamiento sigue un breve pero movido 
diálogo e,n estos o semejantes términos: 

-El Papa, recient,emente, ha amonestado 
a los instituit1os religiosos obligados al coro 
a no suprimirlo, y por cierto con es,tas 
chocantes cuanto significativas palabras: 
"sinite, vobis invitis, Tem vestram tueri" 
(Ca,rta del 15-8-1966). Ya el Concilio lo 
prescribió para los institutos de base mo­
nástica. Así que al menos es innegable 
esta obligación para t11uestra Orden. -Pare­
ce que esto se deduce también de S. Fran­
cisco, ya que él nos mandó rezar el Oficio 
según la Curia Romana, y entonces ésta 
conocía sólo el rezo ,ooral. -¿No puede 
buscar nuestra Orden un cauce propio? tal 
es la . tendencia actual. -Por el Código 
habría libe,ritad para ello, ya que canoniza 
las propias Constitudo,nes le,gítimamente 
aprobadas.-Si la r,eforma consiste en volver 
a las fuentes, y las nuestras no nos hablan 
del Oficio coral y ciertamente no nos Jo 
imponen expresamente, ¿somos verdadera­
mente un instHuto de "base monástica" et11 
el sentido del Concilio? -En nuestras fu,en­
tes se distinguen dos períodos: el primero, 
completamente de itinerantes; el segundo, 
de mayor estabiUdad. Por tanto ahora po­
dríamos distinguir dos tipos de casas: casas 
de grande estabilidad, obligadas al rezo 
coral, y otras, como casas-piloto, de van­
guardia, sin es-ta oMigación. -El problema 
no es tan grande en la práctica: según los 
prirrdptos de la Moral, se puede dispensar 
de esta obligación siempre que sea nece­
sario. -Pero a esto se objeta que una tal 
dispensa es posible solamente en plan de 
actos aislados, mas ,no en forma habitual. 

La Santa Sede parece contraria a ello, 
incluso para sustituir parte del rezo coral 
por otra celebración comunitaria, aun por 
la Misa; pues teme que el rezo coral del 
Oficio Divino pierda la importancia que 
quiere se le siga reconociendo. 

4) La oración mental. El planteamiento 
lo hace de nuevo el director del ,diálogo: -Se 
pregunta si la meditación debe ser un acto 
comunitario, o privado. En los ,orí,genes 
de la Orden era libre. En las reformas hubo 
disposicÍ'ones diversas. En los Descalzos p. 
ej. primero se establ!edó expresamente que 
no fuese acto comunitario pero se hiciese 
a determinadas horas; luego se hizo acto 
comunitario. Igual sucedió en los Capuchi­
nos. En otros tiempos toda la vida estaba 
encuadrada comunitar,iamente. Pero esto 
es di:flícil de hecho en la actualidad por 
nuéstras act!ividades. Por esto sucede que, 
si no se ha ·creado una necesidad p,ersonal 
en cada fraile, se abandona la meditación 
cada vez que no urja o no sea posible ha­
cerla en común. Hay que salvar la medita­
ción. Pero la solución ,estará en la forma­
ción personal; como en los curas, entr,e los 
cuales se comprometen algunos hasta con 
vofo privado a media hora de meditación 
al día. ¿Por tanto no ,se1r1á mejor que 
también entre noso,tros se deje a la respon­
sabilidad personal ya desde el tiempo de 
formación? 

Las respuestas varían en los siguientes 
términos: -'El ideal es que se considere 
como acto personal; que por tanto se lt11sis­
ta en la responsabilidad de oada uno y se 
confíe en ella. -Puede interesar la experien­
cia de los Terciarios Regulares Ca,puclünos: 
tienen la meditación en común; pero quien 
no pueda hacerla e,ntonces, pide al superior 
otro tiempo. -Que las Constituci,ones seña­
len genéricamente la nece,sidad de la medi­
tación, pero s'in detallar más. -Así muchos 
frailes no la hará,n. Es difícil que la forma­
ción pueda "pegar" para siempre a cada 
fraUe esa conciencia. -La experiencia de 
movimientos laicos especiales nos e,nsefia 
lo contrario: que sólo por responsabilidad 
personal hacen diariamente su meditación. 
-No hay equiparación con nuestro caso: 
los seglares constituyen grupos ,pequeños, y 
por tanto pueden controlarse y ayudarse 
mejor mútuamente coin revisiones de vida 
etc. Nosotros constit,uímos grupos grandes, 
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én los que todos quedamos más incontrola­
dos. La vida litúrgica b'ien llevada podria 
crear un clima de oración. -Pe•ro la vida 
litúrgica tiene el peligro de llevar a una 
piedad demasiado exterior. -Al contrario, si 
se participa bien e,n la Liturgia, ella misma 
le exige la interiorización de la oración. 
-¿So,n muchos los que de hecho quedan 
a orar por su cuenta después de una cele­
bración litúrgica, aun después de la Misa 
con comunión? ... 

En medio de las disputas se ha querido 

también precisar la realidad actual, por di­
fícil que sea tratándose de cosa en si tan 
intima. Uno ha expresado el parecer de 
que, cuando se ,plantea este problema, todos 
decimos que no hacemos meditación; pero 
lo decimos por pudor: en realidad se hace 
más meditación de lo que se dice. -Ot,ro 
sostiene el parecer contra•rio: Por mi ·expe­
riencia (de mi y de otros) tengo que con­
fesar sinceramente que de hecho se hace 
menos meditación de lo que se dice ... 

10.-RASGOS ESENCIALES DEL APOSTO­

LADO FRANCISCANO 

(en la sesión de clausura del Congreso, pág. 66) 

11. Actualidad de la presencia 
franciscana en el apostolado 

En la tarde del dia 31 se ha podido pasar 
al examen de otra de las facetas fundamen­
tales de la vida franciscana: el apostolado. 
Habiendo sido reservada para el acto de 
clausura la ponencia del P. Anasagasti, 
la tarde entera ha podido ser consagrada 
a la lección del M.R.P. DAVID DE AZEVE­
DO, O.F.M., Min. Provincial de Portugal, 
Dtor. en Teologí,a por e] Ateneo Antoniano, 
ex-Prof. de Dogmática en su Provincia, 
miembro de la Oomisiáin General de la Pro­
vinciales nombrada por la Congregación Ge­
neral de 1963 para preparar un "P:romptua­
rium" sobre vida regular y a,postolado. Ama-
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blemente ha querido leer su lección tradu­
cida del original portugués al español, con 
el título: "Actualidad de la presenc'ia fran­
ciscana en el campo del apostolado". Gesto 
que 1os congresistas le ham agradecido sin­
ceramente. 

La ponencia: 

Dejando el estudio de los fundamentos 
de nuest•ra vocación apostólica para la po­
nencia del P. Anasagasti, el P. Azevedo 
estudia propiamente la adaptación de nuestro 



apostolado a las -exigencias actuales. Arti­
cula su estudio en 3 partes, arrancando de 
los principios del Vaticano II. 

Al Confrontación entre las ,ideas-fuerza 
del Concilio y la Esipiri.tualida,d Franciscana. 
Es fácil descubrir en los documentos con­
ciliares ,sus principales ideas-fuerza: 

1 • l CristocentTismo. Es una de las doc­
trinas que más destacan en la mentartdad 
concfüar, que asi desea animar y cris­
tiamizar el ansia personaUsta y la euforia 
optimista de] muindo actual. Todo esto en­
caja perfectament•e dentro de la espiritua­
lidad franciscana. Pero surge una contra­
dicción entre ra visión franciscana de Cristo 
pobre, humilde, sie,rv,o obediente y crucifi­
cado de Fil. 2, 6ss. y el optimismo y el 
confort de la vida moderna. La Orden 
deberá empefiarse, sea mediante la refle­
xión doctrinal de sus t•eólogos, sea con el 
testimocrüo de su vida, -en preparar la menta­
lidad moderna para que en su optimismo 
integre a Cristo Crucificado como ,elemento 
de heroísmo y de fecundidad. 

2•) La dimensión eclesial: una de las 
idea,s fundamentales del Vaticano II, con 
una visión más espiritual y ecuménica de 
la IglesLa (Pueblo de Dios, misterio) que 
}erárquica y jurídica (sociedad perfecta). 
No obstante una cierta alergia que el es­
piritu fra,nciscano siente por cuanto sabe 
a institucionalismo y greg,arismo, su espíritu 
de fraternidad p·areee estar 11amado a pre­
venir o a compensar estos defectos, ayudan­
do a la Iglesia a alca·nzar y vivir un nivel 
más profundo de su misterio -el espíritu 
de familLa-, a ser la Grande Familia del 
Padre que está en los cielos. Como otros 
institutos desarrollan más otr-os aspectos de 
la Iglesia, considerándola en su perspectiva 
litúrgica etc., nuestra Orden, co,n ·su acción 
y su testimonio, debe ser oomo un fer­
mento para hacer sentir la Iglesia como una 
familia. 

3• l Respeto por la dignidad de la ~rsona 
humana, que el Concilio ha destacado tanto 
en va,rios de sus documentos. Es fácil la 
concovdancia con ,el -espíritu franciscano. El 
re,speto de S. Framcisco p,or la individualidad 
de cada uno es de t-odos conocido y con­
quistó la simpatía universal. Esta manera 
de ser nos predispone para el diálogo ecu­
ménico y para d contacto con las culturas 
no cristianas. ¿ Cómo, sin embargo, no caer 

en un fal'so irenismo, y superar en cambio 
el laicismo mo•ral? . . . Aq.uí se nos exige de 
illUevo un testimonio de vida heróica y actual. 

4•) Valorización del 'laicado. Bajo el es­
fuerzo que la Iglesia ha reallizado y está 
realizando p,ara valorizar debidamente el 
laicado, está presente, a nuestro parecer, 
la preocupación por hacer avanzar el pro• 
blema de las relaciones entre la Ig]esia 
y el Mundo, que todavía pr,esenta grandes 
posibilidades de ulterior desarrollo. La 
Iglesia, como prolong,ación del misterio de 
l'a Encarnación, debe a-sumir toda la realidad 
mundana eill todos los pormenores de la 
existencia. La índole de nuestra Orden nos 
predispone para ejercer en este trabajo un 
papel muy importante, en el que también 
los Hermanos pueden tomar grande parte. 
La Orden, en efecto, nació lai-cal; la misióin 
derical no entra formalmente ,en ella. Aquí 
interesan sobre todo dos aspectos: la TOF 
(interesante etapa en el proceso de cris­
tianización de la vida social, corresp,a,ndiente 
a la exigencia actual) y el amor a las 
criaturas. 

Otras ideas-fuerza del Concilio: la pobreza, 
las misiones, el ecume,nismo ... 

Bl Anáilisis de algunas de nuestras for­
mas de apostolado pa-rn juzgar su actualidad 
y buscar nuevas posibles formas: 

1 • l Testimonio de la presencia francis­
cana por la vivencia de nuestro ideal. S. 
Francisco expr'esamente lo dice en la Regla 
I c. 16: "duobus modis" (por el testimonio 
y, cuando s,ea oportuno, la predicación). 
Este testimonio tie1ne hoy una urgencia 
mucho más grande: por la actualtdad del 
mensaje franciscano para oontrarresta,r la 
seducción que ejercen los valores materiales 
y terrenos; por el descrédito en que el 
mundo actual tiiene la argumentación teó­
rica. Por lo cual se exige: a) una forma­
ción orientada en el sentido de u,n perfecto 
contacto humano y de un auténtiico testi­
monio; bl purificación y r·ejuvenecimiento 
de nuestras estructuras; el osadía y fideli­
dad para gestos heróioos, tanto individuales 
como colectivos, v.gr. en cuanto a pobreza, 
renuncia a iprirvilegios, formas de ,apostolado, 
etc. 

2•) Nuestra predicación y el trabajo in­
telectual. La predicación, normal en la 
Orden desde sus origen.es, sufre graves 

51 

http://v.gr/
http://origen.es/


problemas en ouanto a su coíllcepto y mé­
todos. Los mismos predicadores se sienten 
insatisfechos y desorientados. Los enormes 
cambios de la sociedad moderna (gral!lde 
promoción social, escolar, industrial, técnica, 
informativa y propagandtística ... ) han dro­
gado al hombre, haciéndolo casi insensible 
a la religión y la moral: ¿cómo evangelizar 
ahora? La predicación tendrá que coger al 
hombre moderno con sus preocupaciOines 
más actuales y profundas. Para esto se 
requiere un trabajo previo de nuestros 
teólogos en el senttdo pastoral y kerigmá­
tioo: para formar y orientar deb1damente 
a nuestros p•redicadores, y publicar obras 
con soluciones a los problemas modernos 
a base de nuestra filosofía y teología. El 
contacto franciscano con la cultura, que 
comenzó desde los oríge1I1es de la Orden 
(París ... ) no se puede descuidar. 

Es también de mucha importancia la ani­
mación espiritual de ]a grande familia fran­
ciscana: II Orden, III Orden Regular y 
Secular, etc. 

3•) Misiones entre infieles. Aunque la 
Orden no sea formalmente misionera, de 
hecho tiel'Ile la 5• parte de sus frailes en 
misiones. Pero el grande cambio de circuns­
tancias plantea graves problemas de mé­
todos y estrategia: a) ¿cómo presentar al 
pagano moderno, civilizado o en vias de 
serlo, el mensaje evangélioo?; b) ¿cómo 
garantizar perpetuidad y continuidad a la 
presencia cristiana? Parece necesario: a) in­
sistir más en la evangelización, anteponién­
dola a la sacralización, de do!llde la urgencia 
de] catecumenado; b) presentar el mensaje 
cristiano en términos actuales, tomando las 
preocupaciooes del hombre y las categorías 
de pensamiento de cada pueblo; de donde la 
necesidad del diálogo con las clases más 
cultas aunque no cristianas, que puede asu­
mir mayor importancia que la catequización 
U!llo por uno; •C) que el: misionero asimile 
las culturas locales y se int•egre en la vida 
de los pueblos; d) crear estructuras no sólo 
jerárquicas, sino también de laicado; e) 
promover una mayor presencia de la refle­
xión teológica en 1a dinámica misionera. 

4•) Apostolado entre los más alejados: 
los ateos, anticristianos, afiliiados a sectas 
acatólicas, a otras religiones ... Está poco 
desarrollado todavía entre nosotros. Pero 
tanto por las características del espíritu 
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francisca,no oomo por la sugestión que pro­
duce la experiencia apostólica de N. Padre, 
debe ser éste uno de los apostolados prefe­
ridos de la Orden. 

C) Dificultades entre el apostolado y la 
vida regular. La participación de la Orden 
en el ministerio puede traer problemas 
graves: 

19 ) El problema de las opciones. ¿ La 
OJ:1den es ante todo para el testimonio o para 
ministerios? Y en cua,nto a éstos, ¿debe limi­
tarse a un determinado ministerio? ¿habrá 
ministerios más o menos conformes a nues­
tro espíritu? ¿qué prioridad ha de estable­
cerse? ... 

29 ) La estructura de la Orden. La histo­
ria operó de hecho una opción con la preva­
lencia del elemento clerical y de los mi­
nisterLos sacerdotales. Hoy muchos lo la­
mentan porque produjo un desequilibrio en 
la fraternidad (¡prnblema de los Herma­
nos!) y nos alejó de las formas de encarna­
dón en el mundo. ¿Será posible y conve­
niente restablecer el equilibrio primitivo? 
Es i!lecesario al menos que la conciencia de 
nuestra vocación deje en penumbra las di­
ferencias de la clericalización, con una 
adecuada educación de todos. 

39 ) El oscurecimiento de la vocación re­
ligiosa. La intensidad de la pa:rücipación 
en los ministerios de apostolado tiene el 
p,eligro de hacer pensar que el servicio mi­
nisterial está por e1I1cima de la vocación 
religiosa, de suerte que el saoerdote reli­
gioso se considere como un simple sacerdote 
secular. Y lo más grave es que este fun­
cionalismo apostólico ti-ende a informar 
nuestras mismas es•tTUcturas. 

49 ) El apostolado y la vida interior. No 
es sólo cuestión de horarios, especialización 
de comunidades, estructuras de trabajo ... 
La actividad puede transformar el propio 
ser espiritual del hombre dándole como una 
personalidad diferente; y así una participa­
ción muy intensa en el apostolado puede 
formar un individuo estructuralmente acti­
vo y extrovertido, que después se ve for­
zado a encuadrarse en unas estructuras de 
vida interior ,que, en nuestra Orden, son de 
tipo monástico. Es necesaria una formación 
religiosa adecuada, que capacite a encontrar 
a Dios en los hombres, en la actividad; hacen 
falta estudios sobre la espiritualidad de la 
acción. ¿No será posible revisar Ia naturale-



za de la oración -demasiado intelectuali­
zada- y valorizar en ella la noción de 
encuentro y d·El presencia de Dios? . .. 

5Q) Peligros de 1a p,ropia vida francis­
cana. Algunos ministerios pueden poner en 
peligro tnuestros valores esenciales: la mi­
noridad y la fraternidad, De ahi 1a conve­
niencia de una cierta prioridad (con prefe­
rencia por 1-0s apostolados pobres o q,ue se 
pueden realizar en fraternidad), y de deter­
minar cautelas. 

Conclusiones: a) Creación de centros de 
estudio y de actividad fü.eraria dominados 
por la preocupación pastorar y franciscana; 
b) Profundización de las grandes tesis fran­
ciscanas y su "encarnación" en la vida del 
hombre de hoy; e) En la formación dar 
un ta] reliev-e ,a la voca·ción religiosa y fran­
ciscana que las diferencias creadas por los 
ministerios quede,n olvidadas; d') En la for­
mación preocuparse de formar un tipo de 
re11gioso capaz de dar testimonio vivo del 
esp~ritu franciscano, de integrar en el con­
tacto con el mundo la realización de su 
vida franciscana, y de integrar en la parti­
cipación de los ministerios el desarTollo de 
su vtda de oración; e) Que la Orden, sin 
renunciarr a su dispon~bilidad, esta;blezca 
una conveniente prioridad de apostolados; f) 
Ténganse en consideración las ordenaciones 
y cauteJ.as sugeridas en el "Promptuarium" 
lllobre la vida regular y apostólica. 

El diálogo: 

Se ha abierto con una pregunta de con­
tenido esp-eculativo: ¿Cómo armonizar la 
doctrina sobre el primado de Cristo con 
la mística de la cruz, Cristo Rey con Cristo 
Crucificado? Pero nadie ha: respondido. 
Todas las intervenciones s•e hain centrado, en 
una forma u otra, en el problema práctico 
de la: necesaria orientación en la selección 
de nuestras actividades apostólicas: proble­
ma que, evidentemente, es muy sentido ac­
tualmente en la Orden. 

1) Nuestros apostolados preferenciales, 
El P. Alcántara presenta algunos puntos 
de vist,a complementarios en una comuinica­
ción sobre: "Campos abiertos al Francisca• 
nismo para su presencia efioa.z": 1Q) En el 
mundo occidental, en que nació el Francis­
canismo. Tenemos dos formas ideológicas: 

Bonaventurismo y Escotismo. Para el diá­
logo ecuménico el Escotismo nos ofre-ce 
grandes posibilidades, po·rque constituye 
una buena plataforma para el diálogo con 
los prot1estantes (Mstóricament,e, el Protes­
tantismo estuv,o muy influenciado por 
Ockam, y éste por Escoto). El Bonaven-

' turismo puede ayudar eficazmente para 
salvar la cultura occidental armonizando las 
tendencias actuales con el cristianismo. 
Nosotros podemos promover la '''coinsecratio 
mundi", 11eva,ndo al mundo de la técnica 
y del art,e la visión bonaventuriana de la 
"reductio aTtium ad theologiam" y reme­
diando así uno de los mayores males del 
mundo actual': el divorcio entre la técnica, 
la cultura y la fe. En el Congreso teológico 
hnternacional último de Roma el P. Dimielou 
propuso para esto una vía similar a la de 
S. Buenav-entura, mientms Max Thurian 
p,re.feria la via del profetismo, que también 
es muy franciscana. Es interesant•e también 
la doctrina de E:scoto sobre el carácter prác­
tico de la Teologia. Para eso dese prepara­
ción suficiente en nuestras casas de forma­
ción, aprovechando -por lo que se refiere 
a 1os Protesta,ntes- la filosofia y teologia 
escotistas. 

2°) En el mundo comunista. Como S. 
F,rancisco ante el sultán de Egipto. Tene­
mos actualmente dos hechos reales: a) Mu­
chos hermanos nuestros viven en paises co­
muinistas; b) en estos país-es se está desa­
rrollando un hecho interesante: el cristia­
nismo y el franciscanismo crecen imbuidos 
de cultura comunista (v.gr. sobre el carácter 
pragmático de la verdad). Para penetrar 
en el comunismo es de mucho valor el tes­
timoni,o franciscano de fraternidad y del 
valor del trabajo, como también el de la po­
breza, amor y servicio. Por lo que debe 
promoverse en la Orden la penetracioo en 
el mundo comunista; por este modo de evan­
gelizar con el testimoni.o. 

3Q) En el tercer mundo, sobre todo en 
la India. Los franciscanos tenemos una 
aptitud particular no sólo por nuestra sim­
patla y capacidad de amor, sino también 
por nuestra pobreza intelectual, que nos 
permite ir con sólo el Evangelio, en actitud 
de servicio y de oomprensión y elevación 
de los valoves culturales positivos. Esto es 
hoy muy importante para que el Oristianis• 
mo se encarne en las diversas culturas, en 
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vez de pretender europeizarlas. Nos otros po­
dríamos hacerlo por nuestra capacidad de 
desapego intelectual, por nuestra pobreza 
en su sentido más profundo. 

A esta comunicación se observa que puede 
ser intel'esante para el enfoque de nuestros 
estudios. Pues es necesario que cada insti­
tuto religioso pueda dar a sus hijos una 
formación intelectual adaptada a la misión 
que tiene en la Iglesia. -De hecho toda la 
problemática que el tema presente ha sus­
citado en torno a nuestro apostolado ha 
puesto en evidencia que hoy día, para poder 
estar en el apostolado a la altura de las 
necesidades presentes, se precisa mucho es­
tudio serio. De aqul la propuesta p,resenta­
do por escrito a este Congreso: "Se p'r,omue­
va eficazmente el estudio para que los 
frailes sean verdaderamente aptos para el 
apostolado franciscano". 

Se pasa a otros aspectos, que un congre­
sista señala en estos términos: -Algunos 
ven sól,o como un peligro el activismo, el 
salir del convento. Pero hoy esto se impone 
El comunismo ha captado la dinámica de 
la vida y de la historia; acaso nosotros no 
la hemos captado todavía para nuestro apos­
tolado. Es necesario estar en contacto con­
tinuo con la gente, ir de casa e,n casa ... 
Hace falta adaptar eI temario, buscando los 
aspectos que hoy necesita el mundo o que 
acepta mejor; y no darle algo simplemente 
porque es tipicamente nuestro. Además el 
testimonio de la pobreza y de la caridad es 
importantísimo; atrae mucho. Yo, sin filo­
sofías ni teologías, gano muchas simpatías 
en el pueblo con el corazón ... -El ponente 
responde a 1os tres puntos indicados en esta 
intewención: El contacto con la gente es 
necesario; pero exige una formación prro­
funda, que nosotros acaso ;no hemos reci­
bido. Por lo que hacen falta cautelas. Por 
ejemplo, la meditación ha sido demasiado 
discursiva; tiene que ser capaz de conser­
var la presencia de Dios aún yendo a las 
chabolas. Además se requiere grande equi­
libdo; si no, se cambia la personalidad, y 
no en bien precisamente. . . La adaptación 
del ternario exige un trabajo serio y bieITT 
estudiado, en colaboración de nuestros teó­
logos. . . EI testimonio de nuestra vida es 
realmente fundamental en nuestro aposto­
lado... Apenas se ha tocado otTo aposto­
lado muy nuestro: alimentación espiritual 
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de la propia familia (cuesta encontrar pre­
dicadores para nuestras comu.nidades pro­
pias) y de las otras familias franciscanas. 

Se plantea por fin directa y explícitamente 
la grave cuestión de la Ovden: -¿Hay apos­
totados que no pueden ser nuestros? Pa­
rece que no. Pero posithramente ¿ cabe 
determinar una escala de preferencias? 
-Hay quien responde dirigiéndose al P. 
Provincial de Portugal, como para enco­
mendarle el asunto: El próximo Capítulo 
General debe estudiar seriamente toda esta 
problemática. Para ello, que dure mucho 
más y nos dé una or,ientación segura; que 
sea para ,nosotros como un segundo Concilio. 
Mi parecer es que los franciscanos nos 
especialicemos en el apostolado de las ma­
sas y de las misioines. -Responde el P. 
Provincial: Es cuestión muy difícil, porque 
se enraíza en los problemas fundamenta­
les de la Orden. Nuestra Orden tiene una 
misión, es apostólica, tiene una función en 
la Iglesia. Esta misión de la Orden eo la 
Iglesia consiste ante todo en el testimonio 
vivido del espíritu frranciscano, y no sólo 
en los campos más bajos, sino en toda la 
Iglesia. De aquí se justifica que en las 
misiones, después de la evangelización, la 
OTden conserve sus estructuras para seguir 
daindo también allí testimonio peculiar. Pero 
además debemos estar dispuestos a aceptar 
los apostolados que nos pida la Iglesia. 
Esta disponibilidad no permite limitarnos a 
campos particulares (p.ej. a misiones). 
Admitida esta disponibilidad fundamental, 
creo también sin embargo que hay ministe­
rios más o menos franciscanos. En este 
sentido el Capítulo Generar, stn negar esta 
disponibilidad, podda da11 una orientación 
sefialando los ministerios más apropiados a 
la Orden. -Replica el anterior: De acuerdo 
en que tenemos que colaborar en lo que la 
Iglesia nos pide. Pero procuremos que la 
Iglesia nos pida lo que es más propio para 
nosotros. Necesitamos te,ner esta orienta­
c1on, con apostolados más especializados, 
aun en plan de pioneros. 

Por otra parte, un congresista ha sugerido 
por escrito, al margen de la discusión, 
algunos tipos de apostolado que juzga parrti­
cularmente propios de la Orden, además de 
otros que indico en otros puntos: "1°) Se dé 
sentido primario a la vida de oración y pe­
nitencia-inmolación. 2°) Se dé primacía al 

http://p.ej/


apostolado del testimonio y del ejemplo. 
3°) Se dirija el apostolado preferentemente 
a los pobres, humildes y pecadores. 4°) Se 
fomente la pvesencia en ,el mundo ,obrero y 
la acciún social. 5°) Se promuevan las obras 
de paz internacional. 6°) Se promuef\'a el 
diálo-go con el mwndo contemporáneo, espe­
cialmente por la difusión de la ideología 
franciscana en lo que toca: a) al v-erdadero 
sentido de la democracia y autoridad, que 
han de entenderse como servicio, por amor 
especialmente de los pobres y humildes; 
b) a la conciliación de 1a libertad y digni­
dad de la persona humana con la obedie,ncia 
mediant,e la humildad y la caridad; c) al 
vaLors práctico de la teología, filosofía, y 
cultura humanas, que deben t•ener por fin 
el amor; d) a la posibilidad de un verdadero 
humanismo cristiano, en el que todos los 
elementos positivos de la cultura humana 
moderna sean reconocidos, estimados y ar­
rno,nizados con la f.e". 

2) E'i apostolado con la TOF. y demás 
familias :franciscanas. Dos comunicaciones 
consecutivas ponen al rojo vivo el problema. 
La primera es del P. Emilio de Sollana, 
0.F.M.Cap., de la Provincia de Valencia, 
Comisario de la TOF "aunque" profesor, 
pero que habla ante todo como un "con­
vencido"; y lo hace realmente po,niendo en 
cada palabra toda su alma: -En los movi­
mientos apuntados para el apostolado fran­
ciscano entra de lleno la TOF como nuestro 
laicado selecto. Pero la tenemos abandona­
da. Tenemos nuestra vanguardia propia: 
las monjas de la II y III Orde,n, y 1os ter­
ciari-os seculares. Llegan a donde nosotros 
no podemos llegar. La TOF es mucho más 
de lo que nosotros pensamos; 1os mismos 
terciarios dicen que existen "a pesar de los 
fraUes". La I Orden tiene graves responsa­
bilidades ante la III Orden. ¿Qué hacen 
Uds. como ,prof.esores ,en favor de la TOF? 
¡Nada! Nunca habla,n de ella a los coristas ... 
¿Nos damos cuenta de la identidad de he­
rencia, de cari-sma, entre frailes y tevciarios? 
¿ Tenemos nosotros derecho, como hermanos 
mayores, a despreciar a los terciarios? ¿ Qué 
saben los frailes sobre la TOF'? ¿Conocen, 
p.ej., aun los profesores, conocen los coiris­
tas la carta colectiva de los Ministros Ge­
nerales de las Ramas Francisca,nas sobre la 
TOF? (carta que no llegó a publicarse ni 
en "Acta 0.F.M." ni en "Ana1ecta 0.F.M. 

Cap.''; más tarde se puhlicóó en "Tertius 
01:"do"l. Nos debe hacer pensar seriamente 
la afirmación de Mons. Garrone: la Orden 
F•ranciscana sitn la TOF aparecería mutilada; 
un con~ento franciscano sin proyección en 
la TOF faltaría a su vocación ... El P. Emi­
lio concluye su comunicación leyendo con­
movido algunos párrafos de u,na carta que 
acaba de escribirle un Padre joven animán­
dole a seguir trabajando por la T'OF e' in­
teresando por ella a todos: Estamos come­
tiendo -le dice en la carta- un monstruoso 
fraude al mundo y a Dios al descuidar la 
TOF; y de ello somos particularmente res­
ponsables los profesores ... 

La segunda oomunicació,n viene a rema­
char el clavo. La hace el P. Jaime Tugores, 
T.O.R. de Mallorca, que igualmente hwbla 
sobre todo . como "convencido" de la TOF 
y con no menos entusiasmo: -He recibido 
muchas alegrías trabajando con la TOF; 
pero también grandes verguenzas porsque la 
mayor parte de 1os frailes- no se intere­
san por ella. A los coristas ,no se les habla 
sobre la TOF si no es para despreciarla. 
Aun Sobre S. Francisco no hay ninguna 
clase en tos colegios seráficos; en filosofía 
y teología, aun hablándose mucho sobre S. 
Buenaventura y Escoto, queda un grande 
vacío: sobre todo porque no se presenta 
de'bidamente la TOF. ¡La fuerza que podría 
significar si todos los profesores hablasen 
sobTe ella con frecuencia! ¡Cuánto perjuicio 
cauisan, en cambio, por no hablar' de ella y, 
lo que ,es peor, seña1ándola con sonrisitas 
despectivas. Prefieren hablar de ciertos 
1lérmi,nas hoy de moda. . . ¡ Acercaos a la 
teología de la TOF, que también la hay! 
También habría que iinsistir en nuestra 
ayuda espiritual a las religiosas de la II y 
III Orden. ¡E,s pena que tantas_ veces estén 
tan desatendidas! ... 

Responde un predicador de misiones: -Yo 
no soy lector, pero creo de justicia salir 
en defensa de 1os Lectores. El fallo se deibe 
a la farta de estructuras, en nuestra Orden, 
para una pastoral de conjunto, para coordi­
nar adecuadamente todas nuestras activi­
dades--Responde el P. Emilio: Cieramente 
las estructuras actuales no favorecen. Pero 
no obstante hay Lectoves que han trabaja­
do bien con la TOF. Si los demás no lo 
hacen, es parque no están oo,nvencidos de la 
TOF. En cambio, estamos metiéndonos 
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mientras tanto en apostolados qu,e no son 
nuestros, dispersando así nuestras fuerzas. 
-Interviene Uil1 Padre portugués, que dice 
haber trabajiado con la TOF, felicita a los 
PP. Emilio y Tug,ores y concluye: No tra­
bajamos con la TOF porque nos falta co­
raje para vencer las dificultades que se 
encuentran; p.ej. por parte de los párrocos 
que se oponen a ella. En Portugal es 
muy difícil vencerlas. 

Este tema ha suscitado interés entre los 
congvesistas. Son varios los que fuera de 
la sesión ha,n consignado p,or escrito algunas 
superencias al respecto. Ha escrito uno: 
"Considérese el fomento y cuidado de la 
TOF como una de las formas primarias 
del apostolado de la I ÜI'.den. Para ello pro­
cúrese una esmerada formación de futuros 
directores de la TOF". Otro ha propuesto: 
"Sea tenida la Tercera Orden como vida 
del franciscanismo en el mundo y elevada 
a la categoría de Instituto secular". Final­
mente ha sugerido también algu,no: "La 
ovden franciscana no está debidamente fo'f­
mada, ni vive plenament,e, ni es signo 
auténtico de la misión eva,ngélica del fran­
ciscanismo en el mundo, si no están en 
ella debidamente promovidas la II y III 
Orden, regular y secular, y si no trabajan 
conjuntamente paria reducir en formas de 
apostolado el me[lsaje franciscano. Seiría de 
desear que todos los años se celebraran ca­
pítulos plenarios de espiritualidad y apos­
tolado en los que se reunieran elementos 
de las tres órdenes franciscanas, a nivel 
local, provincial o suprapr,ovincial, sin dis­
tinción de ramas ni modalidade,s, al obje• 
to de vivir una horas de renoivada espiritua­
lidad, de oiración y de pla,neamiento de for­
mas conjuntas de apostolado". 

3) Apostolado de la enseñanza y de la 
investigación. Uno de los congr,esistas pre­
gunta al ponente si la enseñanza de materias 
profanas por un Padre puede considerarse 
como obra de apostolado propia del siglo 
XX, y si la investigación cie,ntífica puede 
considerarse como un apostolado franciscano. 

El P. Azevedo responde: -La enseñanza 
hoy tiene para nosotros tres posibles justifi­
caciones: 1•) Donde no hay otros que puedan 
dar, los frailes podemos y debemos darla, 
aun la universitaria. 2•) Ahora la predica­
dón de masa no parece iil1teresar a los 
hombres y no basta para mantenerlos en 

56 

fa conversión (por influjo de la radio, 
TV, ... ) ; se requiere una predicación con­
tinuada, posible sólo con la enseñanza. Pero 
si hay otros religiosos que la puedan dar, 
no hay razón para que la cojamos il1osotros. 
3•) El influjo franciscano en las esferas 
más altas puede ejercerse con los colegios, 
por los que se puede influir también en las 
familias de los alumnos y as.í en toda la 
sociedad: esto puede hacerse por residen­
cias universitarias, por algunos profesor-es 
colocados en universidades o colegios de 
otros, o teniendo nosotros mismos algunos 
colegios. Pero los colegios no están en la 
primera plana del apostolado franciscano; 
Y, si conviene aceptarlos, hay que hacerlo 
con debidas cautelas: sobre todo ¡sin olvidar 
que se es fraile! Otro tanto hay que decir 
de la radio, de una edito,rial. . . Si, teniendo 
colegios, se puede hacer que las ciencias 
profanas las enseñ,e,n profesores seglares, 
¡mucho mejor! con tal que los Padres tra­
bajen de hecho en apostolados más sacer­
dotales: teniendo en cuenta la vocación 
carismática de cada uno. Lo importante 
es crear en los colegios estructuras sufi­
cientes para darles ambiente cristiano y 
asegurar en ellos bue,na formación (con 
buen director espiritual, etc.). 

Esta respuesta suscita opostción en algu­
nos, como se ve por las siguientes interven­
ciones: -¿Cómo conciliar eso con la exigen­
cia de la gente, que muchas veces quiere 
que los profesores aun de materias profanas 
sean frailes? -No podemos sujetarnos a 
todas las exigencias de la gente; si €il1 el 
colegio se establece buena disciplina y se da 
verdadera educación cristiana con profeso­
res seglares, las familias no pueden exi­
girnos más. -¿Pero no podemos dar el 
testimonio franciscano como profesores? De 
hecho, p.ej. en Onteniente, mucha gente que 
va allí es de la capital, porque quier€il1 
precisamente a los franciscanos para la edu­
cación de sus hijos. -Además ningún Pa­
dre es sólo profesor, sino que todos realizan 
algún apostolado en los domingos y fiestas. 
-_Es también interesant,e que la gente vea 
que también los frailes saben como los 
seglares aun e,n las ciencias profanas. -La 
Iglesia: reclama su derecho a enseñar; 
porque la influencia se realiza no s6lo 
por las asignaturas que se enseñan, sino 
también por el modo de enseñarlas. Por 
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tanto los franciscanos también podemos 
ensefi.ar a nuestro modo peculiar. Pero hay 
que dar prioridad a otros apostolados. -I,,a 
respuesta del P. ~,ovincial ha sido exacta: 
es ·sólo ,cuestión de prioridad. Aíntes del 
Concilio podia descutirse aun el principio; 
pero ya no después: el Decr. "PresbyteTorum 
Ordinis" admite expresamente la enseñanza 
y la investigación científica como aposto­
lados sacerdotales. 

En est•e contexto se saca tam'bién sobre 
el tapete er problema de las revistas fran­
ciscanas. El director de una de ellas eil 
quien 1o propone: -La única razón para 
justificarlas será la de divulgar el sentido 
franciscano de la vida (espíritu evangélico, 
pobreza, fraternidad ... ) . Pero de hecho 
ninguna de nuestras actuales revistas de· 
Es.pafia cumple con es<to. ¿No se puede 
crear entre todas las ya existentes una que 
corresponda •a esta misión? Y o estoy dis­
pµ•esto .a unir la mia con cualquiera que 
esté dispuesta a aceptar la unihn. -Le res­
ponde el ponente: Entre los frailes existe 

siempre .gran peligro de sedentarizarnos e 
"instalarnos": en cualquie11 iniciativa (en 
nuestras clases, misiones ... ) damos un pri­
mer arranque y luego nos paramos. Con la 
fusión de las revistas podría suceder 
también igual. Hasta ahora ha sido imposi­
ble, pero es necesario crear una mentalidad 
en favor de la unificación de nuestras revis­
tas; supondría economia de diner:o, de per­
sonal etc. y un mejor rendimiento; 

Refirioodos-e a ra conveniencia o necesi­
dad de centros o centro sup,erior de estudios 
franciscanos (teológicos, pastorales, de espi­
ritualidad), uno de los congresistas ha su­
gerido fuera de sesión, por escrito: "¿No 
conrv,endría dar unidad ~y por tanto mayor 
alcance y más eficacia- a los div,ersos cen­
tros ya existentes en las diversas Ramas 
Franciscanas? ¿No podria pensarse en un 
centro teológico-pastoral-de espiritualidad, 
con los centros del Antonianum, Grottaferra­
ta etc.?, uniéndose a ellos las diversas Ra­
mas· Franciscanas?" 
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111. ESTRUCTURAS PARA NUESTRA REFORMA 

12. La formación franciscana 

de nuestros aspirantes 

Reposados los espiritus con la deliciosa 
excursión con que la Provincia de Valencia 
obsequió a los congresistas por todo el día 
1, la mafi.ana del 2 se dedica al estudio de 
las principales estructuras ,que la Orden 
debe revisar para realizar su reforma. El 
P. PEDRO ROMERO, O.F.M., de la Pro­
vincia de S. Gregorio, Lector General de 
Pedagogía por Grottaferrata y actualmente 
Rector del Colegio Seráfico de Pastrana, 
examina los problemas actuales de la edu­
cación de nuestros aspirantes. 

La ponencia: 

Advierte el P. Romero sobre las dificulta­
des para tratar bien este tema, no sólo por 
sus dimensiones, sino también porque: a) su­
pone una cierta formulación de la vida fran­
ciscana adaptada a las exigencias de hoy, 
b) hay que conocer bien la juventud actual 
para presentarle con acierto 1os principios 
de nuestra vida. A esto se suman las difi­
cultades inherentes 'ª los problemas de la 
vocación y de la formación eclesiástica y 
religiosa en general 

A) Objetivos de la formación franciscana. 
Debe1n est,ar claros en la mente de los edu­
cadores, no sólo en forma abstracta, sino 
también concre1Jados en forma de vida prác­
tica. El objetivo fundamental es el de 
capacitar al aspirante para vicvir la vida 
franciscana, o sea: para guardar el S. Evan­
gelio en pobreza, obediencia y ca:stidad, con 
las tremendas implicaciones que comporta 
en nuestra vida. Esto debe i.ntegrars.e en 
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los objetivos de la Iglesia en la educación 
para la vida religiosa general: formación 
para la caridad con Íos consejos evangé­
licos (Decr. "Perfectae caritatis"). Y como 
la mayor parte de la Orden somos sacerdo­
tes, hay que integrar además las normas 
del Decr. '''Optaitam totius" sobre la forma­
ción sacerdotal. En todo ello es preciso re­
valorizar los valores humanos naturales 
(dignidad de la persona humana ... ), guar­
da.ndo los principios de sana sico1ogía y 
pedagogía para ob'.ener la maduración de 
la personalidad humana, como exige el 
mismo Decreto. 

B) Prerrequisitos de la formación reJi. 
giosa. Se trata de determinar la existencia 
de aptitud vocacional durante un periodo 
que se llama d'e p,reformación en un sistema 
que se puede ensayar, con el fin de sacar 
vocaciones. Hay peligro de derrotismo, 
porque la tarea es difícil: por la dificultad 
innata al descubrimie1n:to de la vocación, y 
por la crisis general de la religiosidad en 
la juventud moderna. Comprende dos as­
pectos: 

1 °) Búsqueda de gfu-menes de vocación. 
No se trata de búsqueda masiva de chicos, 
sin selección, sino de dar con los que parez­
can •tener ya al menos gérmenes de vocación 
en cua,nto que muestren una ilusión razona­
ble por esta vida. Para esto se requiere 
que la vida franciscana, debidamente adap­
tada, presente un idear capaz de atraer a 
los chicos de hoy, y que la viv,amos real­
mente. En est,a búsqueda deben colaborar, 
bajo la dirección de un promotor de vo-ca­
ciones que coordine estas actividades: a) 



el director espiritual y confesores de nues­
tros colegios de enseñanza; b) los que con 
t,ales cargos u otros (profesores) puedan 
Lnfiltrarsé en otros colegLos; c) los confe­
sores de niños en genera}; d) los directores 
de las •asociaciones juveniles; e) los reclu­
ta.dores de vocaciones. Todos éstos necesitan 
criterios apropiados para la juventud del 
mundo actual, sobre todo en su aspecto 
religioso. Pues los jóvel1'es modernos tien­
den a a]ejarse del mundo de los adultos, 
para vivir nuevas maravillosas vivencias; 
tiene,n peÜgro de ins,ensibilizarse a los valo­
res religi.osos por el progreso social y el 
aumento del bienestar de que gozan, por 
los avances de la técnica, por la creciente 
radonaHzación d,e la práctica religiosa ya 
desde fa fo1fancia, por el p1urafüsmo reli­
gioso y cultural que se desarrolla en todas 
partes. Pero los jóvenes de hoy tienen 
también •grandes valores de autenticidad, 
sinoeridac'l, etc. 

2,) Cultivo de los gérm¡,.enes de vocación. 
Es'tos, una vez descubiertos, necesitan ade­
cuada protección. A esto sirve 1el seminario 
menor, o pre-noviciado en sentido amplío 
y especílfico de co1nservar la vocación fran­
ciscana, dando cabida a muchachos que han 
terminado el bachil1era:to y aún mayores. 
Crit1erios para este cultivo: a) Crear clima 
d1e ambiente familiar auténtico y de piedad, 
aun en forma de internado; b) completar los 
estudios de bachillerato; c) procurar la 
madurez afectiva y general; d) examinar 
las aptitudes vocacionales aun con medios 
sicológicos; e) presentar el ideal francis­
cano ... 

C) Formación franciscana. Propiamente 
dicha, a partir del noviciado. Se plantean 
un.a buena serie de problemas en cuanto a 
la eda;d y necesaria madur1ez sicológica 
(¿a fos 16-17 años, aprovechando la idea­
lización de la adolescencia o más tarde, 
p.ej .des,purés de los estudios de la filoso­
fía?) y en cuanto al modo de pres,entarles 
en esa edad el ideal franciscano de forma 
que lo pueda,n captar y a,similar debidamen­
te. Seria necesario probar diversas expe­
riencias; y tener en cuenta ciertas diferen­
cias regionales. 

La educación debe teneI1 en cuenta los 
crit,erios de la sicología evolutiva, y todas 
las indicaciones de los decretos pontificios. 
He aqu,i algunas: a) necesidad de educado• 

res aprtos, capacitados para dar una forma­
cihn personal, co,n conocimiento de la vida 
y con •testimonio personal:; b) unidad de 
acción y responsabilidad en todos los edu­
cadores; c) vida de familia como lo entien­
de la moderna sicología; d) formación po­
sitiva, abierta, humana (fas virtudes natu­
rales "valoran" al ministro sagrado o reli­
gioso), indivLdual, que fomente el espíritu 
de responsabilidad y de iniciativa; e) for­
mación franciscana, a base del retorno a las 
fuentes. 

En cuanto a esta formación franciscana 
en particular, se pueden proponer estos 
avances para los criterios que deberán in­
formarla: a) introducción práctica a la vida 
que se ha de llevar luego, haciendo vivir 
el ideal fra1nciscano, con cierta liberalización 
progresiva aunque sin quitar todo control; 
b) un1dad comunitaria, considerando al estu­
diante como miembro vivo de la fraternLdad 
y manteniéndole en comunicación con toda 
e]la; c) unidad formativa para sacerdotes y 
laicos, respetando sólo las difirencias exi­
gidas por la diversid&d de las tareas propias; 
d) vida de familia, iintroduciendo en las 
estru:cturas la:s modificaciones necesarias 
para crea•r au'ténti'co ambiente familiar; el 
formación francisoana como instrucción en 
la vida franciscana y como clima por la 
preocupación de vivirla rea·l:mente, teniendo 
muy en cuenta la educación a la i,niciativa 
espiritual personal, propia del francisca­
nismo. 

El P. Romero concluye su ponencia su­
giriendo, sobTe la base de esta exposi'ción, 
que se tenga un congr,eso de educadores 
francisca·nos, tras un trabajo previo de unos 
cuantos peritos qu:e prepiar,em. unos cues­
tionarios que sirvan de hase de trabajo 
para el congreso. 

El diáilogo: 

Lo abre el P. Carlos Amigo, O.F.M., de la 
Provincia de Sa,ntiago, Ldo. en filosofía y 
si:cología, prof. en el coristado de su Pro­
vincia. Encargado ahora de moderar este 
diálogo, empi-eeza por present,ar algunos pun­
tos de una comunica'ción que tenia prepara­
da sobre este tema y que no cree necesario 
prese,ntarla íntegra 'Porque las ideas prin­
ctpalies las ha expuesto ya el ponente. 

1) Problemas generales de educación. El 
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P. C. Amigo ha distinguido, con Lóp,ez Ibor, 
dos síntomas principales en la juventud 
actual: a) falta de ex¡periencia; b) miedo 
terribl:e antie la vida, poir creerla no preci­
samente difícil, sino más bie1I1 demasiado 
facilona e insulsa. El proMema principal 
no está en las aptitudes (que hoy se miden 
tanto con procedimienfos sico-sociológicos), 
sino en actitudes: disposi'Ci-ón del individuo 
a acep'tar una vida, supuesta una suficiente 
aptitud para ella. El P. Aimigo ha añadido 
aigunas iilldicaciones pedagáigicas sobre el 
modo de regu1arse ante los ineptos y, en 
general, sobre Ia actitud del educador ante 
el alumno. 

Se advierte en algunos de los educadores 
presentes en el congreso interés por ulteirio­
res encuentros de estudio. Pues nuevamente 
uno lanza la idea de p•reparar Uina reunión 
de educadores para uniformar criterios y 
para determinar algunos aspectos de nuestra 
vida. Otro sugiere más bien que se reúnan 
algunos Padres por varias s,e.manas para 
estudiar temas franciscanos, aun entre las 
varias Ramas Frainciscanas; incluso con­
vendria qu,e pireparen asi una especie de 
vocabulario de S. Francisco que pueda s1er­
\rir de !:>as,e para ulteriores estudios so'bre 
su espíritu. A esto alguien replica: -Asi 
hay peligro de entender a S. Francisco desde 
una cierta conceptualización. Para entenderle 
bien hay que pirooeder a la inversa, por 
método más concre~o: leer las "Florecillas" 
y demás fuentes para de ahi llegar a los 
conceptos. 

Uno se alza para la,nzar tres preguntas 
que parecen querer poner en crisis ciertas 
tendencias de la pedagogía moderna: 1 •) Es­
tamos atoxigados de tanto oir hablar de 
"responsabilidad", "espiritu de iniciativa" 
etc. El Concilio y el Papa hablan también 
de disciplina. ¿Cómo se compagina la dis­
ciplina con ese espíritu de responsabilidad 
etc.? 2') El esquema de las nuevas co,nsti­
tuciones habla de re•trasar la profesión hasta 
lograr la "madurez afectiva". ¿En qué con­
siste ésta y a qué edad se presume que se 
obtierne por término medio? ¿No coincide 
con la pubertad? 3•) Se oye mucho ha'blar 
de formación natural, humana; pero poco 
de formación sobrenatural. -Se re respon­
de: a la 1' pregunta: Responsabilidad no 
es hacer lo que cada uno quiera, si.no aco­
modarse libremente a la propia sociedad 
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y a sus leyes y normas, ¡que son verdadera­
mente necesarias! A la 2• pregunta: es 
mejor saltarla por ahora, porque una res­
puesta breve tiene peligro de caer en si'co­
lq~a barata; es cuestión muy debatida. A 
la 3•: No hay qu,e contraponer formación 
natural y sobrenatural, sino integrarla: en 
el cristia.no 1a educación natural es también 
cristiana y sobrenatural. Porque el cristiano 
es hecho y derecho en toda su personalidad, 
de arriba abajo ... 

También por escrito se harn dado algunas 
sugerencias en orden a las normas pedogó­
gi'cas que deben animar la formación fran­
ciscana. Ha escrito uno: '''La for,mación es­
piritual de !!luestra juventud' sea menos his­
tórica y más autléntka, actual y respon­
sable. Es decir que desde un principio 
empiece a comprender el futuro franciscano 
que su eficacia no resulta:rá de las g1orias 
pasadas sino de su esfuerzo y autentiddad 
p,ersonal, animada y vivificada siempre por 
la ,gracia. La historia de la Orden será 
siempre un estimulo, prero no una garantía. 
Eso de que "fuimos", "tuvimos", "nuestra 
Orden fue", entiendo que pasó de moda. 
Lo que importa es actualizar 'Con la vida 
individual y colectiva ,esa historia y conti­
nuarla superándola. Podemos decir también, 
para: fijar mejor nuestro pensamiento: me­
nos piedad jurídica y más espíritu de ora­
ción evangiélirco". 

Otro se ha refe-rido a un método particular 
que en este congreso se ha recomendado ya 
varias vceoes con ocasión de otros temas: "In­
trod úzca,nse en nuestros aspirantados equi­
pos de revisión de vida, integrados, cada uno 
de ellos, por seis o más aspirantes, libre­
mente inscritos, hasta el número de doce. 
Los Padres y Hermanos procurarán tam­
bién formar semejantes equipos de reno­
vación espiritual; los equipos se reunirán 
por s,e,parado una o más veces al: mes; y 
tratarán: 1) Revisión conjunta de uno o 
más hechos de vida. 2) Oración en común: 
lectura de un fragmento del evangelio y 
glosa incisiva o instructiva, por cada uno 
de ellos; ofrecimiento de la oración por el 
que preside. 3) Participación en común del 
cumplimiento o incumplimiento de las obli­
gaciones que cada uno, en función del equi­
po, se haya Impuesto". 

2) ActuafüJ!ad de los Colegios Seráficos. 
El P. C. Amigo ha defendido los internados, 
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bien entendidos. Su crisis actual -ha di­
cho-- no ,es por motivos pedagógicos, sino 
externos: porque cuestan mucho, atan mu; 
cho a los responsables (aun en domingos y 
fiestas ... ) -Uno ha replicado: Contra los 
in>ternados ,no existen sólo motivos econó­
micos y de comodidad, sino también pedagó­
gicos: se objeta que en ellos no se puede 
dar auténtica formación humana; Los niños 
necesitan un cliima de hogar, familiar, que 
es imposible en los internados. De hecho 
se están probando ya otras experiencias 
con Ios seminarios, haciendo que los s,emina­
ristas vivan en familias, dentro de las ciu­
dades. o al menos en colegios abiertos; se 
obtiene doble ventaja: las vocaciones falsas 
se marchan es¡pontáneamente al encontrar 
mayor ltbertad, y en cambio los chicos me­
jores quedan captados por una vocación 
auténtica. Luego es importa,ntísimo que 
también en el convento haya revisiones de 
vida, que por tanto es preciso introducir. 
-'-..,Respuesta: Lo que se crnndenan son los 
internados mai concebidos; p,ero no si estruc­
turados adecuadamente. Arnn sin recurrir 
al freudismo, hay que reconocer que también 
los padres pueden ser obstáculo a una ver­
dadera educación, y por tanto quedan ven­
trujosamente suplidos en int1ernados bien 
establecidos. 

El problema se ha transferido exp·resa­
mente a los Colegios Seráficos: -He creido 
notar en la pone,ncia la t•esis implici:ta de 
que el Colegio Seráfico está ya desfasado y 
es preciso buscarle sustitutivos. El Colegio 
constituye un medio, un instrumento, que, 
a mi parecer, ha:brá que abandonarlo únka­
¡:nente cua1ndo se haya encontrado algún 
otro medi.o mejor. ¿Es eficaz actualmente? 
Yo creo que sí todavía; aunque no ta,nto 
como antes, por la mayor ape•rtura de la 
juventud de hoy, su mayor contacto con la 
familia y el mundo, y también por ciertas 
experiencias introducidas demasiado precipi­
tadamente, como verdaderos saHos al vacío 
(demasiadas vacaciones en casa, colegios 
mixtos con alumnos externos ... ) . Una esta­
dística re,ferente a los 20 últimos años en 
mi Provincia (Granada) muestra un 29'2% 
de perseverancia incluy,endo a los ,chicos que 
al presente están todavía en el mismo co­
legio. Otros medios: ¿ vocaciones tardias? 
por lo visto el Espíritu Santo sopla poco 
entre nosotros ... ; además existen los 

mismos peligros e'!1 los seminarios para 
adultos (da algunas noticias sobre el semi­
nario d:e Sevilla para vocaciones tardías). 
¿Es posible formar a ,nuestros aspirantes 
sin ins'litucionalizar su educación? no pa­
rece que nuestro testimonio tenga tanta 
eficacia actuarmente ni es posible colocar 
a nuestros chicos en otros colegios. En todo 
caso, si se usan estos otros medios, todavía 
será nee1esario complementarlos con los co­
legios seráficos. -El pone,nte responde: Per­
sonalment,e no abogo por el cierre inmedia­
to de los colegios s,eráficos. Pero si me 
parece necesario estudiar otros medios efi­
caces; y responsabilizar por nuestras voca­
ciones a todos los religiosos. ¿Así no será 
posiMe negar a los mismos resultados de 
ahora si.n los colegios seráficos? 

Algui,en aduce a este respecto una de las 
nuevas experLendas ahora en curso: -¿Se 
hace en España algo por experimentar los 
"Seminarios-hogar"? Se ,está probáindolos 
en Francia: dejando a los aspirantes en sus 
propias familias, se les incribe como aspi­
rantes, se Les visi1ta de vez en cuando, se 
mantiene comunicación frecuente con elfos 
por revista o por carta, se les reúne a todos 
una vez al año (p.ej. en u.n campamento 
durante las vacaciones); y después de 4 o 
5 años se les neva a un pre-noviciado para 
estudiar abiertamente su vocación. Teórica, 
mente parece interesante este método; pero 
no se conocen todavía los resultados prác­
ticos. Desde lueigo, se requiere que haya 
un hombre totalmente entregado a esto. 
-Me consta que una exp,erie,ncia similar 
se está realizando fructuosamente en Aus­
tralia; pero también con un Padre plenamen­
te dedicado a erlo. 

Se pasa a hablar de la colaboración que 
pueden y deben prestar a la obra de las 
vocaciones cuantos Padres tengan ocasión 
para ello: los con:üesores y profesores de 
colegios, etc. Se e.ita un ejemplo de Lisboa: 
habiendo e] Card. Cerejeira exhortado a 8 
sacerdotes suyos, profesores de un Colegio, 
a buscar entre sus alumnos para el semina­
rio, uno de ellos, al cabo de un año, había 
enviado ya 11 chicos al seminario, cuando 
antes entr,e todos no enviaban ninguno. 
-¿ Y los otros 7 sacerdotes qué 'hicieron? ... 

Se habla tambiéin de la necesida,d de bus­
car vocaciones adultas para la Orden 1entre 
intelectuales, obreros, etc,: ¡importante -se 
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dice-, si no, ¿qué atracción ejercemos? 
-Alguien responde que sí, que esto es im­
portante; pero ,que primero es necesario 
prepararnos para poder aceptarlos decoro­
samente; si no, sufren ,grave desilusión al 
constatar de cerca nuestra vida real. .. 

3) Conclusiones. El moderador del diá­
logo cree poder cerrarlo con estas conclu­
siones que sugiere a los congresistas: 1') 

Mientras no se encuentre otro medio mejor, 
1os Colegios Seráficos deben considerarse 

como una buena ayuda; 2•) Hacen falta 
también, sin embargo, otras experiencias: 
no para sustituir a los colegios seráficos, 
sino para completarlos; 3•) Debemos buscar 
ouestras vocaciones no precisamente para 
la vida clerical, sino él!nte todo para la 
vida religiosa; 4•) Todos debemos conside­
rarnos responsab1es de nuestras vocaciones; 
5•) Acerquémonos también, para las voca­
ciones, al mundo adulto; 6•) A los aspiran, 
tes hay que dar una formación íntegra. 

13. Estructura jurídica de la Orden 

La mañana del día 2 deja todavía algo de 
tiempo para una hojeada rápida y sumaria 
a nuestras estructuras jurídicas en general. 
El P. TOMAS LARRA&AGA, O.F.M., de la 
Provincia de Cantabria, Dtor. en Teología 
por el Ateneo Antoniano y actualmente 
Prof. de Moral y de Sociología e,n el mismo, 
desarro]la estie tema. Tema amplísimo, que 
por tainto se expone sólo "per summa ca­
pita". 

La ponencia: 

A) Principios fundamentales que parece 
necesario •tener en cuenta para una adap­
tación adecuada de nuestras estructuras 
jurídicas a las circunstancias actuales: 

1) Principios sociales. Hay que admitir 
que también nuestra Orden debe tratar de 
respetarlos, porque se aplican a toda socie­
dad: a) Pri<ncipio de solidaridad (derecho y 
obligación del inferior, de cofaborar en el 
bien común); b) Principio de subsidiariedad 
(derecho y obligación de] superior, de ayu­
dar al inferior en cuanto ést,e lo necesite). 
Responden respectivamentie a dos tenden­
cias hoy muy sentidas, en parte antagónicas, 
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y en parte complementarias: a) tendencia a 
la socialización, a escalas cada vez más 
vastas (local, regional, nacional, internacio­
nal, mmndíal); !b) tendencia a la autonomía, 
s1ea individual, sea colectiva o territorial 
(local, regional. .. ; o de grupo o comunidad). 

2) Normas de la Iglesia. Esos principios 
sociales corresponden también de hecho a 
las orientaciones que la Ig]esia, según la 
propia constitución jerávquica, sigue en la 
reestructuración postconciliar de sus orga­
nismos: mayor descentralización, sí,nodo 
episcopal, confer,encias episcopales, conse­
jos presbiteriales y pastora1es; mayor coor­
di,nación, en los sucesivos niveles, entre 
todas las fuerzas vivas de la Lg1esia, limi­
taciones a la iexención ... Nos interesan par­
ticularmente las normas que ha dado para 
la r,enovació,n de la vida religi,osa: respeto 
por la persona humana en los superiores, 
con espíritu de iniciativa también en los 
súbditos; participación adecuada de todos 
los religiosos en los capitulas y consiejos; 
partici,pación de los Hermanos legos en la 
vida del insrtituto; u,na conveniente deseen• 
tralización; posibilidades que la S. Sede 
concede a los institutos para la experimen­
tación aun contra el derecho común ... (cf. 



becr. ''Perteci:ae caritatis'' y ias i•Normas'; 
del Motu Proprio '''Ecclesia,e Sanctae" para 
aplicarlo). 

3) Exigencias del espíritu franciscano: 
por razón del carácter de servicio que desta­
ca en la autoridad, de la índole tan peculiar 
de la frate,rnidad, del necesario ,equilibrio 
entre1 carisma e institución ( con mayores 
posibrndades que hasta ahora para el de­
sarrollo de una auténtica vida carismática 
dentro de la Orden, pero con sólido sentido 
realístico ante la realidad actual de la 
misma y ante la necesidad mode:ma de una 
más adecuada organización). 

B) Constitución jurídica de la Orden: 
horizontalmente, es una fratennidad p•ecu­
liar; verticalmente, tiene una organización 
jerarquizada muy dinámica, nacida con las 
Ordenes Mendicantes. 

1) lndole peculiar de la fraternidad fran­
ciscana: igualdad de derechos entre todos 
los frailes, si,n otra P'l"eoedencia que la 
"funcional" (cf, art. 40 del esquema de las 
nuevas Constituciones). Problema funda­
mental que precisa reso'1ver: la condición 
jurídica de los Hermanos en la Orden. La 
igualdad que tanto se propu1gna actualmente 
en la sodedad civil, la norma del Concilio 
para los institutos religiosos, y sobre todo 
el esP'íritu de N. Padre y fa práctica de la 
Orde1n en sus orígenes y, en parte, aun a 
lo largo de su historia hasta los tiempos mo­
dernos, piden que se conceda a los Hermanos 
una ,equiparación jurídica total, sin excep­
tuar más que las exigencias propfas del 
sacramento del Orden; por tanto se les re­
conozca p]:ena voz activa y pasiva para los 
cargos internos de la Orden. La limitación 
de la jurisdicción a los solos clérigos por el 
c. 118 es de simple derecho positivo, además 
relativamente recie,nte; y podría ser supri­
mida por la S. Sede para nuestra Orden. 

2) Organi:liación jerarquizada de la Or­
den: a) La casa, funda!ffiental para el s•entido 
auténtkamente fra1terno de nuestra vida; 
conviene darle mayor elasticidad de estruc­
turas, admitLendo, junto a conventos sólida­
mente estructurados, otras variadas formas 
de convivencia fraterna para testimonio, 
actividades particulares, etc. (¿,también "con­
ventos regionales" 1)ara frailes que trabajan 
dispersos?). b) La Provincia, tradicional­
mente autónoma y autosufici:ente, al menos 
en teoría; en la práctica todas necesitan de 

relaciones cada vez más intimas y eficien­
tes con otras, por la escasez de frailes de 
muchas Provincias (en 4-X-1965 había 40 
Provincias y Custodias independientes que 
no llegaban a 200 frai:1es, contando a novi­
cios y donados) y por las crecientes exigen­
cias de organización, programación común, 
coordinación, especialización... (hoy mu­
chos problemas rebasan los límites provin­
ciales). c) La Ciircunscripción, qi:.e por lo di­
cho de las Provincias debe ser provista de 
una estructura más sólida y eficiente. d) 
La Curia General, para unidad real y efi­
cient,e de toda la Orden, pero sin centralis­
mos indebidos; y para relaciones más ínti­
mas con las demás Ramas franciscanas 
(por el mome,nto la unión no se ve posiible, 
ni acaso sea convceniente por varias razo­
nes ... ) y aun con todos los demás institutos 
franciscanos. 

C) Régimen de la Orden. Nuestras es­
tructuras de gobierno de suyo son prevalen-
1emente horizontales (predominio de los 
Capítulos), mientras que em. las Ordenes 
Monásticas y en las Congregaciones de Clé­
rigps Re,gulares son más verticales (predo­
minio del abad o mayor centralización). 
Pero por varios influjos históricos se ha 
tendido a una cierta nivcelación. Ahora en 
1Uuestra Orden parece requerirse, a mi juicio: 

1) Mayor representatividad de los frai­
les en el gobierno, a todos' los niveles: a) El 
Capítulo Conventuail necesita ser restaurado, 
compuesto de todos los frailes de cada co­
munidad, para resolver o tratar los asuntos 
más importantes de cada una: fundamental 
para desarrollar en todos mayor espíritu de 
soUdaridad, colaboración, iniciativa y aun 
de comprensión y respeto por las opillliones 
ajenas. b) El Capitulo Provincial necesita 
ser renovado por una participación efecti­
vamente más representativa de todas las 
fuerzas vivas de cada Provincia (los siste­
mas pueden ser varios en concreto), y por 
una mayor ingerencia en la vida real de 
la misma (sometténdol,e los problemas más 
decisivos: de programació1n, de actividades, 
de regulación de la vida religiosa, etc.). 
c) E'l Capítulo General: 1dem con respecto a 
toda la Orden ... 

2) Ejercicio menos autocrático de la 
autoridad: a) Con un ejercicio más colegial 
de la misma, pero de suerte que al mismo 
tiempo sea verdaderamente ,eficiente (inclu-
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so organizándolo, en la Curia General y 
en las Curias de las Provincias más 111ume­
rosas, en forma de dicasterios con autoridad 
delegada habitual para determinados com­
pos); b) con un asesoramiento más siste­
mMico por parte de los inferiores respecti­
vos y de cuantos ,por su particular compe­
tencia puedan estar en grado de orientarlos, 
como también de los mismos interesados 
antes de tomar decisiones que les afectarán 
mucho ... 

3) Regulación más adecuada de la je,rar­
quía de poderes, estableciendo mejor equi­
librio entre las tendencias, ambas muy 
actuales, a la centralización y a la descen­
tralización. Criterios: a) Descentralizar más 
las materias· para cuya adecuada solución 
práctica cuenta sobre todo el conocimiento 
exacto ere la realidad concreta y el sentido 
de responsabilidad en la aplicación; b) Cen­
tralizar más aqueUos poderes o iiniciativas 
que, por afectar a valores o intereses más 
graves y vitales de las Provincias o de la 
Orden entera, reclaman una mayor pondera­
ción o un control superior, o para su ejecu­
ción adecuada necesitan una dirección más 
general o una visión más amplia de conjunto. 

Quedan todavía otros problemas o puntos 
referentes a nuestras estructuras juddicas, 
pero el tiempo disponible termina, Y el 
P. Tomás concluye llamando la atención 
sobre la importancia de este tema, que 
algunos en la coyuntura actua'l consideran 
acaso de escasa trescendencia para una 
Orden tan carismática como la ITTuestra o 
en tiempo de tantos antijurididsmos como 
el actual; pues de una adecuada disposición 
de las estructuras jurídicas, sobre todo de 
las referentes al ,gobierno, depende en gran 
parte la confección de leyes oportunas y 
su aplicación, como también su corrección 
y reforma, y en general gran parte de la 
vida de la Orden. 

El diálogo: 

Lo dirige un jurista, el P. Baltar. Pero la 
falta de tiempo no permite desarrollarlo 
apenas. 

1) Oondicilón jurídioa de los Hermanos. 
El ponente pide el parecer de los congre­
sistas sobre la tesis propuesta en la ponen­
cia. Las respuestas que surgen son funda­
mentalmente favorables. El primero que 
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habla, se dice de acuerdo, e.n general, pero 
pregunta si de la misma manera no habría 
que conceder también plena voz activa y 
pasiva a los coristas, al menos a los subdiá­
conos o diáconos. -Se responde que en ge• 
neral no se suelen conceder estos derechos, 
que significan particulares responsabilidades 
de dirección y maITTdo, a quienes todavía 
están en período de formación: el superior 
debe ser el educador o director nato de la 
comunidad, y no parece congruente, en línea 
de principio, que un educa,ndo pueda ser 
al mismo tiempo educador o director de sus 
iguales. --Dtro añade que la cuestión puede 
tener sentido si el diaconado Uega a ser, 
también entre nosotros, un estado más o 
menos permanente o duradero; pues enton­
ces también los diáconos deberían tener 
pl-e,na voz activa y pasiva. 

Alguien pregunta qué razones pudo tener 
la S. Sede para intervenir en nuestra Orden 
en el sentido de aumentar su clericalización 
restringiendo los derechos de los Hermanos. 
-Se responde que seguramente lo hizo pre­
cisamente por ese clericalismo que ahora 
se le achaca ta,nto, con la intención, al mismo 
tiempo, de nivelar cada vez más todos los 
institutos religiosos; en este punto pudo 
tener también su no pequeña influencia el 
hecho de que en la S. Congregación de Re­
ligiosos hayan predominado religiosos per­
tenecientes a Congregaciones Clericales 
(jesuitas, claretianos ... ) . -Hay quieITT agre­
ga que la S. Sede, efectivament:e, siempre 
ha tendido, en los años anteriores al Con­
cilio, a tomar posición contra los Hermanos. 
En reaUdadi no hay peligro de que S'e elija 
para superior a un Hermano inepto, porque 
a quien aparezca como tal illo se le dará 
voto. -Otro pregunta si no seria convenien­
te establecer expresamente que, p.ej., en 
cada discretorio haya un Hermano como 
representante de los demás Legos. -Res­
puesta: No, porque elfo mismo insinuaría 
una división de Padres y Hermanos: hay 
privil:e,gios que s-on más bien u.na ofensa. 

Esto lleva a otro aspecto de esta proble­
mática. Pues alguien añade a lo anterior: 
-Por esta misma razón se puede dudar 
de la convenLencia de eolegios de formación 
propios para Hermanos; pues, aunque se 
proponen con la mejor voluntad de procurar­
les una más completa y apropiada forma­
ción, de hecho son una matTiera de distin-
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guidos y separarlos de los clérigos. -Aqui 
reaparece una sugerencia que ya se· lanzó 
también con ocasión d:e otro tema: ¿Pqr 
qué nuestros colegios seráficos tienen qtie 
estar definidos para formar Padres y 110 
más genéricamente para pr,eparar religiosos 
franciscanos, que más tarde decidirán si 
ser clérigos o l:egos segÚtl'.l. vean ser su 
vocación persona]? --Se objeta que en esa 
forma luego seria muy odioso hacer ~f 
selección. -Responden varios sucesivameri­
te: Los mismos candidatos se definiriati 
s:egún llegasen a idendificar su vocación 
personal. . . -Además la experiencia enseñ.a 
que los incapaces para los estudios requeri­
dos para el sacerdocio, se van retira,ndo a 
med'ida que advierten su .incapacidad para 
conti-nuarlos. . . -Por lo menos hay que 
quitar de las Constituci.ones que el noviciado 
hecho para una clase no sirva para la otra; 
y permitir más hi-en que aún des,pués del 
noviciado, y sin necesidad de renovarlo, 
pueda pasar.se eón mayor facilidad de clé­
rigos a legos. -Alguno ex;presa también su 
temor de que todo esto pueda cerrar la 
puer1t,a a muchas vocaciones buenas que 
no son capa,ces de tanto estudi,o ... 

Se proponen varias otras sugerencias 
para elevar la condición de los Hermano:s. 
Uno pidle que se trace todo un programa 
práctico de los Hermanos. Otro pvegunta 
por qué no se exi-ge un poco más de traba­
jo manua,l a los clérigos. S:e le replica que 
e,n este caso lhabria que ,procurar que 
también los clérigos aprendan algún oficio; 
pero no se ve ,cómo se pueda conciliar 
esto con los estudios que ya de por · sí im­
pone Ja carrera sacerdotal. · De pretender 
algo en e.ste sentido, habría que procurar 
caJp.acitarlos para que puedan ser dirigentes. 

. . 

2) Capitulo Conventual. El ponente in­
siste en la gra,nd,e importancia que puede 
tener esta institución, debidamente instau­
rada entre nosotros; si de ahi todos los 
frailes nos habituamos. a tomar con verda­
dero. intere$ los problemas comunes y a 
dialogar sotl:)re •ellos ,con los demás, aparte 
de otras ventajas, -después podrán ganar en 
nivel también los capítulos .provinciales y 
generales; porque todos, superiores y súb­
ditos, necesitamos habituarnos más a este 
tipo de colaboración, que ahora se impone 
cada vez con mayor urgencia, y que tan 

bien responde al espiritu de la fraternidad 
franciscana. 

Quien se alza para intervenir, aduce otra 
ventaja todavia; pues él cree que con el 
capitulo conventual podria mejorarse mu­
chtisimo la vida religiosa en nuestros con­
ventos, con solo que se S·epa por qué se 
toman ciertas decisiones; asi todos serán 
responsables de cuanto de importante su­
cede en el convento. Luego hablan un P. 
Cooventua1 y un Capuchino sobre la expe­
riencia, fundamentalmente positiva, de sus 
respectivas Ordenes en este ,punto. 

Aqui se ha concluido el diálogo, por falta 
de tiempo. Pero sobre el mismo tema se 
ha presentado ,por ,escrito -esta otra suge­
ren-cia: "La vida común esté informada de 
espíritu fraterno. Los superiores se estimen 
siervos de los demás hermanos. Suprimida 
la institución del discretorio local, se esta­
blezca e] Capitulo conventual, do1nde él su­
perior oiga el parecer de los frailes en lo 
que toca al régimen, vida espiritual, apos, 
tolado, etc. de la comunidad, y, siempre 
con derecho de imponer su propia voluntad 
cuando lo exijan el bien común y el servi­
cio de los frailes, procur,e acomodarse a 
la voluntad de la mayoria. Los frailes 
deben asi sentirse no ajenos sino correspon­
sables, participaint1es y colaboradores activos 
en la vida de la comunidad". 

3) Otras estructuras juridicas. En la 
misma forma de sugerencias escritas fuera 
de la sesión, se han recibido estas dos 
interv,enciones, que no lhan podido ser dis­
cutidas en el Congreso: 

a) ''Precisa cambiar el sistema de elec­
ción si, en efecto, queremos decirnos una 
Orden democrática. En la actualidad creo 
que bie;n se puede decir que es oligárquico, 
y esto sabe a degeneración o corrupción". 

b) "Se promueva la Unión de las Fami­
lias Franciscanas. Comience gradualmente 
a traws de los es•tudi.os, misiones, aposto­
lado. -Se favorezca la unión de las_- Pro­
vincias, y los modos peculiares de presen­
cia y apostolado de ·cada nac16n o grupo 
étnico. -Se descentralice el gobterno de la 
Orden, mediante la ,creación de Vicarios o 
Delegados Generales que, elegidos por los 
Provinciales y confirmados por el General, 
asistan a éste en el gobierno de la Orden 
junto con los Definidores de curia y le 

· repr,esenten real y efectivamente en su 
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propia jurisdicción. -Los Guardianes sean 
elegidos por los miembros de cada frater­
nidad eí!1 cuanto sea posible, y a su vez 
elijan al Ministro Provincial. De esta rna-

nera serán verdaderos representantes de 
los frailes en el capítulo provincial corno 
los Provinciales de su Provincia en el Ge­
neral, evitándose otros delegados". 

Clausura del Congreso 

En la tarde del dia 2 se celebró con cierta 
so1emnidad, aunque sin salirse del rnar.co 
general de sencmez y fraternidad que había 
caracterizado las reuniones precedentes, el 
acto clausura} del Congreso. Lo presidió 
Mons. Rafa.el González Moralejo, Obispo-Vi­
cario Capitual de la archidiócesis de Valen­
cia. 

El director del Congreso, P. Isidro Guerra, 
en breves palabras introductorias, ofreció 
a Su Excelencia este sencillo acto corno 
sentida expresión de ec1esialidad, de dispo­
nibilidad ante la Iglesia sobre todo en eI 
campo del apostolado. 

Es por esto, en parte, que se había reser­
vado para es·te acto la ponencia sobre los 
"rasgos esenciales del apostolado francis­
cano". Lo desarroTla, un tanto abreviada 
por la premura del tiempo, el P. PEDRO 
ANASAGASTI, O.F.M., de la Provincia de 
Cantabria, Dtor. en Misionología por la 
Universidad de Propaganda Fide en Roma, y 
autor fecundo que, además de otras muchas 
obras, ha publicado precisamente en torino 
a este tema la tesis doctoral sobre la voca­
ción misionera de S. Francisco y una obra 
más extensa, titulada "Francisco de Asís 
busca al hombre". 

Francisco de Asís -afirma el P. Anasa­
gasti- estaba firmemente convencido de 
que su vocación era P'eculiar, por lo que 
no quiso aceptar Regla alguna anterior, 
ya que Dios se la inspiró directamente. 
Tambié[l era peculiar, consecuentemente, su 
género de vida, su lanzamiento al aposto­
lado, su método de evangelización. Se ins­
pira en los Apóstoles, y bebe en el Evangelio. 
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Tratando de resumir su peculiar estruc­
tura apostólica, el P. Anasagasti señala en 
ella diez elementos constitutivos imprescin­
dibles: 1) Incondicional entrega al Padre 
en el mundo de Dios; 2) Testimonio perso­
nal evangélico; 3) Auténtico mandato de 
eva,ngelización por la Iglesia; 4) Posesión 
del ''sensus Ecclesiae"; 5) Irreprimible im­
pulso de repartir la vida del Evangelio; 6) 
Apasionado afán de inyectar la Paz; 7) Es­
píritu ecuménico de redil universal; 8) Adap­
tación a la singularidad de cada persona, 
de cada ambiente, de cada estructura vá­
lida; 9) Inserción vital activa en el sacrificio 
de Cristo; 10) Conservación y defensa de la 
estrategia apostólica típicamente diseñada 
por Francisco. 

Elementos que son -concluye el P. Ana­
sagasU---- no sólo actuales, sino preferidos 
por el Concilio para los apóstoles de la 
renovación soñada. 

Terminada esta ponencia, el infrascrito 
cronista del Co,ngreso ofrece una breve mi­
rada retrospectiva sobre el mismo, desta­
cando sintéticarnenúe los problemas princi­
pales que a lo largo de todas las ponencias 
y discusiones se han debatido en este Con­
greso. Lo ha hecho sobre todo en atención 
al Sr. Obispo, para que pu,eda tener siquiera 
una idea sobre lo que ha sido realmente 
este Congreso. 

A esto siguen u,nas breves palabras con­
elusivas del M.R.P. PACIFICO SENDRA, 
Ministro de esta Provincia de Valencia. 
Torna acto d•e la diversidad de opiniones 
que se han manifestado en el Congreso 
sobre los problemas más fundamentales que 
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la Orden tiene planteados acutalmente para 
realizar su reforma pos•tconcili.ar; diversi­
dad -dice- que no debe extrafí.ar demasia­
do en circunstancias como las present,es. 
Y ,exhorta a todos a procurar una auténtica 
fidelidad a los ideales die N. P. S. Francisco. 

Todas las miradas de los congresistas se 
concentran ahora en la figura del Sr. Obispo, 
que se decide a dirigirnos su palabra. Ella 
constituirá de hecho el auténtico broche d:e 
oro que cerrará di,gnamente nuestro co,n­
greso, no s6lo por la autoridad de quLen 
habla, sino también por la forma en que 
lo haoe: una forma afectuosa, ,espontánea 
y franca que denota un grande y sincero 
amor a S. Francisco y a la Orden Fran­
cisca.na. 

Por esto sus palabras toman desde el prin­
c1p10 un tono verdaderamente familiar, 
como lo pone en evidencia el saludo mismo 
con que empieza: ''Mis queridos hermanos 
Franciscanos!" Su propósito es el de hablar­
nos no sólo por un de'ber pastura! como 
representant,e que es de la autoridad epis­
copal en la diócesis, sino sobre todo por 
amor, por rel deseo de expa,nsinnarse con 
nosotros como hermano y amigo. Terciario 
franciscano en las tres etapas decisivas 
de su vida (seglar, sacerdote, obispo), no 

, pretende un discurso oficial, sino una s.im­
' ple expansión fraterna, después de haber 

escuchado con v,erdadero placer espiritual 
la ponencia del P. Anasagas,ti y la crónica 
si,ntética del P. Larrafí.aga sobre •el Congreso. 
Porque le preocupa nuestra misión en el 
apostolado (en sus Visitas Pastorales, nunca 
deja de visitar nuestros conventos). 

Ha podido él mismo personalmente cons­
ta tal', en la diócesis, en España y en el 
mundo, que existe la "leyenda del francis­
ca.nismo". Esta no se refiere sólo a la 
persona de S. Francisco (las "Florecillas") 
y al encanto de los santuarios franciscanos 
de Asis y del val1e de Rieti, que él visitó 
durante el Concilio. Sino •también a los 
franciscanos: a] hábito, al ideal de la pobre­
za y su práctica realza su simplicidad y 
humildad, etc. A S. Francisco y su Orden 
sucede, en otro orden, algo de lo que pasa 
a Cristo y su Igl:esia: asi como ésta es el 
misterio de la presencia de Cristo en el 
mu,ndo, pero sin llegar a la perfección im­
pecab1e de Cristo, porque ella actúa por 
hombres pecadores y mis,erables, asi la 

Orden Franciscana es como la continua. 
ci6n de S. Froocisco en la historia, pero 
sin llegar a la perfección excepcional del 
Seráfico Padre, que con su vida de obs•er­
vancia del Evangelio nos legó valores pe­
rennes. 

Realmente, a pesar de que la Orde,n Fran­
ciscana sea de las más antiguas, es una 
de las Ordenes más actuales -afirma elSr. 
Obispo-. Porque hoy el mundo necesita 
más que nunca de esas virtudes tan bien 
descritas por el P. Anasagasti: un modo 
de ser frater:no, alegre, sincero, pobre ... 
Pero debe ser una pobreza real, no sólo 
jurídica (e] Obispo recuerda los prob1emas 
históricos sobre el uso del dinero y la ex­
propiación común). Porque a la Orden 
Franciscana le compete particularmente el 
testimonio de la pobreza en nuestro mundo: 
que lo vean, este testimonio, tanto los po­
bres como los ricos mirando a los frai1es 
pobres no en la leyenda sino en la realidad. 
Y más en un mu,ndo en el que los medloa 
de comunicación social lo difunden todo, en 
el que la propdrción de los católicos frente 
a los no católicos disminuye cada vez más, 
en el que dos tercios de la humanidad vive 
en la pobrreza hasta padecer hambre y care­
ce de los bienes fundamentales (suficiente 
hnstrucción, vestLdo, habitación ... ) . ¿ Cómo 
puede la Orden Franciscana practicar en 
el mundo actual la pobreza Gomo una nota 
suya peculiar? Es un problema que ,p!'eo­
cupa mucho; y que reclama mucha pr,epa­
ración, y mucho cuidado en todas las mani­
festaciones de la vida (casas, v,estidos, modo 
de viajar ... ) . 

Por esto -'prosigue e] Obispo- el após­
tol franciscano debe caminar sin poner su 
afición e111 las realidades terrenas. Y en 
esto corrige amab1emente al P. Anasagasti, 
que ha empleado esta misma expresión, 
pero poniendo "atención" en vez "afici6n". 
Si, arguye Mons•eñor -tiene que poner 
atención a es-~as r,ealidades: Porque hoy son 
muy complejas; hasta constituyen objeto de 
varias ci,e1ncias modernas especializadas. El 
trato con ellas Ueva implicaciones gra\'es. 
Y se requiere mucha discreción para que 
el franciscano pueda aparecer como hombre 
de Dios y de la Iglesia sin enfangarse en 
las aficiones terrenas que tanto dividen a los 
hombres de hoy. Se requiere :finura, sensi­
bilidad, grande espiritualidad para meterse 
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"de 1hoz y de coz" con las realiidades terre­
nas como le correspo.nde al franciscano, 
sin comprometerse con ellas. 

A continuación el Obispo pasa revista a 
varios problemas pastorales en su relación 
a nuestro Orden. En primer lugar -dice-­
hay que esfo:rzarse cada vez más para que 
la Orden Franciscana se u,na más con todas 
las fuerzas franciscanas y diocesa,nas. Fe­
licHa a la Provincia de Valencia, porque 
en ella ha encontrado la mejor disposición 
en este sentLdo. Pero -añade~ para insti­
tucionalizar estas relaciones mútuas, se re· 
querirá todavía mucha buena voluntad. 

Ot~a preocupación de la Orden debe ser 
la de prestar una atención especial no sólo 
a la TOF, sino también a la II Orden (Cla­
risas y Capuchinas), porque la necesitan 
realmente. Dice el -obispo que ha visitado 
todos sus monasterios en la diócesis, y los 
ha e,ncontrado en g,eneral "muy bajos". 
Aunque ahora las federaciones les ayudan, 
necesiitan todavía el apoyo de la Orden; 
no un apoyo cualquiera, sino iluminador y 
renovador, porque algunos frailes más bien 
destrozan o al menos no ,elevan. Porque, si 
tenemos fe, te1I1,emos que r,econocer como 
grande la misión de ,esas monjas •en la 
Igiesia. Pero necesitan de mejor atención 
y educación, aun humana y laboral; y su­
fren a veces graves problemas humanos (in­
compatibilidades de carácter; abadesas que 
nadie puede cambiar ni nadie puede so­
portar ... ) . No podréis r,esolverles todos 
esos problemas, pero sí ayudarles. 

La ünseñanza: tenéis esa actividad de los 
colegios; pero ¿cómo, cómo, cómo ... ? En 
España no tienen tanta fama como en Ale­
mania ... También en la enseñanza hay que 
dar testimonio de verdadero, auténtico fran­
ciscano. Y fomar Men a los alumnos: que 
a vuestros alumnos se les ,ectcuentra entre 
los pobres, dando verdadero testimonio. En 
España existen dificultades particulares 
para los colegios religiosos (condicione;; 
gravosas); pero hay que procurar resol­
verlas. 

Procurad siempre la unión y la buena con­
cordia con el obispo. Esto es fácil cuando 
también el obispo es franciscano. Pero para 
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vosotros de'be ser también fácil aun cua,ndo 
no lo sea, como lo e~a para S. Francisco. 

El Obispo pasa a referir algunas de las 
impresiones que ha recibido durante un 
largo viaje que redentemente ha realizado 
por América. Y prosigue: La Orden Fran­
ciscana debe ser la avanzaida de la Ig}esia 
en aqueH-os países tan necesHados. Hay qw~ 
sentir i,nmensa pena por aquellos pueblos 
hispano- y lusoJhablantes que crec·en tanto 
y son la futura ,esperanza del mundo, pero 
que carecen de brazos que stembren y re­
cojan la semilla evangélica. La despropor­
ción que existe entre el clero de allí y de 
España es pr1eoc.upante y vergonzosa. En 
España las cristiandades está,n bien aten­
didas si no es p-or defidencias de los mi­
nistros, pero allí f:allan por absoluta falta 
de dero. Por eso yo he vuelto con propó­
sito de hacerme Heraldo en favor de 
aquellos católicos que son la casi la mitad 
del mundo ca•'.ólico y pronto serán más 
de la mitad, y que ahora están en grave 
peligro de caer en el comunismo. 

El Sr. Obispo concluye su aloculCión dando 
su bEmdición, al par que pide oraciones 
"por este pobre terciario franciscano, a 
quien han hecho Obispo y ahora, para com­
plicarle más la vida, Vicario Capitular de 
la diócesis". 

Tras estas palabras, y los aplausos con 
que todos los presentes las acogieron, quedó 
clausurado este Congreso hispano-lusitano 
sobre la "renovación de la vida franciscana 
a la luz del Concilio Vaticano II". Era el 
anochecer del 2 de enero de 1967. A la ma­
ña,na si:guiente, los congr1esistas nos disper­
sábamos en todas las direcciones de la pe­
nínsula para volver a las respectivas resi­
dencias. Con nosotros llevábamos todos, 
sin duda, el grato recuerdo de aquellas 
frat•ernas convivencias de es:u:dio sobre 
nuestra vocación franciscana, y las muchas 
ideas aprendidas o esclarecidas en los diá­
logos animados de aquellos dbs. 

Fr. Tomás Larra,ñaga 
(Via Merula,na 124, ROMA 4) 


